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orno  es  hlibitiial,el  ©o-lett-Kv""'^  "^{^n^^i^  vo-  f^acUrmzh 


hace  su  entrega  en  formato  impreso  y  digital,  con  el  propósito 


de  que  sus  páginas  puedan  llegar  a  todos  los  interesados. 
Aunque  esta  nueva  edición  incluye  trabajos  de  colaboradores  de 
otras  instituciones,  como  el  Instituto  de  Historia  de  Cuba,  Casa 
de  las  AméricaSj  Centro  de  Estudios  Antonio  Maceo  Gr^ales  y 
Juan  Marinello,  se  han  compilado  ftmdamentalmente,  aquellos 
que  abordan  temas  del  quehacer  de  los  especialistas  del  Archivo 
Nacional  de  la  República  de  Cuba  y  del  Sistema  Nacional  de 
Archivos.  En  su  mayoría  responden  directamente  a  acciones 
de  investigación  científica,  de  conservación  e  innovación 
tecnológica. 

Por  eso,  la  sección  de  Investigaciones  publica  desde  resultados 
histó rico-sociales,  a  partir  del  escudriñar  de  nuestros  fondos,  como 
el  artículo:  Justicia  y  delincuencia  en  La  Habana  delxix,  hasta  el 
apoite  que  en  materia  de  conservación,  se  aplicó  en  documentos 
de  la  fototeca  del  Archivo  NacionaL 

En  Documentos  para  ¡a  Historia  se  presenta  una  muestra 
controversia!,  evidencia  de  la  necesidad  de  continuar  la  búsqueda 
fidedigna  que  esclarezca  problemáticas  alrededor  del  Partido 
Independiente  de  Color.  La  temática  se  ha  constituido  ya.  en 
proyecto  archi\istico  y  su  abordaje  aparece  también  en  la  sección 
dedicada  a  ello.  Nos  confirma  asi,  la  certeza  de  su  vigencia  en 
nuestro  contexto  y  que  su  realización  aportará  instmmentos 
importantes  para  investigadores  y  especialistas  de  las  ciencias 
sociales  en  general. 

El  espacio  dedicado  a  Archivística  actuaMza,  en  su  apertura 
con  diagnósticos  y  acciones  a  emprender  en  virtiid  del  Programa 
cubano  para  la  conservación  de  la  memoria  histórica,  recorre  la 
esencia  y  logros  de  otros  proyectos  que  los  archiveros  proponemos 
con  el  fin  de  tributar  a  distintos  intereses  temáticos  y  concluye 
con  ima  Guía  de  fuentes  sobre  el  Movimiento  26  de  julio,  como 
modesto  homenaje  al  50  aniversario  del  triunfo  de  la  Revolución. 

BibliografiaSy  promueve  ios  resultados  editoriales  de  la  política 
normalizadora  de  la  calidad  en  la  actividad  archivística  que  du- 
rante estos  años  se  ha  emprendido  con  la  colaboración  entre  el 
Archivo  Nacional  de  la  República  de  Cuba  y  el  Archivo  General  de 
la  Nación  de  la  República  de  Dominicana,  así  como  el  ingreso  de 
nuevos  títulos  a  la  biblioteca. 

En  esta  ocasión  volvemos  a  incluir  la  sección  Vida  del  Archivo, 
la  cual  no  había  estado  en  el  Boletín  desde  1990  y  ahora  no  sólo 
divulgará  lo  más  importante  de  la  crónica  del  Archivo  Nacional, 
también  abarcará  la  del  Sistema  Nacional  de  Archivos» 


De  esta  forma,  esperamos  que  la  piiblieación  llegue  a  ustedes  con  lo 
más  importante  en  ciianío  a  lo  que  acontece  referido  a  fondos,  investi- 
gaciones, proyectos^  despliegue  institucional  3^  cultura  archivística  ,  en 
medio  de  lecturas  ameoas,  que  iniievan  al  interés  en  profundizar  y  sal- 
vaguardar siempre  nuestra  meoioria  histórica. 


La  Directora 


Justicia  y  delincuencia 

en  La  Habam  delxix 


Yolanda  Díaz  Martínez 

Doctora  en  Ciencias  Históricas 
investigadora  Titular  de!  Archivo  Nacionai  de  la  República  de  Cuba 


Durante  mucho  tiempo  los  escasos  estudios  de  corte  social  lian  atribuido 
ai  negro  la  principal  responsabilidad  de  los  delitos  que  se  cometían  en  la 
isla.  Este  trabajo  aborda  cuestiones  relacionadas  con  el  fenómeno  de  la 
delincuencia  y  la  instrumentación  de  la  Justicia  para  contenerla  durante  el 
siglo  XEKen  La  Habana. 

El  análisis  se  mueve  en  dos  espacios  temporales  mny  bien  delimitados:  de 
1823  a  1843,  y  de  1890  a  1902,  en  consonancia  con  las  dos  etapas  investigadas 
con  más  profundidad,  cada  una  de  ellas  con  ciertas  peculiaridades.  La 
primera,  coincide  con  el  proceso  de  restauración  monárquica  que  implicó 
el  incremento  de  los  mecanismos  de  control  y  atribuciones  conferidas 
a  los  gobernadores  generales.  En  tanto,  la  segunda  concuerda  con  el 
proceso  emancipador  y  los  cambios  ociirrídos  durante  la  ocupación  militar 
norteamericana. 

Aun  cuando,  entre  ambas  etapas  medie  un  periodo  que  no  es  abordado» 
permiten  establecer  algunas  regularidades  en  cuanto  a  los  aspectos  arriba 
mencionados,  así  como  la  evolución  de  detenninados  conceptos  y  puntos 
de  vista,  que  no  siempre,  necesariamente,  guardan  correspondencia  con  la 
palabra  '^evolución*'  como  más  adelante  se  verá. 


El  análisis  del  comportamiento  humano  y  de  las  conductas  experimentadas 
por  este  en  diferentes  momentos,  resulta  un  campo  de  investigacién  tan 
ainplio,  que  en  él  son  válidos  los  enfoques  moltidisciplinarios  desde  la 
Psicología,  la  Sociología,  la  Medicina  y  la  Antropología,  entre  otras. 

La  Historia,  por  su  parte,  se  convierte  en  un  importante  instrumento, 
Irecuentemente  recunido  para  explicar  el  comportamiento  de  esos  problemas, 
intenta  establecer  generalidades  y  particularidades,  así  como  la  evolución  del 
fenómeno  en  un  espacio  de  tiempo. 

El  presente  trabajo,  en  buena  medida  resultado  de  investigaciones  anteriores, 
resume  algunas  cuestiones  relacionadas  con  el  fenómeno  de  la  delincuencia  y  la 
instnmientación  de  la  justicia,  para  contenerla  durante  el  siglo  xix  en  La  Habana, 
El  análisis  se  mueve  en  dos  espacios  temporales  muy  bien  delimitados:  de  1823 
a  1843  y  de  1890  a  1902,  en  consonancia  con  las  dos  etapas  investigadas  más 
profundamente,  en  cuanto  a  los  aspectos  anteriormente  mencionados,  así  como 
la  evolución  de  determinados  conceptos  y  puntos  de  vista,  que  no  necesariamente 
guardan  correspondencia  con  la  pal.abra  "evolución".  Aun  aiando  exista  un  periodo 
intermedio  bastante  grande,  sobre  e!  cual  nada  se  expresa. 

El  delito  y  los  delincyentes 

En  la  ejecución  de  los  delitos  cometidos  en  La  Habana,  entre  1823  y  1843, 
generalmente  asociados  al  juego  y  la  vagancia,  participaron  personas  de  diferentes 
sexos,  edades,  grupos  raciales  y  estamentos  sociales.  Sin  embargo,  resulta  bastante 
complejo  lograr  clasiñcar  de  manera  precisa  qué  tipo  de  delito  era  más  común  en 
una  raza  11  oíra^  o  en  determinado  estrato  social,  algo  muy  estrechamente  ligado  a 
la  carencia  de  estadísticas  que  pemiitan  establecer  estas  especificidades. 

Era  muy  frecuente  que  las  estadísticas  del  crimen  -entendido  este,  como  toda 
violación  de  lo  estipulado  y  no  sólo  cuando  se  ocasionaba  la  muerte  a  una  persona- 
apenas  recogieran  los  delitos  cometidos  por  esclavos,  a  causa  del  derecho  concedido 
al  amo  de  castigarlos  extrajudicialmente. 

En  consecuencia,  la  estadística  110  es  lo  suficientemente  fidedigna  para  analizar 
el  delito  en  ese  lapso.  Pues,  puede  suceder  que  los  actos  cometidos  por  personas  de 
la  raza  blanca  aparezcan  como  los  más  frecuentes  en  proporción  con  los  negros  y 
colonos  asiáticos,  o  porque  en  ocasiones,  aun  cuando  reflejen  en  alguna  medida  la 
preponderancia  de  negros,  la  cifra  puede  no  ser  todo  lo  real  que  debiera. 

Si  bien  para  estos  años  no  existe  en  Cuba  una  teoría  criminológica  que  enmarque 
un  tipo  delictivo  específico%  el  negro  y  el  asiático  se  convirtieron  en  los  principales 
inculpados.  El  primero,  con  el  estigma  de  bárbaro  o  salvaje,  considerado  sólo 
apto  para  el  trabajo  desgastante  y  agotador  e  incapaz  de  pensar  racionalmente, 
apasionado  e  impulsivo  en  sus  decisiones,  violento  al  momento  de  expresar  su 
inconformidad  y  disgusto,  por  la  forma  en  que  era  tratado,  vengativo  y  rencoroso. 

Aunque,  pudieran  ser  ciertos  algunos  de  esos  calificativos  a  su  comportamiento, 
no  menos  lo  era  el  hecho  de  que  tales  actitudes  eran  resultado  de  las  propias 
circunstancias  en  que  tenían  que  sobrevivir.  Arrancados  muchos  de  sus  lugares  de 

1  Yolanda  Díaz  Martínez:  La  peligrosa  Habana.  Violencia  y  cHminalidad  a  finales  del  siglo  xix. 


origeii,  separados  de  sos  familias  y  del  medio  donde  crecieron;  Junto  a  los  nacidos 
en  la  isla,  sometidos  a  los  más  brutales  métodos  de  explotación;  a!  terror  el  látigo 
y  los  disímiles  castigos.  Todo  ello,  creaba  iib  espíritu  de  rebeldía  y  violencia,  que 
manifestaban  de  las  más  diversas  formas  y  coíitribuyó  así,  a  añanzar  la  imagen  que 
los  esclavistas  daban  de  ellos» 

Esa  imagen  del  negro  como  delincuente  y  principal  responsable  de  los  desórdenes 
que  acaecían  en  la  ciudad,  llevaron  a  la  aplicación  de  especificidades  para  los 
iiitegraiites  de  esa  raza,  como  fiie  el  Reglamento  para  regular  el  comportamiento 
de  negros,  según  lo  emitido  por  el  Áyimtamiento  en  Junio  de  1826,  y  que  entre 
otras  cuestiones,  estipulaba  deíemiinadas  disposiciones  respecto  a  sus  salidas  en 
bsoras  de  la  noche.  Esto  motivó  que  algunos  pardos  y  morenos  libres  se  dirigieran 
a  im  regidor  -no  mencionado  en  la  faente-  a  Un  de  hacer  una  reclamación  a  las 
autoridades  metropolitanas,  sustentada  en  los  siguientes  términos: 

(...)  con  motivo  de  haberse  cometido  algunos  asesinatos  en  las  noches  precedentes 
se  estableció  entre  otras  medidas  la  que  los  de  k  citada  clase  no  puedan  andar  por 
la  noche  sin  farol,  bajo  oi^lla  y  demás  penas  establecidas  en  estremo  severas  y  que 
no  marean  distinción  entre  ellos  y  los  esclavos,  recibiendo  por  igual  los  castigos 
establecidos,  y  solicitan  ademas  de  k  providencia  cooveniente  en  el  asunto,  la  de  que 
se  mande  a  establecer  para  elos  escuelas  de  primeras  letras  en  alguno®  conventos  que 
expresan.^ 

La  respuesta  de  la  autoridad  monárquica  contenía  una  recomendación  al 
Ayuntamiento,  extensiva  a  la^  demás  autoridades  civiles  de  la  Isla,  en  la  cual 
recomendaba  que  no  se  hicieran  distinciones  entre  las  diferentes  clases  de  la 
población,  a  la  vez  que  llamaba  a: 

(...)  reflexionar  maduramente  de  que  la  espresada  medida  estableciendo  esa 
desigualdad  puede  ocasionar  turbación  en  el  orden  público  o  disgusto  en  la  ckse 
numerosa  de  color,  á  la  que  no  es  político  atíbuir  los  indicados  desordenes  y  que 
para  evitar  estos  deben  adoptarse  providencias  generales  de  policía,  análogas  a  las 
circunstancias  de  esa  ciudad  (...).  ^ 

Tales  recomendaciones  ftieron  \^as  palabras,  respecto  a  las  oíales  muy  poco  se 
hizo,  pues  en  nada  cambió  la  imagen  del  negro  y  el  chino  como  centro  de  la  íigiíra 
criminal  Durante  la  segunda  mitad  de  ese  propio  siglo,  aún  permanecían  estáticas 
e  incluso  trascendieron  ai  xx.  Lo  demuestran  las  consideraciones  defendidas  por 
Femando  Ortiz  e  Israel  Castellanos'*,  dos  de  las  principales  personalidades  que 

2  ArcMvo  Nacional  de  k  República  de  Cuba:  Fondo  Real  Ordenes  y  Cédulas,  leg.  65,  no.  5.  "Regla.- 
menío  para  regular  el  comportamiento  de  negros", 

4Es  justo  advertir  que  si  bien  Israel  Casteüaoos  mantuvo  esta  teoría  s  io  largo  de  toda  su 
vida,  Ortiz,  pcsr  su  parte,  modificó  sus  posiciones  y  posteriomieote  comprendería  que  las 
actitudes  delictivas  no  eran  privativas  de  un  grupo  o  raza  particular,  que  las  malas  cos- 
tumbres y  la  mala  vida,  como  el  mismo  la  denominara  en  alguna  ocasión,  eran  llevadas  a 
la  práctica  por  cualquier  individuo  y  convivían  en  cualquier  sociedad,  unidas  a  las  buenas 
costumbres. 


trabajaron  e  investigaron  sobre  el  deÜto  en  Cuba  y  que  colocaban  a  estas  razas  en 
tal  posición. 

Estas  consíderadones  estaban  determinadas  por  la  persistencia  de  concepciones 
en  las  que  racismo,  inmigración  y  criminalidad  se  cosiiirtieroii  en  factores  claves 
en  la  conformación  de  la  nacióo,  y  coodicionaron  la  incliisién  o  exclusión  de 
determinados  grupos  sociales.  Se  Justificaron  así,  no  sólo  a  los  intereses  políticos  o 
económicos,  sino  también  a  otros  de  carácter  racial,  cultural  e  ideológico. 

Para  cre^  un  estado  de  opinión  favorable  a  este  parecer  dentro  de  la  población 
file  empleada  la  prensa,  que  asumió  el  papel  de  vocero  y  en  la  cual  representantes 
de  diversas  tendencias  políticas  expresaron  sus  puntos  de  vista,  dirigidos  hacia 
dos  cuestiones  ñmdamentales:  la  proliferación  del  Juego,  otros  vicios  como  el 
alcoholismo,  y  a  la  extensión  de  estos  a  las  agrapaciones  de  ''ñánigos'*  en  la  ciudad, 
en  las  que  dejaban  ver  las  continuas  reyertas  y  altercados,  acompañados  de  noticias 
con  detalles  que  resaltaban  la  participación  de  negros. 

Esta  prensa  hada  íiiertes  críticas  al  estado  de  corrupción  y  juego  que  se  \w'a  en 
La  Habana  y  su  incidencia  en  los  índices  de  criminalidad,  por  lo  que  continuamente 
se  incitaba  al  cierre  de  algunas  casas  y  lugares  donde  era  público  y  notorio  que  se 
realizaban  esas  prácticas: 

(...)  Madrigueras  del  \ñcm,  donde  se  fragoa  el  crimen,  se  idean  el  robo  y  ei  hábito  de 
la  holganza  llega  a  constituir  el  vago  de  profesión,  dispuesto  a  lodo  menos  al  trabajo: 
ess3s  centenares  de  rifas  diarias,,  de  charadas  y  timbas  más  o  menos  ricas  de  dinero, 
pero  siempre  pobres  de  dignidad  son  el  antro  donde  parte  ese  robo  diario,  coeslante 
que  ocupa  á  los  juzgados  y  emplea  tantos  escribientes  como  policías. 
(...)  La  Habana  es  hoy  un  garito  imiieiiso  (...)  y  de  alí,  de  donde  el  pueblo  deja  el  fruto  de 
su  trabajo,  sale  el  ratero  (. 

Fueron  varios  los  negros  que  estuvieron  mezclados  en  actos  de  violencia  y 
delincuencia  en  la  parte  urbana  de  La  Habana  en  los  años  que  se  analizan»  Pero, 
esto  no  justifica  la  posición  de  circunscribir  a  ellos  esas  conductas.  Aceptarlo,  sería 
iHX)ncK®r  la  existencia  de  detincuent^  natos,  de  una  ""raza  de  criminales",  y  las  razas 
siempre  se  han  definido  |^r  los  componentes  fí-sicos  y  nunca  morales,  hacerio  implicaría 
el  afc^irdo  de  la  existencia  de  dos  razas  atendiendo  a  su  proy^ción  moral:  una  de 
delincuentes  y  otra  de  inmaculados. 

Los  chinos,  por  su  parte,  eran  considerados  una  adición  alógena  a  la  población 
aibana  por  el  choque  cultural  que  provocaban;  convertidos  muchos  de  ellos  en 
esclavos  por  las  propias  condiciones  de  ti-abajo  a  que  fueron  sometidos,  entre 
esta  masa  de  población  se  generaron  diversas  actitudes  y  conductas  que  les  hizo 
víctimas  de  suspicacias  y  recelos  en  todos  los  niveles  sociales,  encasillándolos  como 
personas  poco  confiable,  practicantes  de  hechizos  y  artes  malignas.  Esos  prejuicios, 
unido  a  su  rebeldía,  al  no  aceptar  la  condición  de  explotados,  contribuyeron  a  la 
fama  de  ser  delincuentes  peMgrosos,  dispuestos  a  la  violencia  brutal  en  contra 
de  quienes  les  mandaban  con  una  violencia  homicida,  o  con  la  desesperada  auto- 
destrucción. 


5  Archivo  Nacional  de  la  República  de  Oiba:  Fondo  Asuntos  Politieos,  leg.  272,  no.  3. 


Teniendo  en  ciienta  que  ya.  para  k  segunda  mitad  del  siglo  xix  el  siiiciclio  o  el 
intento  de  conato  de  suicidio  eran  delitos  compiitables,  algunos  de  ellos  aparecerán 
reflejados  en  ks  escasas  estadísticas  de  ese  siglo» 

La  inculpación  al  aegi'o  y  a  los  asiáticos  de  tales  compoitamientos, 
iEdependieEtemeníe  del  marcado  carácter  racista  de  esas  concepciones,  enciienírs 
sil  expresión  en  deeomioaciones  más  modernas,  en  las  que  la  Sociología  define 
hoy  como  "el  diferente"'',  categoría  que  intenta  distinguir  toda  aquella  persona 
que  iociimpla  con  lo  "normar  impuesto  por  el  ordeo,  por  el  poder,  con  mayor 
frecuencia  en  ^'C...}  comunidades  que  por  razones  de  cultura,  costumbres,  religión^ 
etc.  se  presentan  como  "lo  otro"  frente  a  cierto  paradigma  de  normalidad  C...)'''.^ 

Ese  criterio  diferenciador  se  pateRtisó  con  mayor  foerza  hacia  finales  del  xix 
en  el  pensamiento  de  una  parte  de  la  intelectualidad  cubana  ideotiicada  con 
posiciones  regeneracionistas,  qiiieaeSs  indepeedientemeiite  de  sii  carácter  radical 
o  moderado,  eEiocaban  a!  negro,  como  parte  de  una  "raza  inferior'';  "tipo  biológico 
incapaz  de  encontrar  las  coordenadas  justas'^  en  buena  medida  sostenidos  por  la 
Sociedad  Antropológica  de  la  Isla  de  Cuba/ 

Atendiendo  a  las  ideas  predominantes  en  la  época,  las  conductas  crimiiiales 
quedaban  predetermÍRadss,  sólo  para  una  parte  de  la  población  vÍEctilada  a  una 
insuficiencia  en  la  evolución  biológica;  por  eiide^  los  deliaciientes  pertenecían  a 
im  estadio  pretérito  de  la  evolución  liiimaiia,  caracterizada  por  usía  morfología 
ancestral  que  conllevaba  a  fonnas  regresivas  de  comportarmeato.  Con  ellos  era 
necesario  tomar  serias  medidas  para  apartarlos  de  la  sociedad. 

Independientemente  del  encasillamieEto  de  negros  y  chinos  como  las  personas 
más  violentas  y  criminales  de  Is  sociedad,  resulta  diñcil  describirlas  csracterfsticas 
que  pudieran  tener  un  ladrón,  un  asesino,  un  defraudador,  ya  asaltante^  nada  los 
identificaba  fenotipicamente,  cualquiera  podía  serlo, 

Síe  embargo,  el  panorama  habanero  de  inicios  del  'xdc  estuvo  matizado  de  un 
sin  número  de  pereon^es  y  figuras  qiie  le  darían  im  distingo  o  singularidad,  y 
alrededor  de  los  cuales  se  bizo  recser  las  culpas  de  mnchos  de  los  delitos,  toda  vez, 
que  estos  gener almeiite  se  asociaban  a  la  vagancia,  el  juego  y  la  dilatación  de  los 
procesos  Judiciales.  De  hecho,  se  Ies  catalogaba  como  tipos  de  vagos  o  personas 
tendiente  a  la  vagancia. 

Los  curros  del  manglar  serían  esos  personajes  que  integraron  la  mala  vida. 
Habitaban  principalmeiite  en  los  barrios  de  extramuros,  donde  coiiíluian  la 
pobreza  y  los  comportamientos  margioales.  Generalmeate  de  color,  libre,  matón 
perdulario,  famoso  por  sus  relajadas  costumbre,  casi  siempre  actiiabai  por  su 


6  Mónica  B.  Ci'agnolini:  "Gran  orbe  y  marginalidad:  el  diferente  como  desafío  ético.  Pensan- 
do desde  Máximo  Cacciari",  Cuadernos  de  Ética,  p.p.  55-76. 

7  Por  acuerdo  de  la  Sociedad  Antropológica  de  Madrid,  se  decidió  constiínii-  en  CAa  un  So- 
ciedad Antropológjea,  Esta  quedó  creada  el  16  de  septiembre  de  1878  en  Neptimo  no.  62, 
con  autorización  de!  Capitán  General  Joaquín  Jovelar.  La  presidencia  de  la  misma  recayó 
en  Felipe  Po^,  en  tanto  Antonio  Mestre  foe  elegido  como  Secretario  y  Luís  Moníajaé  como 
Vicesecretario.  Entre  1891  y  1895  la  S<xiedad  existió  pasivamente,  según  algunas  personas, 
romo  consecueíicia  de  haberse  suspendido  sus  sesiones  a  consecuenda  de  la  falta  de  recursos 
y  hacer  mayor  hincapié  en  los  trabajos  de  arqueología  que  se  realizaban. 


iniciativa  o  por  filies  mtiy  indíriduales,  aimciiie  ello  m  desechaba  la  posibilidad 
de  asumir  algimos  ti'abajos  por  encargos.  De  su  prestigio  y  el  temor  que  muchos  le 
teiiíaii  se  valieron  para  subsistir.^ 

El  mataperro  ftie  otro  personaje  de  la  sociedad  habanera  de  esos  años, 
caracterizado  como  un  individuo  sin  recurso  que  acostumbraba  a  deambular  por  las 
calles,  rechazado  y  repudiado  por  siis  malos  mantenidos  todos  por  el  Juego^ 
que  era  sii  principal  divertimento.  Su  deambular  por  las  calles  lo  eoíivirtió  en  un 
frecuente  infractor  de  las  leyes  emanadas  del  gobierno,  y  estar  casi  perennemente 
oculto  de  la  policía  y  la  justicia.  Por  su  propia  naturaleza  de  jugador,  y  sin  teoer  en 
ocasiones  el  dinero  para  hacer  efectiva  su  práctica,  se  veía  arrastrado  al  crimeii, 
por  lo  que  muchas  veces  era  fugitivo  por  ser  un  mataperro. 

Asociado  igualmente  a  la  práctica  de!  juego  estaban  el  gallero  y  el  gurmpeé. 
El  primero,  como  su  nombre  indica  siempre  asociado  a  la  práctica  de  cuidar 
y  conducir  a  los  gallos  eii  las  vallas.  El  segiiedo  por  su  parte,  era  el  encargado 
de  ayudar  al  banquero  en  el  juego  de  monte,  que  estaba  prohibido  y  su 
fancióii  específica  era  la  de  acomodar  has  cartas.  Cuando  el  control  arreció, 
muchos  de  ellos  vieron  acabadas  sus  fuentes  de  entrada,  por  lo  que  tuvieroii 
que  adaptarse  a  otros  medios  de  subsisíencía  en  los  cuales,  por  supuesto,  el 
trabajo  no  tenía  cabida^. 

Uno  de  los  más  pintorescos  y  llamativos  personajes,  uaido  al  vago  en  el  entorno 
citadiiio,  lo  km  el  pica-pleitos,  con  gran  arraigo  y  permaiieiicia  en  La  Habana, 
lo  que  precisamente  les  mereció  la  creación  de  un  tribunal  para  proceder  a  su 
persecución  y  represión.  Era  este,  uaa  persona  r¿o  letrada  que  gustaba  intervenir 
de  manera  lucrativa  en  las  causas  judiciales.  ni  abogado,  ni  procurador,  ni 
escribano,  ai  oficial  de  causas^  es  agente,  y  es  todo  lo  que  quiere,  más  aun,  gaea 
más  que  todos  estos  y  no  paga  un  centavo  de  contribución  C...)"'° 

El  picapleitos  se  eucoatraba  en  casi  todas  las  salas  Judiciales^  pero  su  espacio 
preferido  eran  los  portales,  donde  instalaba  una  pequeña,  mesa.  Frecuenteiiieote, 
hada  las  veces  de  asesor  Judicial,  se  valía  de  una  gran  cantidad  de  confiisiones 
jurídicas  que  marchaban  contrarias  a  las  leyes  por  la  práctica  abusiva  que  hacían 
de  ellas. 

Si  bien  fiieron  esos  los  personajes  más  emblemáticos  o  siguilicativos,  también 
podían  encontrarse  entre  ellos:  limosueros,  testaférrea,  guapos,  vendedores  de 
lotería. 

Algunos  de  ellos  trascenderían  a  la  segunda  mitad  de  ese  siglo,  quizás  ya  no  con 
la  misma  importancia  o  relevancia.  De  cualquier  forma  para  la  segunda  etapa  que 
se  investiga,  la  figura  delictiva  del  ñáñigo  ftie  la  de  mayor  persecusióu  y  sobre  él  se 
hizo  recaer  el  mayor  número  de  culpas. 


8  Ampliar  en  Femando  Ortiz:  "Los  negros  corros"  en  Archivos  del  Folchre  cubano. 

9  Ena  Mouiiño:  El  Juego  en  Cuba  (sus  factores,  su  desenvolvimiento  histórico  durante  ¡a 
época  colonial). 

10  José  Francisco  Valerio;  Cuadros  Sociales,  p.  69. 

11  Yaiiina  Santizo:  Vigilancia  y  control  social.  La  Habana  (i792-l840)„  Tesis  de  Lácenciatnra 
(inédito)  pp.  55-63. 


Frecuentementeasíxíadoaritualesenlos  que  elcrimenylaviolenda  desempeñaban 
un  papel  fundamental,  era  percibido  como  un  peligro  contra  la  cultura  y  la  sociedad, 
por  lo  que  devino  objeto  de  represión  por  parte  de  las  autoridades  españolas.  Ante  tal 
"amenaza''  se  instaba  a  tomar  medidas  para  impedir  que  la  vida  %..)  de  los  ciudadanos 
honestos  y  decentes  vuelva  a  estar  a  merced  de  jIos  bárbaros  atentadas  de  la  africana 
asociación  (...)•  "'^ 

Independientemente  de  las  acusaciones  al  ñañiguismo  como  conducta  generadora 
de  violencia,  el  propio  código  de  esa  agnipación,  que  establecía  el  respeto  y  la  limpieza 
del  honor  de  los  hermanos  maltratados  o  asesinados,  contribuyó  a  estimular  a  los 
ddincuentes  a  buscar  protección  dentro  de  las  {jotendas.  Esto  dio  lugar  a  denundas 
acerca  de  que  dentro  se  encontraban  individuos  de  dudoso  comportamiento  social, 
dados  a  la  pendencia  y  la  geciidón  de  actos  de  todo  tipo,  en  ios  cuales  no  se  excluía 
el  robo  y  el  hiu:to,  aunque  lo  más  común  en  ellos  eran  las  reyertas,  frecuentemente 
salpicadas  de  sangre. 

Lo  que  no  siempre  la  prensa  admitía  y  las  autoridades  prácticamente  nunca,  era  el 
hecho  de  que  en  ocasiones  esas  potencias  ^aban  compuestas  por  personas  de  la  raza 
blanca.  Así  el  rótulo  de  ñáñigos  no  sólo  sirvió  pcU'a  inculpar  a  los  negros  de  actitudes 
transgresoras  del  orden,  también  a  quienes  de  itna  forma  u  otra  se  relacionaban  con 
la  actividad  de  oposidón  al  régimen  colonial  espiañoL 

Los  actos  calificados  como  delitos,  por  la  legislación  de  la  época  alcanzarían  a 
más  de  8o,  caracterizándose  estos,  tanto  por  lo  variado  como  por  lo  ambiguo  en  su 
formación  o  instrucción  de  causa.  Dicha  clasificación  resulta  mucho  más  compleja 
para  la  primera  mitad  que  para  la  segimda,  puesto  que  en  la  Isla  no  entra  en  vigor 
el  código  penal  hasta  1879,  ^azón  por  la  cual,  durante  los  primeros  cincuenta  años 
el  delito  y  su  definidón  como  tal,  resulta  más  compleja  y  sólo  puede  realizarse  a 
partir  de  las  inferencias  encontradas  en  los  Bandos  de  Buen  Gobierno  y  Policía  o 
en  las  diferentes  circulares  y  regulaciones  publ  icadas. 

En  una  clasificación,  estos  pueden  ser  agruí>ados  de  acuerdo  a  su  contenido  y 
el  objeto  hacia  quienes  eran  cometidos:  conti  a  la  religión,  contra  la  honestidad, 
contra  el  honor,  la  propiedad,  orden  público,  falsedades  de  toda  especie  y  aquellos 
consumados  en  fimciones  públicas  y  profesionales.  Enbuenamedidase  mantendrán 
así  para  la  otra  etapa  abordada,  o  sea,  entre  1890  y  1902,  a  la  cual  se  unirían  los  de 
rebelión  militar,  en  la  que  se  incluía  todo  tipo  de  ayuda  o  colaboración  dada  a  los 
insurrectos  en  su  lucha  contra  la  dominadón  c;olonial  española. 

Predominan  en  las  cifras^  obtenidas  para  esta  s^nda  etapa  los  delitos 
catalogados  contra  la  propiedad  que  entendían  los  robos  y  hurtos,  frecuentemente 
cometidos  en  los  espados  públicos,  entendidos  estos  como  cafés,  comercios,  calles 
de  la  dudad,  entre  otros.  Pero,  aunque  se  robaba  y  hurtaba  en  las  accesorias,  solares 
y  casas  particulares,  con  mayor  predominio  en  las  dos  primeras,  era  favoreddo, 


12  Archivo  Nadonal  de  la  República  de  Cuba:  Fondo. Asuntos  PdíticoSy  Leg.  266,  no,  1. "  Perió- 
dico La  Tribuna*',  13  de  mayo  de  1891,  La  Habami. 

13  Las  cifiras  manejadas  se  obmvieron  sobre  la  basie  de  una  muestra  conformada  por  500 
expedientes  de  personas  condenadas  por  diversos  delitos.  Ampliar  en  Yoknda  Díaz 
Martínez;  Ob.  cit 


ftmclamentalmeiite,  por  la  ausencia  de  vigilancia  en  los  alrededores,  así  cerno  por  ia 
falta  de  seguridad  que  en  ellas  imperaba  o  las  propias  carac  terísticas  constructivas, 
puesi  era  bastar  te  frecuente  encontrar  en  esos  solares  pasillos  intenores  que 
comunicaban  a  diferentes  calles,  lo  cual  propiciaba  la  huida  de  los  delincuentes. 

In  dependiente  mente  del  relevante  papel  que  desempeñáronlos  aspectos  de  índole 
socioeconómicaíi  en  los  problemas  de  criminalidad  y  el  ejer  ;dcio  de  la  violencia  para 
el  caso  particular  de  Cuba,  no  en  todos  los  casos  se  puede  atribuir  a  la  necesidad, 
la  ccindición  de  factor  desencadenante  en  este  tif»©  de  aclitudes,  hacerlo  así  nos 
llevaría  a  asumir  posiciones  extremas.  Aun  cuandci,  las  in&iitisfacciones  materiales 
ejen^an  una  ftieite  influencia,  ello  no  quiere  decir  que  tonda  necesidad,  a  su  vez, 
genere  un  acto  ar  tisocial  o  violento  como  el  robo,  el  liurto,  la  estafe  y  el  asesinato.  En 
ese  ijentido  factores  extemos,  tales  como  la  educación,  €Í  componente  familiar, 
el  alcoholismo  y  la  vagancia  dentro  de  la  práctica  de  hábi:os  nocivos,  así  como  la 
ausencia  de  patrones  positivos  que  sirvan  de  pauta,  puede  n  desempeñar  un  papel 
deciisivo. 

La  ya  citada,  insuficiencia  de  ftientes  estadísticas  para  realizar  estudios 
cuantitativos,  co  adiciona  que  no  sea  posible  establecer  ana  isis  de  comportamiento 
de  los  delincuentes  en  cuanto  a  nacionalidad,  oc^upadói  t,  o  tipo  de  delito,  oon 
respecto  a  los  sectores  o  grupos  a  los  que  pertenecían.  No  ol)stante,  resulta  evidente 
que  en  la  ejecución  de  los  mismos,  fue  habitual  la  presencia  de  personas  de  la  raza 
blanca.  En  el  caso  de  los  robos  y  asaltos,  una  buena  cuantidad  de  ellos  eran  cometidos 
por  negros  y  mi  latos.  Igualmente  habría  que  apuntar  que  las  anteriores  figuras  o 
tipos;  delictivos  citados;  asociados  a  la  vagancia  y  el  juego  eran  practicados  por  una 
gran  cantidad  de  blancos. 

Ya  para  la  segunda  mitad  del  xix,  existen  mayores  posibilidades  de  establecer  curvas  de 
coiB{}oríam!entos,dmenosparala población  penal  ffiasailina.Eno]:>ermitíÓ€stabieceralg^ 
generalidades,  entre  las  que  resaltan  la  elevada  cantidad  de  sentenciados  pertenecientes 
a  la  -Taza  blanca,  comportamiento  que  echa  por  tierra  el  recurrido  planteamiento  que  los 
delincuentes  eran  negros.  Aunque  no  niega  el  elevado  número  de  estos  condenados,  de  hecho 
si  se  comparan  las  cifras  de  negros  y  la  de  los  blancos  cor.  la  población  general  de  la  Habana, 
nos  percataremos  que  se  cometían  más  delitos  dentro  de  ios  negros  que  entre  los  blancos. 

Las  ocupaciones  desempeñadas  por  los  condenados  eran  múltiples,  desde 
profesionales  cerno;  abogado,  periodista,  litógrafo  o  Hiiotipista,  pasando  por 
alguaos  oficios  mamiales;  sastre,  electricista  o  dibujante,  hasta  llegar  a  las  más 
humildes;  jornalero,  trabajador  de  campo,  cigairrero,  tíibaquero,  mayordomo, 
cochero,  entre  olros.^ 

La  revisión  de  ios  expedientes  de  causa  demuestra  que  en  la  mayor  parte  de  ellos, 
detrás  de  muchos  delitos  existía  un  móvil  económic»,  frecuentemente  asociado  a  ia 
ausencia  de  fuentes  de  ingresos,  a  la  pérdida  de  empleo  o  £i  la  insatisfacción  con  lo 
percibido  como  resultado  de  su  trabajo.  No  obstante,  hay  ¡ielitos  en  los  que  por  la 
índole  de  los  participantes,  no  se  cumplía  tal  gener  alidad. 


l4También  se  ejecutaban  las  de  cocinero,  carpintero,  fogonero,  albañil,  tonelero,  carretero, 
dependiente,  zai^atero,  panadero,  carnicero,  estíbadoir,  pailero  maquinista,  sombrerero, 
hojalatero,  cartero,  cajonero,  sillero  y  otra  más. 


Considerados  igiialroente  como  delitos  contra  la.  propiedad,  los  procesos  de 
ñanáe,  falsiácación  y  estafa  se  presentaban  con  ima  mayor  variedad,  que  iban  desde 
los  que  ejecutaba  una  persona  sobre  otra,  con  el  propósito  de  cubrir  determinada 
necesidad,  hasta  aigimos  casos  en  los  que  participaban  varias  y  no  siempre  el  móvil 
principal  era  la  penuria  material, 

A  partir  de  1897  la  situación  se  recrudeció.  Á  los  problemas  relacionados  con  el 
empleo,  la  vi\denda  o  la  alimentación,  en  una  ciudad  caracterizada  por  extremos, 
en  cuanto  a  las  condiciones  de  vida  de  sus  habitantes,  se  añadió  la  superpoblación 
generada  por  el  arribo  de  las  personas  provenientes  del  campo,  que  además  de 
alterar  la  subsistencia,  ocasionaron  graves  situaciones  en  la  atención  sanitaria, 
debido  fundamentalmente  al  abandono  en  que  siempre  liabkn  vivido  en  cuanto 
a  los  preceptos  de  la  higiene.  Como  corisecuencia  áe  ello,  sobre  esa  población 
flotante  se  hizo  más  perceptible  la  aparición  de  epidemias  como  la  viruela,  que 
para  la  fecha  constituía  el  39%  de  las  defunciones. 

El  excesivo  incremento  de  la  población  obligó  a  tas  autoridades  a  dictar  como 
medidas  preventivas,  la  habilitación  de  un  local  conocido  como  los  fosos,  para 
darles  albergue  en  el  horario  nocturno  y  disponer  para  ellos  una  ración  aJimentaría. 
También,  se  autorizó  la  solicitud  realizada  por  José  Luís  Ferrer  de  vacunar  a  todos 
tos  pobres  de  solemnidad,  siempre  y  cuando  presentaran  el  documento  de  la 
respectiva  autoridad  de  cada  barrio  amparando  su  estado.  Algo  imposible  para 
muchos  por  carecer  precisamente  de  algún  lugar  ñjo  de  residencia. 

Los  análisis  realizados  para  esta  etapa,  evidencian  que  el  proceso  independentista 
de  1895-98,  generó  el  incremento  de  las  actividades  áelictivas  en  la  ciudad,  a 
la  par  que  introdujo  ciertas  modificaciones  en  cuanto  al  comportamiento  de  la 
delincuencia.  El  continuado  tlujo  migi^atorio  de  los  habitantes  de  los  poblados 
del  interior  hacia  la  ciudad,  la  incapacidad  de  las  autoridades  civiles  para  dar 
atención  a  la  población  flotante,  consecuencia  de  ese  movimiento  interno;  la 
inflación  monetaria,  el  acaparamiento  de  productos,  la  excesiva  subida  de  precios 
de  los  alimentos,  la  insuficiencia  de  empleos,  la  quiebra  de  pequeños  negocios, 
entre  oíros  problemas,  ocasionó  no  solo  la  ampliación  de  las.  zonas  de  ejecución 
de  los  delitos  en  la  vía  pública-  inicialmente  ejecutados  en  horario  nocturno  y  en 
los  barrios  más  antiguos  y  con  mayores  problemas  de  iluminación,  hacia  sitios 
más  concurridos  y  en  cualquier  horario  del  día-  sino  que  también,  extendió  las 
dificultades  económicas  a  un  mayor  sector  de  la  sociedad. 

La  Justicia 

El  sistema  penal  y  por  ende,  la  determinación  de  lo  legal  o  no,  es  un 
mecanismo  de  control  desarrollado  por  el  Estado.  La  función  de  tal 
procedimiento  se  define,  en  primera  instancia  por  el  interés  de  la  clase 
dominante  de  mantener  el  orden  social  acorde  con  sus  intereses,  a  partir  de 
una  tríada  que  marcha  indisolublemente  ligada:  polida-justicia-prisión.  De 
esa  forma  la  justicia,  independientemente  de  las  características  particulares 
de  cada  momento,  se  ha  llevado  a  la  práctica  de  manera  irresoluta  "(...) 
a  lo  largo  de  la  historia  descubrimos  que  los  malhechores  -  defínase  el 
íéranino  como  se  quiera  en  diferentes  períodos  y  lugares-  son  encarcelados. 


sometidos  a  condidones  de  hambre,  golpeados,  dejados  morir  a  menudo  y 
a  veces  ejecutados  deliberadamente"^^ 

Cuba  no  constituyó  una  excepción;  de  ahí  que  también  España  diseñara  los 
mecanismos  que  le  permitiesen  regular  las  normas  de  conductas  que  debían  regir 
en  la  sociedad,  a  partir  de  oo  sistema  de  categorías,  tanto  penales  como  morales. 

Para  la  primera  mitad  delxix,  los  Bandos  de  Buen  Gobierno  y  Policía  planteaban 
un  articiüado  que  intentaba  establecer  las  normas  que  debían  hacer  más  tranquila 
la  vida  en  ia  ciudad,  así  como  la  forma  de  proceder  ante  la  comisión  de  delitos, 
pero  la  práctica  frecuentemente  planteaba  una  realidad  diferente;  ya  fuera  porque 
la  infracción  cometida  no  era  tenida  en  cuenta  con  suficiente  profimdidad  en  los 
bandos  y  por  tanto,  la  forma  de  proceder  no  siempre  quedaba  dará,  o  bien  porque 
en  ocasiones  los  procedimientos  se  iban  ñiera  del  marco  de  lo  establecido. 

Ya  desde  finales  del  siglo  xviii^  el  brigadier  Alejandro  O'Relly^*  consideraba  que 
en  Cuba  existía  falta  de  justicia,  motivado  entre  otras  razones,  por  lo  confuso  e 
inorgánico  de  las  leyes  aplicadas,  por  demás  en  ocasiones  contradictorias,  así 
como  el  poder  incontrastable  del  Capitán  General,  con  condición  de  juez  supremo 
de  la  Audiencia  de  Puerto  Príncipe^  y  luego  al  surgir  la  de  La  Habana,  Igualmente, 
incluía  en  la  gama  de  factores  condicionantes  de  esta  situación,  la  cantidad  de 
fueros  existentes,  que  generaba  una  miiltip!idd.ad  de  jiirisdieciones,  a  la  vez  que 
facilitaba  a  las  partes  contendientes  la  posibilidad  de  fuero  y  contrafuero.  Lo  que 
provocó  reiterados  conflictos  de  competencia  enfre  los  diferentes  tribunales. 

Aspecto  de  significativo  peso  en  ia  complejidad  del  sistema  judicial  de  la  isla  en  esta 
época  era  el  ánimo  pleiteante  de  las.  personas,  cuestión  que  desde  mucho  tiempo  antes  había 
sido  motivo  de  atención  de  las  autoridades  administrativas  en  la  isla,  sin  que  pudiera  ser 
solucionado.  Ya  desde  la  década  del  90  del  siglo  iw,  en  el  Informe  elaborado  por  el  oidor 
de  la  Audiencia  de  México,  José  Pablo  Valiente''  tras  su  visita  a  La  Habana,  señalaba:  (...) 
los  pleitos  son  tantos  y  tan  insostenibles,  que  han  venido  a  ser  para  esta  dudad  como  uoa 
plaga  extemiinadora  de  la  paz  y  de  los  caudales  de  sus  vecinos  (...),^ 

Té  estado  de  cosas  tuvo  sus  causas  en  dos  cuestiones  ftmdamentales,  por  una  parte  la 
escasez  e  insuficiente  instrucción  de  los  magistrados  existentes,  y  por  otra,  la  proliferación 
de  un  sinnúmero  de  personas  que  con  el  pretexto  de  impartir  justicia,  vivían  a  la  sombra  de! 
Foro,  alargaban  y  encarerían  los  procesos  judiciales. 

A  diferencia  de  lo  que  acontecería  para  años  posteriores,  durante  una  buena 
parte  de  la  primera  mitad  del  xix,  el  ámbito  judicial  se  caracterizó  por  la  escasez  de 
funcionarios  con  autoridad  para  acometer  esa  importante  ñmción.  En  esa  situación 


15  Áshley  Montagu:  La  naturaleza  de  la  agresividad  humana,  p  51. 

16  Leví  Marrero:  Economía  y  Sociedad,  í.  14,  p  16. 

17  Imücy  Balboa  y  José  Aníonio  Piquems:  La  excepción  americana,  pp.  131-155.  José  Pablo  Valiente 
ejercía  de  Fiscal  del  Cúmen  en  México,  pero  fue  comisionado  desde  k  Península,  para  fungir  como 
Juez  de  Pesquisa  en  un  caso  de  fraude  contra  la  Hacienda  Real  en  las  Aduanas  de  La  Habana,  ar- 
riva  a  esta  ciudad  en  agosto  de  178Ó.  Ampliar  en  Erama  Dunia  Vida!  Prades:  ''José  Pablo  Valiente 
y  ia  pesquisa  sobre  defraudación  en  La  Habana  (1785-1791)" 

18  Archivo  Nacional  de  la  República  de  Cuba:  Fondo  Realengos,  leg,  75.  no.  1.  "Informe  del  Sr.  Dn. 
José  Pablo  Valiente  sobre  Representación  y  Proyectos.  6  de  septiembre  de  1797" 


incidía,  por  ima  parte,  el  hecho  de  carecer  de  im  colegio  de  abogados,  as!  como 
estar  mal  dotadas  las  cátedras  para  el  estudio  del  Derecho  en  la  Universidad  de  La 
Habana,  lo  qm  contribuía  a  que  la  preparación  de  estos,  generalmente  resultara 
insuficiente  y  se  llenaran  los  tribunales  de  causas  insustanciales,  en  muchas 
ocasiones  imposibilitadas  de  ser  solucionadas  por  la  propia  naturaleza  de  algunas 
de  estas,  carentes  de  elementos  probatorios,  o  incoogníencias  en  el  proceso  de 
instrucción  iniciado  por  los  funcionarios  encargados  de  ello. 

También,  lo  relativo  al  nombramiento  de  ñmcionarios,  fue  im  factor  que 
contribi!3^ó  a  las  dificultades  de!  sistema  Judicial,  pues  frecuentemente  el 
Ayuntamiento  se  tomaba  prerrogativas  y  nombraba  jueces,  algo  que  no  estaban 
dentro  de  sus  funciones  y  conllevó  a  sucesivos  conflictos  con  el  Gobernador 
General. 

De  manera  paralela  a  todas  estas  di^ficultades,  y  en  buena  medida  consecuencia 
de  lo  anterior,  proliíeraron  un  elevado  número  de  personas,  quienes  a  la -sombra 
de  los  tribunales,  sacaban  beneficio  propio:  escribanos,  procuradores,  abogados, 
pleitistas  y  picapleitos,  que  estimulaban  en  su  beneficio  aquel  espíritu  litigante, 
inventaban  y  buscaban  las  maneras  áe  complejizar  y  alargar  los  procesos,  para  lo 
cual  se  valían  de  todo  tipo  de  prácticas  en  la  instnicción  de  las  causas,  y  llegaban  a 
provocar  incluso,  la  ruina  de  algunas  familias, 

¿Cómo  garantizar  la  adecuada  irnplementación  de  la  justicia  con  tan  elevada 
cantidad  áe  -mncionarios?  A  esa  dificultad  se  unía  la  existencia  de  numerosos 
tribunales,  más  de  quince,  entre  los  cuales  estaban  el  Juzgado  Eclesiástico,  el 
del  Vice-Patronato,  la  Real  Audiencia,  Tribunal  del  Gobernador,  Tribunales  de 
los  Alcaldes  Ordinarios  y  los  de  la  Santa  Hermandad,  los  Juzgados  Militares  del 
Ejército,  de  Artillería  y  de  Marina,  entre  tantos  otros. 

Esa  proliferación  de  instancias,  además  de  los  numerosos  funcionarios, 
generaba  una  multiplicidad  de  fueros  que,  con  bastante  asiduidad  y  amparados  en 
la  partiailarídad  de!  tribunal,  eran  esgiimidos  por  esos  individuos,  abrogándose 
derechos  que  muchas  veces  no  le  competían  o  haciendo  valer  estos  para 
realÍ2arprocesos  que  iban  más  allá  de  sus  prerrogativas.  La  imposibilidad  de  contar 
con  una  audiencia  que  diera  cohesión  a  todo  aquel  desorden  ñie  una  aspiración 
que  no  pudo  ser  concretada  al  no  lograrse  trasladar  la  de  Piieito  Principe  hacia  la 
capital,  pues  no  es  hasta  1838  que  se  da  apertura  a  la  de  La  Habana. 

Los  restantes  gobernadores,  que  sucedieron  a  Vives  durante  esa  primera  mitad 
del  XIX  intentaron  agilizar  los  procesos  Judiciales.  Sin  embargo,  no  siempre  fue 
posible,  Miguel  Tacón  fue  quien  obtuvo  un  resultado  más  efectivo  en  ese  empeño 
al  crear  un  tribunal  especial  para  Juzgar  vagos  y  picapleitos,  cuyos  procedimientos 
eran  bastante  rápidos  y  permitió  aligerar  al  tribun¿  general  de  la  gran  cantidad 
de  casos  relacionados  con  estos  problemas.  El  establecimiento  de  la  Audiencia 
Pretorial  de  La  Habana  en  1838,  también  contribuiria  a  apresurar  la  celebración 
de  diferentes  sumarios. 

Durante  la  segunda  mitad  del  xix,  puede  advertirse  una  mayor  organización 
en  el  ámbito  Judicial  adscrito  a  la  Secretaría  de  Gracia  y  Justicia,  encargada  de 
constituir  los  diferentes  tribunales  y  nombrar  los  Jueces  correspondientes  para 
cada  uno  de  ellos,  sin  necesidad  de  consultar  con  la  metrópoli,  lo  que  le  daba  un 


carácter  insular  a  estos.  Los  mismos  se  encontraban  divididos  en  cuatro  clases:  los 
municipales,  los  de  primei^a  instancia  e  instrucción/^  las  audiencias  de  lo  criminal 
y  las  de  carácter  territorial.^^ 

En  el  caso  particular  del  Tribunal  Mimicípal  de  La  Habana,  se  encontraba 
subordinado  a  la  Audiencia  Territorial  de  La  Habanay  seencargabade  la  jurisdicción 
criminal  y  civil  en  dos  salas  independientes,  según  lo  estipulado  en  el  Real  Decreto 
de  26  de  octubre  de  1888,^'  Esta  delimitación  en  cuanto  a  los  procesamientos  fae 
necesaria  debido  al  elevado  número  de  personas  que  poblaban  la  ciudad,  así  como 
por  el  incesante  arribo  de  muchos  que  llegaban  a  ella  esperanzados  en  encontrar 
más  posibilidades  dada  su  condición  de  capital  de  la  Isla.  Esa  circunstancia 
ocasionaba  una  mayor  cantidad  y  diversidad  de  altercados,  delitos  y  violaciones 
del  orden.  La  ciudad  habanera  contaba  con  tres  Juzgados  de  Primera  instancia: 
Este,  Oeste  y  Centro,  y  cuatro  de  Instrucción:  Este,  Oeste^  Centro  y  Audiencia. 

En  1S92,  como  parte  de  las  reforaias  implementadas  por  Romero  Robledo,  esta 
estructura  desapareció;  se  eliminaron  los  de  Instrucción  y  se  mantu^/leron  los 
Tribunales  de  Primera  Instancia  que  aumentaron  a  seis:  Catedral,  Belén,  Jesús 
Mana,  Guadalupe,  Pilar  y  Cerro,  se  incluyeron  posteriormente  el  de  Monserrate. 
Los  tribunales  coincidían  con  igual  cantidad  de  Distritos  Judiciales,  por  lo  que 
igualmente  existían  seis  juzgados  municipales  con  el  mismo  nombre;  en  estos  se 
dirimían  todo  tipo  de  delitos,  sin  valoración  y  evaluación  previa  de  los  actos  que  se 
presentaban  a  juicio.  En  ellos  se  velan  causas  tanto  civiles  como  crimioales. 

Esa  estructura  estaba  en  conti^adicción  con  la  práctica  común  de  la  época  en 
otros  países  europeo-s  y  Estados  Unidos,  donde  lo  que  se  buscaba  con  los  tribunales 
de  primera  instancia  y  la  independencia  de  ftmciones  en  cuanto  a  cuestiones 
ciedles  y  criminales  era  agilizar  los  procesos  judiciales  al  separar  los  delitos  por 


19  En  el  tribuiisl  de  primera  instancia  se  coeocía  y  decidía,  en  primera  instancia,  toda  clase  de  de- 
mandas cuyo  importe  excediese  los  200  pesos.  En  segimda  y  última  instancia  de  las  apelaciones 
que  se  eslablecieren  conira  los  jaeces  mMnicipales.,  eiiando  esisrIiaR  SM"fideEtes  motivos  para 
proceder  a  la  ejecutoria  de  cansa  se  prm^día  en  los  tribenales  de  instniccióii. 

20Árcliivo  Nacional  de  k  Repábli^  de  Cuba:  Fondo  Asuntos  Potitícas,  leg,  266,  no.  5,  Pe- 
riódico El  País,  La  Habana,  6  de  agosto  de  1892,  En  cuaiilo  a  las  audiencias,  las  de  lo 
criminal  se  encontraban  situadas  en  Pinar  de!  Ríe,  Santa  Clara  y  Puerto  Pnoeipe.  En  ellos 
se  conocía  de  primera  y  única  instancia  de  todos  los  delitos  cometidos  en  la  Isla,  desde  el 
más  sencillo  hasta  el  más  grave  y  no  ejercían  jurisdicciÓR  ci^ü.  En  cuanto  a  Is^  aiidieacias 
territoriales  se  eBcontrabaE  localizadas  en  La  Habana,  Matanzas  y  Santiago  de  Ceba  y 
las  mismas  ejercíaB  jurisdicción  criminal  en  las  provincias  donde  se  había  establecido  y 
civil  en  los  territorios  asignados  a  ellas:  la  de  La  Habana  ejercía  jurisdicción  criminal  en 
aquella  prorincia  y  civil  en  Pinar  del  Río  y  La  Habana;  la  de  Matanzas  de  carácter  crimi- 
nal en  esta  provincia  y  civil  en  Matanzas  y  Villa  Clara,  y  la  de  Santiago  de  Cuba,  criminal 
en  Santiago  y  civil  allí  y  en  Puerto  Príncipe. 

2iLa  Gaceta  de  La  Habana,  29  de  octubre  de  1988.  En  el  decreto  se  proponía  k  división 
de  lo  civil  y  lo  criminal  en  las  colonias  de  Coba  y  Puerto  Rico,  pero  las  diñciiltades 
económicas  de  la  Península  impidieron  la  total  aplicación  de  la  medida  dejándolo  cir- 
cunscrito solamente  a  las  capitales. 


su  categoría.  Tal  distribución  y  la  no  aplicación  del  derecho  de  *'hábeas  corpus"^ 
ocasionaba  que  el  procesamiento  judicial  en  Cuba  ñiera  lento  y  que,  más  allá  de 
lo  habitual  en  los  sistemas  legislativos  donde  entran  a  jugar  siempre  los  intereses 
del  acusado  y  del  acusador,  la  administración  de  ios  tribunales  se  caracterizara  por 
arrestos  arbitrarios,  incomunicación  prolongada  de  los  detenidos  sin  haber  sido 
probada  su  culpabilidad,  pago  de  sobornos  a  los  fimcionarios  judiciales  a  cambio 
de  beneficios,  demora  en  la  ejecución  de  los  juicios,  etc« 

Existían  otras  regulaciones  para  el  ejercicio  de  la  justicia;  por  ejemplo,  los  delitos 
de  carácter  militar,  fundamentalmente  los  relacionados  con  rebelión,  debían  ser 
sentenciados  por  el  Capitán  General.  Las  ])ropuestas  de  sentencias  llegaban  a 
manos  de  la  máxima  autoridad  de  la  Isla  después  de  ser  juzgados  los  infractores  en 
la  Audiencia  de  La  Habana  o  en  la  denominada  Audiencia  Pretorial.^ 

La  introducción  de  un  Código  Penal,=^  que  regulaba  el  sistema  de  infracciones  y 
condenasaaplicar  en  cadacaso,aprobadoenEspañaeni870yextensivoasus  posesiones 
de  Cuba  y  Puerto  Rico  en  1879,  tin  elemente»  que  contribuyó  a  regularizar  y  agilizar 
el  ejercicio  de  la  justicia.  Constaba  de  tres  libros:  el  primero  dedicado  a  las  disposiciones 
generales  sobre  los  delitos  y  faltas,  las  personas  responsables  y  las  penas;  el  segundo  y 
tercero  referido  a  las  faltas  y  las  penas  correspondientes  a  cada  una  de  ellas.  La  división 
interna  de  los  libros  era  en  títulos,  compuesto  cada  uno  de  ellos  por  varios  capítulos. 
Para  la  aplicación  de  este  Código  en  las  posesiones  ultramarinas  se  extendió  una  Ley 
que  basaba  su  articulado  en  las  diferentes  atribuciones  de  las  diversas  instancias,  los 
compromisos  de  reos,  actisadores  y  testigos,  el  procedimiento  a  seguir.^. 

De  esa  forma  se  intentaría  durante  el  siglc»  xix,  organizar  la  justicia  y  el  orden 
en  la  Isla  y  darle  una  coherenda  que  garantizara  la  tranquilidad  en  delitos  de 
carácter  común,  en  tanto,  los  políticos  permanecían  latentes,  dispuestos  a  estallar 
en  cualquier  momento  y  alterar  de  manera  definitiva  la  fisonomía  del  mundo 
colonial  español.  En  ese  empeño  atravesarían  por  disímiles  dificultades,  tanto 
objetivas  como  subjeti  vas,  que  a  la  larga  si  bien  causaron  trastornos  y  tropiezos,  no 
impedirían  que  se  hicieran  valer  los  intereses  metropolitanos. 

22  El  Hábeas  corpus  es  un  procedimiento  destinado  a  la  protección  del  derecho  a  la  libertad 
personal,  por  el  que  se  trata  de  impedir  que  la  autoridad  o  alguno  de  sus  agentes  pueda 
prolongar  de  forma  arbitraria  la  detención  o  la  prisión  de  un  ciudadano.  A  través  del 
mismo,  una  peisona  privada  de  libertad  puede  obtener  su  inmediata  puesta  a  disposi- 
ción de  la  autoridad  judicial  competente,  que  Kísolverá  acerca  de  la  legalidad  o  no  de  la 
detención. 

23  La  Audiencia  Pretorial,  bajo  el  nombre  de  Tribunal  Pretorial,  funcionó  en  Camagüey  des- 
de inicios  del  siglo  xix;  en  1850  se  encargó  de  enjuiciar  a  Joaquín  de  Agüero,  Fernando 
de  Zayas,  Juan  Tomás  Betancourt  y  Miguel  Benavides,  apusados  de  ser  los  promotores 
de  una  rebelión  en  esa  región,  con  posterioridad  se  intentó  trasladar  dicho  tribunal  para 
La  Habana,  y  ante  la  protesta  de  los  habitantes  se  dejo  allí,  abriéndose  una  audiencia  con 
similar  nombre  en  La  Habana. 

24Código  Penal  de  18^).  Imprenta  La  Níscional,  ^Madrid,  1879. 
25  Esta  Ley  aparece  como  un  anexo  del  ya  citado  Código  Penal. 
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Entre  observaciones  y  propuestas: 
Un  proyecto  para  la  protección  miiitar 
de  Cuba(1816-1823) 

Gerardo  Cabrera  Prieto 

Master  en  Ciencias  Históricas 
Investigador  Agregado  Archivo  Nacional  de  la  República  de  Cuba 


El  proceso  emancipador  del  continente  americano,  incrementó  la 
preocupación  de  las  autoridades  españolas  en  la  Isla,  por  lo  que 
encamiFiaron  sii  labor  a  garantizar  la  seguridad  cosiera. 

El  presente  trabajo  ceíiü'a  su  atención  en  el  infomie  presentado  por 
Sebastián  Kindelán  al  Capitán  General  de  la  isla,  que  fiie  elaborado  con 
ayuda  de  la  jefatura  del  Arsenal  de  La  Habana  y  de  cartógrafos  franceses 
de  gran  experiencia. 

Deti'ás  de  las  consideraciones  y  observaciones  esbozadas  en  el  mismo, 
se  advierten  las  preocupaciones  y  estrategias  trazadas  por  las  autoridades 
de  la  Isla  a  fin  de  evitar  sublevaciones,  alzamientos,  así  como  la  llegada 
de  embarcaciones  o  personas  que  pudieran  alterar  la  tranquilidad  de  las 
poblaciones,  para  lo  cual  fueron  implemeotadas  una  serie  de  medidas 

Si  bien  muchas  de  ellas  tuvieron  iin  carácter  militar,  también  favorecieron 
el  poblamiento  de  algunos  puntos  costeros  del  interior  de  acuerdo  a  la 
importancia  que  ellos  revestían. 


lo  largo  del  siglo  xviii  y  luego  en  el  xix,  se  realizaron  numerosas 
expediciones,  viajes  y  recorridos  en  el  área  amencana  con  diferentes 
i  %propósitos.  Para  el  caso  particular  de  Ceba  estas  foeron  posibles,  gracias 
a  los  impulsos  dados  por  los  hacendados  e  instituciones  y  sobre  todo  por  el  apoyo  y 
el  linanciamiento  directo  de  la  corona,  gobernadores  y  capitanes  generales. 

En  la  mayoría  de  esas  expediciones  existió  plena  coincidencia  de  intereses  entre 
los  hacendados  y  la  Metrópoli,  hecho  que  se  patentizó,  entre  otras  tantas  formas, 
en  la  adopción  de  compromisos  estratégico-defensivo,  a  los  que  se  subordinaron 
los  miembros  de  las  expediciones,  y  que  de  manera  preferencia!  se  dirigieron 
a  garantizar  la  tranquilidad  de  la  Isla  en  los  ámbitos  extemos  e  internos  con  la 
distribución  de  filenas  militares,  así  como  con  la  promoción  de  obras  de  ingeniería 
militar  en  tomo  a  fortificaciones  y  caminos. 

Entre  ellas  vale  destacar:  las  realizadas  por  el  ingeniero  militar  Agustín  Crame\ 
la  del  Conde  de  Mopox  y  Jamco  y  la  de  Alejandro  de  Humboldt.  No  todas  fueron 
iguales  y  frecuentemente  variaron  los  derroteros,  desde  sn  concepción  hasta  llegar 
a  concretarse.  En  ellas  se  combinaron  los  objetivos  científicos  con  los  militares  y 
políticos,  y  de  manera  genera!  poeden  enmarcarse  dentro  de  una  política  estatal  de 
largo  alcance,  tendiente  a  reforzar  la  hegemonía  de  la  corona  y  proyectar  nuevas 
estrategias  en  sus  dominios. 

Ese  impulso  en  los  finales  del  siglo  .yvií/ tuvo  que  ser  continuado  en  los  comienzos 
úelxixñí  hacerse  manifiesta,  por  parte  de  las  autoridades  españolas,  la  necesidad 
de  conservar  y  defender  los  territorios  ultramarinos  de!  proceso  emancipador  que 
se  desarrollaba  en  América^  Si  bien  Cuba  no  se  incorporó  de  momento,  tampoco 
se  mantuvo  al  margen,  así  lo  evidencian  e!  movimiento  conspirativo  de  carácter 
secreto  que  se  realizaba,  la  existencia  de  numerosas  sociedades  secretas  y  la 
aparición  de  diversa  corrientes  poMtlcas^. 

Entre  las  medidas  adoptadas  para  impedir  la  repercusión  de  este  proceso  en  Cuba 
estuvieron  la  implantación  de  m  férreo  control  político  y  militar  para  pre^^enir 
cualquier  posibilidad  de  que  las  ideas  emancipadoras  y  algunos  de  sus  portadores 
pudieran  penetrar  en  el  territorio  nacional,  la  organización  de  la  vigilancia  interna 
a  fin  de  hacerla  más  eñcaz  y  el  perfeccionamiento  del  sistema  defensivo. 

Expresión  de  esa  aspiración  fue  k  inelissiÓR  en  los  Bandos  de  Buen  Gobierno 
y  Policía^,  de  varios  artículos  encaminados  a  ese  proposito.  Entre  los  más 


1  Mercedes  Garda  Rmirígues:  Los  puertos  cubanos  a  partir  de  ¡os  memoriales  de  Agustín 
Crume  y  Alejandro  OReilly,  Ponencia  presentada  a  la  V  Jomada  Científica:  "Expedi- 
ciones, Exploraciones  y  Viajeros  en  el  Caribe",  Instituto  Cubano  de  Aiiíropología,  2008. 
Sobre  la  realizada  por  el  Conde  de  Mopox,  pTuedec  consíilíarse;  Cuba  Ilustrada.  Im  Real 
Comisión  de  Guantánamo  1796-1802, 21  y  Lohaoia  J,  Aruca  Alonso  et  al  (coordinadores): 
Expedíaones,  exploraciones  y  viajems  en  el  Carii^.  La  Real  Comisión  de  Guantánamo 
en  ¡a  isla  de  Cuba  1797-1802. 

2  Sobre  las  actividades  políticas  y  el  mo^dmienío  conspirativo  en  la  Isla  véase  Gloria  García : 
Compiraciones  y  revueltos.  La  actividad  política  de  los  negros  en  Cuba  (1790-1845). 

3  Estos  documentos  eran  emitidos  por  cada  Gobernador  General  para  toda  la  isla,  aunque 
podían  siifHr  algunas  modificaciones  en  las  Fegiones  particulares,  lo  cual  debía  hacerse 
previa  autorización  y  aprobación  de  la  máxima  autoridad  en  Cuba.  Ante  la  ausencia  de 


sigTíiíicativos  estuvo  prohibir  el  desembarco  en  la  ísk  a  toda  persona  que  no 
llevara  im  pasaporte,  donde  se  especificase  el  punto  del  qiie  procedía.  Para  el  caso 
particíllar  de  las  coloüias  españolas  debía  ser  visado  por  su  representación  en 
ese  país.  A  quienes  no  poseyesen  dicho  documento,  por  extravío  o  riaiifragio,  se 
les  permitiría  desembarcar  con  la  autorizaciófá  del  gobierno,  pre\á&  presentación 
de  un  fiador  que  respondiera,  no  sólo  por  se  paradero  durante  iio  año,  también 
porque  ñieran  de  "buena  vida  y  costumbres''. 

Así  mismo,  los  encargados  de  posadas,  mesones,  fondas  y  otros  establecimientos 
donde  se  recibían  huéspedes,  debían  pasar  toíMs  las  noches  a  los  comisarios  o 
capitanes  pedáneos  ima  lisia  de  las  personas  que  hubieren  recibido  durante  el  día, 
aun  cuanií  no  llegaran  a  pernoctar,  que  consignara  sus  nombres,  apellidos,  patria, 
procedencia  y  estado,  entre  otros,  so  pena  de  ser  multados  o  cerrados  sus  negocios; 
igualmente  en  las  celebraciones  públicas  donde  se  realizaran  bailes  se  prohibía 
usar  mascaras,  asi  como  el  empleo  del  niego  y  la  pólvora. 

Sin  dudaSj  con  los  artículos  incluidos  en  diclios  bandos  se  perseguía 
mantener  im  control  de  toda  persona  ajena  a  Cuba  que  llegara  y  sobre  todo, 
conocer  de  dónde  provenían,  cuestión  que  podía  dar  la  alerta  si  se  tratase 
de  individuos  peligrosos  a  la  segundad  española.  Este  tipo  de  con-trol  era 
más  fácil  en  La  Habana  por  !a  importancia  de  dicho  puerto,  enclavado 
además,  en  el  centi°o  político  y  admiiiisti^ativo  de  la  Isla.  Pero,  no  resultaba 
así  en  oíros  sitios  del  territorio  nacional,  ee  algunos  de  los  cuales  oo  estaba 
legalmente  autorizada  la  salida  o  embarque  de  personas,  considerándose 
necesario  la  ubicación  de  fuerzas. 

En  tal  sentido,  resultaba  esencial  conocer  los  principales  puertos  y  tramos 
costeros  de  la  isla  favorables  para  desembarcos,  así  como  dónde  ubicar 
fuerzas  militares  y  fomentar  el  establecimiento  de  núcleos  poblacionales 
y  enclaves  comerciales  para  la  industria  del  mar  que  no  contaban  con  la 
necesaria  vigilancia  y  protección.  Entonces,  fue  neoesario  retomar  la 
promoción  de  expediciones  y  exploraciones  en  otros  pinitos  alejados  de  La 
Habana,  ahora  con  objetivos  militares  y  fines  estratégicos ,  que  determinaran 
con  exactitud  la  existencia  de  sitios  propicios  a  la  penetración  de  personas 
o  barcos  de  cualquier  tipo  que  pudieran  atentar  contra  la  seguridad 
española. 

Defensa  y  obmíMacloms  en  torn©  a  los  py@rt0s 
A  la  anterior  necesidad  se  imió  el  deseo  de  España  de  fomentar  la  industria  de  mar 
en  sus  posesiones  de  América,  que  incluía  a  Cuba,  todo  lo  ciial  impuso  grandes 
retos  a  la  administración  colonial  y  obligó  a  conocer  los  lugares  más  propicios  para 
el  desempeño  de  la  actividad  marítima. 


un  Código  Penal  en  tan  íeraprana  fecha,  los  citados  Bandos  establecían  lo  permitido  y 
lo  que  estaba  prohibido.  En  algunas  cícasiones  las  sanciones  a  que  estaban  siifetas  las 
personas  violadoras  de  las  normas  que  se  dictaban.  Un  análisis  de  la  evolución  de  dichos 
Bandos  y  del  control  gubernamental  a  !o  largo  de  la  primera  mitad  del  siglo  Xix  en:  Yolan- 
da Díaz  Martínez:  Vigilancia  y  control  social  De  Francisco  Dionisio  Vives  a  Gerónimo 
Valdés  (1823-1843),  informe  final  de  investigación  (inédito). 


Si  bien  esa  intención  tuvo  sus  inidos  en  iSi2,  no  es  hasta  1816  que  se  materializa 
el  proyecto  al  otorgar  a  Honorato  Bouyoii^  y  dos  de  sus  hijos,  el  derecho  de  explorar 
la  Isla  para  instalar  iiii  astillero  particular,  prorrogable  por  im  período  de  cuatro 
años.  En  estos  reconocimientos  participarori  además  Félix  Lemaur,  Jasme  Valcour, 
Alejo  Helvedo  íanier^  y  hasta  el  propio  Sebastián  Kindelán,  los  tres  primeros 
cartógrafos  franceses  con  una  gran  experiencia  en  el  oScio,  lo  que  demuestra  el 
interés  en  obtener  uíí  conocimiento  ponnenorizado  de  las  costas  de  Coba. 

Además  de  los  puntos  vulnerables  de  la  segoridad  española,  otra  de  las 
aspiraciones  de  aquella  exploración  era  la  habilitación  de  sitios  en  los  que  debía 
reforzarse  la  atención  y  que  a  su  vez  sirvieran  de  auxilio  a  las  ftierzas  de  mar.  Entre 
las  razones  esgrimidas  se  argimientabaa:  "La  necesidad  constante  de  que  hala  en 
la  Isla  de  Cuba  como  pinito  que  domina  digámoslo  asi,  la  inmensas  provincias 
de  la  Costa  Fimie,  fuerzas  de  mar  y  tierra  capaces  de  protegerla  de  cual  insulto 
y  mantener  sus  habitantes  en  el  respeto  a  sii  legitimo  soberano»  y  en  la  ciega 
obediencia  que  para  su  propia  felicidad  deven  coBservarle  tc,y^ 

La  exploración  se  realizó  en  el  espacio  comprendido  entre  la  zoea  ceetral  y  la 
oriental  de  Cuba,  en  dos  itinerarios,  uno  por  cada  costa.  Las  noticias  topográficas 
de  la  Isla  ofrecidas  por  esta  expedición  fueron  exhaustivas  al  ofrecer  iníormaciónj 
m  sólo  de  las  características  de  las  costas  y  los  principales  accidentes  que  en  ellas 
aparecían,  también  de  caminos,  ríos  y  detalles  de  los  recursos  maderables,  ftientes 
hidrográficas,  profundidad  de  las  aguas  en  las  sonas  de  desembarco,  entre  otras; 
esencial  para  garantizar  la  atención  y  reparación  de  embarcaciones,  así  como  la 
ubicación  de  fuerzas  militares. 

Especial  interés  revistió  la  costa  sur  por  sus  muchos  esteros  y  surgideros  expuestos 
coníiEuameiite  a  posibles  ataques  de  piratas  o  la  entrada  de  personas  sospechosas 
procedente  de  Jamaica,  Haití  o  costa  fimie.  Lograr  articular  uoa  sólida  defensa 
cx}stera  en  esta  zona  permitiría: 

(...)  prot^er  a  ios  barcos  costeros  que  se  empleen  en  el  cabotaje  y  de  impedir  el  escandaloso 
contrabando  de  toda  espede  y  particularmente  de  írabucos  pañales,  municiories  que  se 
hace  por  estos  surgideros  y  finalmente  cm  el  objeto  de  asegurar  h  comunicación  marítima 
entre  Puerto  Principe,  Maiiísanillo,  o  Bayamo,  Tririidad  y  Cienfusgos,  y  siiigulai-mente  ccpíi 
La  Habana  por  el  Batabanó  son  otros  tantos  objeto.?  poderosos  que  claman  la  protecdcn  en 
dos  o  tres  goletas  de  poco  porte  bien  tripiiladas  y  ai-madas  para  la  defensa  de  iñas  de  cien 
leguas  mariíimas  que  hay  en  k  linea  mas  cü'rta  desde  MsKzaaillo  a  k  Batabanó,  pidieEdo 
considerarse  el  puerto  de  Calida  oomo  punto  centriw  de  ks  operaciones  de  la  flotilla''.^ 


4  Ingeniero  nava!  de  origen  francés  al  servicio  de  España,  desde  1792  ñie  asignado  a  la 
comandancia  de  ingenieros  del  Arsenal  de  La  Habana.  Aunque  le  ñieron  encomenda- 
das otras  misiones,  mantuvo  un  estrecho  vínculo  con  la  Isla.  En  ese  mismo  astillero  foe 
ascendido  a  ingeniero  director  y  luego  a  jefe.  Introdujo  notables  mejoras  desde  el  pimío 
de  vista  constructivo,  paralelamente  realizó  estudios  de  los  bosques,  en  busca  de  los  más 
favorables  y  apropiados  para  las  constracciones  navales,  entre  otros. 

5  Al  respecto,  véase  los  írabaios  realizados  por  Jorge  Macle  sobre  la  Historia  de  la  Cartogra- 
fía e  influencia  ejercida  por  este  grupo  de  cartógrafos  franceses. 

6  Archivo  Nacional  de  la  República  de  Cuba:  Fondo  Asuntos  Políticos,  leg.15,  no.  50. 
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A  ese  efecto,  se  propuso  la  selección  de  algunos  esteros  o  surgideros  para  ser 
utilizados  como  pequeños  puertos  y  emplearlos  en  las  comimicaciones,  el  comercio 
costero  e  impedir  la  entrada  de  personas  que  representaran  un  peligro  para 
la  segundad  española.  La  elección  de  estos  lugares  respondió  a  las  condiciones 
geográficas  existentes  en  ellos:  zonas  lianas  o^n  aguas  profundas,  facilidades  para 
desembarcar  y  buena  visibilidad  hacia  el  iniar  y  el  interior,  características  que 
los  diferenciaba  de  la  mayor  parte  de  los  terrenos  de  la  costa  sur»  generalmente 
anegadizos,  de  manglares  continuados  y  carentes  de  elevaciones  en  el  terreno  que 
permitieran  la  observación®. 

Considerado  el  estado  de  despoblación  de  la  costa  y  la  naím'aleza  de  sus  riesgos, 
debían  ubicarse  en  esos  enclaves  cuarteles  con  :>us  correspondientes  destacamentos, 
los  que,  además  de  la  defensa  de  los  surgideros  e  inspección  de  embarcaciones 
y  personas  que  entraren  y  salieren,  podían  servir  al  doble  objeto  de  mantener  la 
tranquilidad  en  esos  parajes  y  acudir  al  amilio  de  los  capitanes  pedáneos  ante 
cualquier  solicitud  de  estos. 

Esto  se  complementaba  con  la  sugercíncia  de  reformar  la  manera  de 
conceder  las  licencias  y  pasaportes  de  mar  y  tierra,  que  especificaran  la 
filiación  del  portador,  pues  entre  los  transeúntes  se  hallaban,  con  bastante 
frecuencia,  vagos  o  criminales  que  realizaban  sus  actividades  en  las 
haciendas  cercanas  a  la  costa. 

En  cuanto  a  la  costa  norte,  esta  ofrecía  más  seguridad  por  la  mejor  calidad  de  sus 
terrenos  y  la  existencia  de  algunas  poblacíom^s  con  fuerzas  destacadas  en  ellas,  lo 
cual  contribuía  a  un  mejor  conti'oL  También,  siiigerian  la  selección  de  determinados 
lugares  para  fortalecerla  presencia  espaiaola,  como:  las  bahías  de  Manatí,  Nuevitas, 
y  la  Guanaja.  Algunos  de  ellos  contaban  con  una  protección  natural  proporcionada 
por  los  bosques  y  por  las  propias  características  que  le  aportaban  las  ensenadas. 

Igualmente  se  planteaba  la  necesidad  de  iiistdar  vigías,  telégrafos  u  hogueras 
que  pudieran  ser  empleadas  para  emitir  señales,  preferentemente  en  puntos 
altos  de  la  costa,  desde  donde  se  vieran  espacios  del  interior  y  se  controlara 
cualquier  embarcación  que  se  acercara  al  litoral  a  fin  de  dar  aviso  a  las  autoridades 
pertinentes. 

Algunas  de  las  medidas  anteriormente  sefialadas,  habían  sido  propuestas  por 
otros  gobernadores,  particularmente  el  Conde  de  Riela''.  Sin  embargo,  fueron 
desconocidas  por  las  autoridades  españolas  en  la  isla,  lo  que  no  niega  lo  aceitado 
de  las  recomendaciones  realizadas,  así  como  la  exhaustividad  y  proyección  de  la 
empresa  acometida  por  Bouyon  y  sus  hijos  que,  incluso  fueron  un  poco  más  allá, 
al  seleccionar  un  punto  de  Cuba  áiera  de  La  Habana,  para  el  establecimiento  de  un 
astillero  que  cnbríera  las  necesidades  que  se  presentaran. 

8  Ihíd.  Los  sitios  propuestos  en  la  cosía  sor  para  asegurar  las  comunicaciones  marítimas 
eran:  el  embarcadero  de  Romero,  el  embarcadero  de  Santa  Clara  en  Santa  Cruz,  el  estero 
de  PalizÓB  o  de  k  Duquesa  y  el  estero  de  Vertien  tes.  Informe  de  Jbsme  Valcour. 

9  Ver  Gustavo  Placen  Las  fuerzas  armadas  españolas  en  Cuba,  1763-1783,  Informe  final 
de  investigación,  (inédito).  Sobre  los  proyectos  acometidos  por  Ambrosio  Funes  de  Vi- 
llalpando,  Conde  de  Riela,  y  las  medidas  proputistas  para  convertir  a  Cuba  en  una  plaza 
inexpugnable. 


Un  astillero  en  el  pyerto  de  Mgm 

La  zQim  de  Jagiia,  igual  que  muchas  otras  de  la  cosía  sur,  por  su  valor  estratégico 
y  defensivo,  así  como  por  la  disposición  de  íien-as  aptas  para  el  cultivo  de 
nuevos  productos  y  la  cría  de  ganado,  liabía  sido  incluida  desde  feiales  del  siglo 
XVIII  dentro  de  los  proyectos  ilustrados  de  coionización.  Prueba  de  ello  es  que 
en  el  marco  de  la  expedición  de  la  Real  Comisión  de  Giiaiitánamo,  encabezada 
por  el  Conde  de  Mopox  y  Janico,  se  propuso  allí  el  establecimiento  de  una 
población.'^ 

Considerado  lo  anterior,  no  resultaba  casual  que  en  e!  siglo  xix  Jagiia 
fuera  centro  de  preocispación  nuevamente  de  La  Sociedad  Económica  de 
Amigos  del  País,  y  que  en  1819  Luis  de  Cloiiet"  recibiera  la  aprobación  para 
ñindar  la  ciudad,  en  coíisonancia  con  los  objetivos  del  gobierno  y  de  los 
hacendados,  interesados  en  el  fouieRto  del  comercio  con  esa  regióa.  El 
canal  de  navegación  entre  Jagiia  y  Batabaiié  favorecería  las  comuñicacioiies 
interiores  entre  el  norte  y  el  sur  de  la  Isla,  así  como  la  defensa  en  caso  de 
guerra  3^  el  eootrol  del  contrabando» 

Un  hecho  llama  la  atesción  en  el  listado  de  los  propietarios  de  üerra  del 
lugar,  la  inclusión  de  Honorato  Boiiyon,  quien  aparece  en  acto  de  venía  &  la 
Real  Hacienda  de  100  caballerías  de  tierra  en  Jagiia,  al  precio  de  200  pesos 
cada  una,  para  facilitar  la  instalación  de  los  colonos  =  Es  de  destacar  que  en 
el  levantamiento,  los  planos  de  la  ciudad  están  firmados  por  Félix  Boiij^on 
y  Álejo  Helvecio  Lanier.  Es  casi  seguro  que  estos  vínculos  anteriores  y  los 
intereses  personales  de  Honorato  Boiiyon,  ftieroii  los  principales  motivos 
que  lle^'aron  a  este  último  a  proponer  la  creación  de  un  astillero  en  esa  zooa 
a  inicios  de  la  década  del  veinte. 


loConsuelo  Naranjo  Oraño,  "Fomento  y  organización  de!  íerriiorio:  un  proyecto  perdurable  de! 
Conde  de  Mopoxy  Jaraco",  en  Cuba  ilustrada.  Real  Comisión  de  Guantánamo,  1795-1802, 
1 1,  Ob.  cit,  pp.  53-  75.  Diirante  los  años  que  duró  esta  expedición  árntíñcín,  1796-1802, 
se  reconoció  gran  parte  de  la  Isla  y  se  proyectó  la  creacióis  de  oúcleos  pobkdooales  que 
persegoian  ñnes  estratégicos  y  económicos,  como:  la  defensa  de  las  eo-stas,  k  puesta  en 
marcha  de  nuevos  cultivos,  la  explotación  de  tierras  baldías^  entre  otros.  En  sus  Informes 
los  ingenieros  militares  resaltábanla  necesidad  de  fortificar  y  poblar  los  tenitorios 
costeros  y  fronterizos,  sobre  todo  los  próximos  a  las  costas  de  Saint-Dominque  y 
Jamaica,  cuya  indefensiÓR  y  despoblamieiito  hacían  un  lisgar  idóneo  para  el  con- 
trabando, los  ataques  de  piratas  y  corsarios  y  la  entrada  de  ideas  sediciosas. 

11  Noble,  nacido  en  Nueva  Orleáns,  1768.  Su  carrera  militar  se  había  iniciado  en  1777  como 
soldado  distinguido  en  el  regimiento  de  infantería  de  La  Luisiaiia,  donde  se  masitavo  por 
largos  años.  Pasa  después  al  cuerpo  de  wlimiarios  del  Mississipi  en  1800,  con  el  grado  de 
comandante.  En  1815,  obtuvo  el  nombramiento  de  teniente  coronel  de  infantería  y  pos- 
teriormente como  agregado  al  Estado  Mayor  de  la  Capitanía  General  de  La  Habana,  en 
enero  de  íHig  donde  cumplió  importantes  misiones  en  expedidones  de  recoEiquista  y  mi- 
siones secretas.  Sobre  el  fomento  de  dicho  territorio  en  Archivo  Nacional  de  la  República 
de  Coba:  Gobierno  Superior  Civil  leg.  630,  no.  19892  y  19895,  un  análisis  del  proyecto  de 
colorsisación  en,  Consuelo  Naranjo  Orovio:  El  temor  a  la  "africanimción":  colonización 
blanca  y  nuevas  poblaciones  en  Cuba  (El  caso  de  Cienfuegos),  en  Piqueras  Arenas,  José 
A.,  Las  Antillas  en  la  era  de  ¡as  Luces  y  ¡a  Revolución,  Siglo  XXI  de  España  Editores  S.A., 
Madrid,  2005,  pp.  85-121. 


Tampoco  liay  que  desestimar  el  hecho,  que  Boeyon  cor  aoterioridad  había  estaéo 
destacado  en  el  astillero  habanero  y  ello  le  permitió  concliiir  que  no  disponía  ya  de 
suficientes  árboles  a  cansa  del  prolongado  uso  de  los  recursos  maderables.'^ 

Dentro  de  las  consideraciones  de  Honorato  Boiiyon  acerca  de  las  posibilidades 
que  brindaba  Jagiia,  estaba  la  existencia  de  gran  cantidad  de  árboles  maderables 
para  ser  empleados  en  la  coBstriicción  y  reparación  de  barcos.  Según  sus  cálculos, 
en  los  alrededores  del  puerto  existían  suficientes  para  constroir  doce  navios  o 
treinta  fragatas,  con  yna  mayor  calidad,  pues  ^tudios  realizados  demostraban 
que  las  maderas  de  los  bosques  de  Cuba  eran  mucho  más  resistentes  que  las 
de  España  y  Es-tados  Unidos,  para  la  fabricación  de  barcos.  Ál  inclüir  en  el 
costo,  la  traslación  hasta  las  gradas  donde  babrían  de  ser  empleadas,  sólo 
resultaiia  la  mitad  que  en  el  arsenal  de  La  Habana,  por  la  facilidad  que  para 
conducirlas  proporcionabaii  las  corrientes  simales  de  los  cuatro  afluentes 
que  desembocaban  en  el  puerto  de  Jagiia.  Esos  ríos,  unido  a  la  existencia  de 
abundantes  manantiales  le  proporcionaba  a  la  región  grao  fertilidad,  cuestión 
esencial  para  el  mantenimiento  de  los  pobladores  y  de  las  fuerzas  militares  que 
serían  destacadas  allí» 

A  lo  anterior,  se  añadía  que  los  mencionados  manantiales  eran  frecuentemente 
■visitados  por  ininidad  de  personas  que  encontraban  en  ellos  b^eneficios  medicinales, 
por  tal  razón  no  era  desediable  Is  posibilidad  de  establecer  en  aquel  ptserto  im 
punto  que  pudiera  ser  destinado  a  la  aclimatación  o  conaturalización  de  fuerzas 
militares  para  ser  empleadas  en  Cuba  o  en  el  continente. 
Sobre  las  condiciones  del  lugar,  anotaba  BoEyon: 

(...)  por  su  entrada  fácil,  segura  y  defendida  por  un  castillo  venlajcjsameiite  sií-uado 
le  hacen  susceptible  de  ciiantos  establecimientos  de  constrección,  Carenas  y  demás  • 
concernientes  á  la  Industria  de  Mar  juzgm  Recesario  de  emprender  S.M.  en  aquella 
parte  de  la  América,  que  debiendo  considerarse  en  razón  de  su  localidad  como  punto 
de  toque  de  todas  las  fuerzas  navales  que  se  dlnjarí  á  aquellos  mares,  deben  bailar  en 
todos  los  tiempos  los  auxilios  que  puedan  necesitar  (..,)^^ 

Todos  los  citados  beneficios  y  posibilidades  del  puerto,  llevaron  a  que  Bouyoo  apuntara 
en  lo  contradictorío  de  haber  permanecido  oculto  a  la  penetración  de  tantas  personas  y  a 

12  El  estado  de  deforestación  que  se  a^dzoraba  en  los  alrededores  del  arsenal  de  La  Habana, 
condicionó  que  desde  mediados  de!  xiin  algiioos  gobernadores  como  Francisco  Cajigal 
de  k  Vega  dictarán  no  sólo  medidas  de  conservación  y  preservación,  sino  que  estimulará 
la  reforestadóji.  Igualmente,  se  decidió  abrir  nuevos  cortes  de  madera  en  oíros  sitos  de  la 
Isla,  ftmdamentalmente  en  la  costa  sur  habanera,  Matanzas  y  el  norte  de  las  Villas  desde 
Remedios  hasta  Sagua.  Ver  Leví  Marrero:  Cuba:  Eeonomia  u  Sociedad,  Editorial  Playor, 
SjI,  Madrid,  1984.  Tomo  X,  pp.  68-69.  Sobre  la  explotación  de  ios  bosques  de  Cuba:  Re- 
inaldo Funes  Moraote:  ''Conocimiento  y  explotación  de  ios  bosques  cubanos  por  ¡a  ma- 
rina Real  española  en  el  último  terdo  del  siglo  xvur.  En:  Expediciones,  exploraciones  y 
viajeros  en  el  Caribe.  La  Rea!  Comisión  de  Guantánamo  en  ¡a  isla  de  Cuba  1797-1802, 
Ed.  Unión.  La  Habana,  2003,  un  análisis  medioambiental  del  mismo  autor  en,  De  bosque 
a  sabana.  Azúcar,  deforestadón  y  medio  ambiente  en  Cuba:  1492-1926.  Ed.  Siglo  xxi, 
México,  2004. 

13  Archivo  Nacional  de  la  República  de  Cuba:  Fondos  Asuntos  Políticos,  leg.is,  no.  50. 
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ios  interesados  m  el  bien  geoerai  de  la  Patria,  y  que  oEiica  se  biibiera  peosado  en  sacar  de  él 
gaoaíicias  y  ventajas,  '^halándose  en  im  oMáo  tal  que  apenas  se  conoce  en  el  ima  sola  traza 
de  haber  sido  frecuentado  alguna  vez  t.,T^. 

Sin  embargo,  Bouyon,  encontró  poca  colaboración  eotre  los  vecieos  del  lugar  para  llevar  a 
cabo  sus  iociirsíooes.  la  desconfiansa,  quizás  haya  sido  la  principal  respuesta  a  los  proyectos 
colonizadores  del  lagar,  de  los  cuales  Honorato  Bouyoe  era  partidario  y  con  los  aiales  la 
niayor  parte  de  los  habitaotes  m  estaba  de  acuerdo,  pues  podía  resaltar  im  obstáculo  al 
comercio  de  contrabando  que  se  desarroEaba  por  la  parte  sur,  y  que  les  permitía  proveerse 
de  variados  productos  que  escaseaban  en  el  interior. 

Disposiciones  y  pr®¥id®iieias  ©n  ©I  inform®  reservado  de  Kíndelán 

Aimquep  el  interés  por  garantizar  la  seguridad  de  la  Isla  se  mantuvo  dorante  todos  los 
gobiernos,  no  es  hasta  1822,  bajo  el  mando  de  Nicolás  Maliy^^  que  nuevamente  se  retoma 
la  idea  de  priorizar  la  seguridad  de  las  costas  y  los  principales  puntos  susceptibles  para  el 
desembarco  de  hombres.  Fue  Sebastián  Kiadeláii^*^  el  designado  para  dirigir  um  expedidón 
a  los  puertos  y  zonas  de  la  Isla. 

El  ipiorme,  resultado  de  esa  exploración  aparece  con  el  rótolo  de  reservado  y  en  él  se 
limita  a  analisar  la  situación  política  del  p-aís  y  a  proponer  algiieas  de  las  medidas  más 
coHveiiientes  a  adoptar  pam  evitar  males  mayores.  Tal  preocupación  teaía  sus  orígenes 
m  el  liecho  de  que  para  esos  años  una  buena  paite  de  las  antiguas  colonias  españolas  ya 
había  logrado  su  independencia  y  existía  la  posibilidad  de  que  participantes  en  la  gesta 
iiidepeiideiitista  pudieran  emigrar  a  países  de!  Caribe: 

(..)y  Desgraciadamente  esta  Isla  se  fealk  rodeada  de  países  disidentes  y  el  trato  y 
comimicaciórí  coa  ellos  p>iiede  ser  peligrosísimo,  por  que  no  faltaFan  eiFiisaiíos  que 
trabajaran  en  separarla  de  sii  sdhesiÓB  á  la  península,  (..,)  convendría  averiguar  que 
mimero  de  persona  ecsisten  aquí  de  los  países  disidentes,  cual  es  su  ocmpacioíi,  con 
que  cuentan  para  subsistir,  a  los  que  no  tubiesea  propiedades  rurales  que  wíiservar,  que 
prudeatemeníe  se  les  proporcionase  pasage  para  la  península  ó  para  sm  mismos  países.'^ 

Tambiée,  las  sucesivas  conspiracioiies  de  esclavos  y  la  agitación  política  en  la  isla  exigían 
k  adopción  de  importantes  medidas.  Al  producirse  en  España  el  establecimiento  de  m 
segundo  período  coEstitiicíonal,  se  reawé  en  Cuba  la  preocupación  por  las  repercMsloues 
que  esta  foniia  de  gobierno  pudiera  tener  en  el  terntorio  nacional  Tal  cuestión  incidió  en  las 
medidas  sugeridas  por  Kindeláo  para  garantizar  la  seguridad  de  este  lado  del  Atlántico. 


I4lb{d 

iSLlegó  a  Cuba  en  sustitución  del  capitán  general  Juan  Mani^el  Cajigal  y  de  la  Vega,  dorante 
la  corta  estancia  en  el  c^rgo  (marzoi82i-jii!ioi822)  tomó  medidas  para  expulsar  de  la  Isla 
a  los  sediciosos,  purificó  las  filas  de  ia  milicia  nacional  y  supo  fijar  las  atribuciones  de  cada 
ftsncionario. 

lóNació  eri  irlanda  en  1763^  enviado  a  reforzarla  Florida  donde  obtuvo  el  gi-ado  de  teniente 
corooel,  destinado  a  México  y  posteriormente  a  Cuba.  En  tiempos  de  la  Revolución  Hai- 
tiana (Julio  de  1798)  fue  nombrado  gobernador  de  Santiago  de  Cuba  doude  tuvo  duros 
choques  cou  el  Obispo  Ozés  y  Álzúa.  Sustituyó  en  el  cargo  de  capitán  general  a  Nicolás 
Mahy  eu  medio  de  circunstancias  difíciles,  con  una  prensa  insolen  te,  una  guarnición  mal 
pagada  y  desobediente,  una  milicia  nacional  di\'idida  y  una  capital  en  ia  proliferaban  so- 
ciedades secretas  y  continuas  tentativas  de  sublevaciones. 

l7Arcbivo  Nacional  de  la  República  de  Cuba:  Fondo  Asuntos  Políticos,  leg.ís,  no.  50. 


Planteaba  Kindelán,  que  las  causas  fundamentales  de  la  situación 
política  existente  en  el  país  radicaba  en  la  progresiva  inclinación  de  la 
Isla  a  independizarse  de  la  Península,  ya  fuera  agregándose  a  los  Estados 
Unidos  de  América  o  a  la  República  de  Colombia.  El  haber  permitido  el 
uso  del  derecho  de  la  libertad  de  imprenta,  así  como  la  tendencia  de  los 
funcionarios  españoles  a  apoderarse  de  todos  los  empleos  municipales 
para  avasallar  y  mandar  con  despotismo  a  los  cubanos  habían  contribuido 
a  ese  comportamiento. 

Recomendaba  Sebastián  Kindelán  la  restructuración  de  las  compañías 
y  batallones  de  milicias  no  sólo  por  barrios,  sino  también  en  cuanto  a  su 
com|>osición,  donde  se  mezclaban  españoles  y  naturales  del  país,  dirigidos 
siempre  por  los  primeros.  Para  él,  resultaba  esencial  la  organización  de  las 
fuerzas  situadas  en  las  zonas  costeras  y  los  diferentes  castillos  existentes 
en  la  Isla  y  argumentaba:  "Debe  aumentarse  hasta  el  numero  de  seis  mil 
hombres  de  infantería  de  línea  y  ligera,  por  que  los  castillos  demandan  una 
guarnición  numerosa  por  lo  extenso  de  sus  obras  (...)" 

Esto  debía  complementarse  con  el  envío  de  tropas  hacia  los  tramos 
costeros  de  Matanzas,  Villa  Gara,  Trinidad,  Puerto  Príncipe,  Bayamo, 
Cuba  y  Baracoa,  a  fin  de  evitar  cualquier  invasión  imprevista  de  enemigos 
exteriores,  ya  fueran  negros  provenientes  de  Santo  Domingo  o  de  personas 
procedentes  de  otros  puntos  del  continente  que  pudieran  alterar  la 
tranquilidad  interior.  En  igual  sentido  planteaba: 

(...)  que  en  los  diferentes  puertos  y  ensenadas  cíe  las  costas  de  barlovento  en  que  no 
hay  torreones  se  estabietíesen  baterías  con  uno  o  dos  cañones  de  grueso  calibre,  y 
dies  o  doce  hombres  mandados  por  oficiales  exi>erimentados  que  reconocieran  todo 
buque  que  entrase  en  elos  por  su  calidad  y  numero  de  gente.  Es  el  único  medio  de 
acabar  con  la  piratería  y  sobre  todo  la  entrada  de  personas  peligrosas  a  la  seguridad 
del  país  G..).''^ 

Finalmente»  consideraba  necesario  que  las  fuerzas  fuesen  reemplazadas 
con  cierta  regularidad  pues:  "(...)  la  residencia  por  mucho  tiempo  de  las 
guarniciones  en  los  pueblos  les  hace  perder  su  disciplina,  contrayendo 
relaciones  y  amistades  que  enervan  su  vigor,  (...)  relevando  los  de  Matanzas 
cada  seis  meses,  y  los  de  los  demás  puertos  anualmente"^" 

Las  consideraciones  expuestas  por  Kindelán  evidencian  el  carácter 
predominantemente  político  de  su  infontie  y  lo  imperioso  que  resultaba 
resguardar  las  costas  de  la  entrada  de  elementos  que  pudieran  perturbar  el 
orden  y  la  tranquilidad  del  país.  Pero  la  repentina  muerte  de  Nicolás  Mahy 
condicionó  que  debiera  asumir  la  gobernatura  de  la  Isla  y  se  viera  obligado 
a  príorizar  y  atender  otros  deberes. 

Si  bien  las  medidas  propuestas  resultaban  importantes,  en  la  práctica  tuvo  muy 
pocas  coadiciones  para  su  ¿mplementación  y  muy  pocas  posibilidades  de  hacerlas 

18  Ibíd. 

19  Ibíd 

20  Ibid 


realidad  a  causa  de  la  insuficiente  disponibüidad  de  ñierzas  militares  y  el  breve 
tiempo  del  que  dispuso  en  el  mando  de  la  Isla,  pues  fue  sustituido  por  Francisco 
Dionisio  Vives  investido  de  facultades  ilimitadas,  que  le  concedían  el  derecho  de 
establecer  un  régimen  de  estado  de  sitio  y  aplicar  los  más  disímiles  métodos. 
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En  el  InventaJ'io  Básico  de  lugares  y  sitios  históricos  de  Guanabacoa  figitra  "La 
Cotorra*'.  Situada  a  la  entrada  de  la  Villa,  por  la  Avenida  Independencia  Este  y  la 
calle  Molinos.  Este  conjunto  arquitectónico  ñie  una  prominente  industria,  uno 
de  los  sitios  preferidos  por  los  lugareños  para  reuniones  .sociales  y  actividades 
recreativo-cultiiraies.  Sin  embargo,  no  existía  reairso  alguno  que  recopilara  su 
quehacer  y  ftmdainentara  su  inclusión  como  niatenal  sometido  a  protección. 

En  este  trabajo  se  rescata  parte  de  la  memoria  histórica  del  lugar,  realza  la 
mibióíi  social  que  cumpüó  para  demosín-ar  su  importancia  patrimonial,  basado 
en  las  eníievistes  a  descendientes,  colaboradores  y  participantes  en  hechos  que 
hicieron  Historia,  se  recoge  la  infonnación  aportada  por  la  bibliografía  locaÜEada, 
revistas  de  distintas  épocas,  así  coino  ios  fondos  del  Archivo  Histórico  del  Museo 
de  Guanabacoa  y  el  Archivo  Nacional  de  la  República  de  Cuba. 


Íl  hombre  ha  utilizado  el  agiia  en  sus  activiidades  niás  importantes.  En  un 
■^principio  logró  adeaiark  a  sus  necesidades  y  controlarla.  También,  procuró 
^  localizó  aquellos  ríos,  lagos  y  manantiales  que  le  sirderan  para  tomai ,  layar, 
bañarse  e  incluso  reconoció  los  caudales  de  propioiades  eí  pedales  que  al  ingerir  o 
sumergirseen  ellos  remediara  enfermedades-ApartirdeaquíJeatribuyeroncualidades 
sobrenaturales  qae  provenían  del  amparo  de  deidades  y  espíritus  protectores. 

K^dsten  evidencias  de  balnearios  primitivos  de  aguas  minerales  que  datan  del 
2  000  a.n.e,  como  los  de  la  ciudad  india  de  Mojenjo-Daro;  Epidauros,  en  la  Antigua 
Grecia  y  han  aparecido  instailacíones  en  Creta  de  entre  1 700  y  1 400  a.n.e,  así  como 
en  Tel  el  Amarma,  Egipto  del  1 360  a.n,e.<}riegos  y  romanos  antiguos  disfrutaron 
del  baño  como  placer,  sobre  todo  con  las  aguas  minerales,  m  ellos  creció  la  práctica 
del  iiseo  y  la  bebida  de  estas  para  la  salud.  Famiii¡as  acaudaladas  acudían  a  Vicky, 
en  el  centro  de  I'Yanda,  junto  al  río  Allier,  cuyas  aguas  bic  arbonatadas  se  hicieron 
famosísimas  en  toda  Europa  por  los  siglos  xvuiy  nx. 

A  partir  del  siglo  xvy  con  el  descubrimiento  de  /Lmérica^  se  pudo  coiiocer  que  las 
civijiizaciones  indígenas  americanas  también  disfrutaban  de  estas  prácticas  entre 
sus  rituales.  Se  ha  podido  acreditar  que  los  mayas,  mesoíimericanos  en  general  y 
los  incas,  utilizaban  aguas  termales  muchos  siglos  antes  de  Cristo.^  Los  aborígenes 
caribeños,  recularían  al  eleraento,  no  sólo  con  fines  de  aseo,  sino  como  forma  de 
cura,  utilizaban  la  hidroterapia  para  determinadas  enfermedades,  de  acuerdo  con 
lo  descrito  por  fray  Bartolomé  de  las  Casas.^ 

En  Cuba,  contamos  con  buenas  aguas  de  mesa  igual^ss  o  supí:riore5  a  las  extranjeras.  Se 
han  clasificado  así,  por  su  baja  mineralización,  pero  a  ellas  se  le  adicionan  otros  elementos 
nutiientes  y  sobietodo  sales  alcalinas  y  bicarbonatadas  que  iim  soludón  terapéutica  a 
muchas  dolencias:. 

Estas  aguas  se  pueden  encontrar  en  distintas  regiones  del  país,  cuyo  uso  termal  ha  sido 
tradición,  entre  ellas: 

•  Los  Manantiales  de  Santa  Fe,  en  la  Isla  de  Pinos. 

•  Manantiales  de  Martín  Mesa,  San  Vicente,  San  Diego  de  los  Baños  y  Soroa 
en  Pina  r  del  Río. 

•  Santa  í^íaría  del  Rosario  en  Ciudad  de  La  Habane . 

•  Madruga,  La  Habana. 

«  San  Mi;5uel  de  los  Baños  en  Matanzas. 

•  Baños  Elguea  y  Baños  de  Menédez  en  Villa  Ciara, 

•  San  Joí;é  del  Lago.  Sancti  Spíritus. 

También  Guíinabacoa  formó  parte  de  esas  tradiciones  témales,  entre  muchos 
manantiales/La  Cotorra"  Uegó  a  ser  importantísima  industria,  su  esplendor  fue 
resultado  de  sij^los  de  tradición  en  el  trabado  con  las  aguas  espedales  que  poseen 
sus  suelos.  Aunque  parezcíi  hoy  desterrada  de  ese  contexi  o. 

1  Juan  Reynerio  Fagundo  Csistillo:  Historia  del  desarrollo  del  termalismo  y  termalismo 
moderno.  Coiiferenda. 

2  J.  Aparicio  Alfctnso  Mena:  "Etnomedidna  en  Mesoaraériea  ceiitral",  p.  27. 

3  Femando  Ortiz  Fernández:  Contrapunteo  cubano  del  tabaco  y  el  azúcar,  Consejo  Nadonal 
de  Cultura,  La  Habana,  1965,  p.  174. 


Los  Manantiales  La  Cotorra 

Estos  manantiales  pertenecieron  a  don  Claudiio  Conde  Cid,  nn  inmigrante  gallego. 
No  se  ha  podido  saber  cuando  llegó,  ni  como  entró  en  el  negocio  de  la  venta  de 
agiias  minerales,  pero  sí  que  la  traía,  desde  la  entonces  Isla  de  Pinos,  en  grandes 
tanques  sobre  una  goleta  por  la  rata  marítima  Nueva  Gerona-Batabanó,  Ei  líquido 
era  extraído  de  la  llanura  norte  de  La  Fe,  donde  hay  un  manantial. 

Estas  operaciones  tuvieron  sus  inicios  en  1905,  año  que  con  posterioridad  servirá 
de  fecha  para  publicitar  el  nacimiento  de  la  empresa.  De  la  compra  de  las  parcelas 
y  de  las  posteriores  inversiones  en  la  zona  s<)lo  existe  la  constancia  que  nos  dejó 
Elpidio  de  la  Guardia  en  su  libro  Efemérides  de  Guanabacoa,  cuando  Claudio  Conde 
dirigió  una  queja  al  Alcalde  Municipal,  el  8  de  enero  de  1915.  Pero,  no  se  precisa 
como  estos  terrenos  fueron  comprados,  incluso  se  habla  de  dos  solares  en  un  lugar 
denominado  "La  Ceiba*',  por  lo  que  las  instalaciones  de  hoy  no  debían  estar  aüí, 
donde  afirman  que  ya  existían  estos  manantial  es,  pero  con  los  nombres  de  Bohemia 
o  Chorríto  del  Cura. 

Todo  parece  indicar  que  fue  a  partir  de  1915  el  comienzarono  de  las  inversiones, 
paralelamente  a  la  distribución  y  venta  de  las  botellas  La  Vida  desde  la  Isla  de 
Pinos,  que  salían  del  Barrio  de  San  Isidro  en  carros  tirados  por  caballos  por  toda  La 
Habana,  mientras  comenzaban  la  extracción  laianual  en  Guanabacoa. 

El  inicio  de  ia  década  de  los  veintes  soipi'endió  a  la  Loma  de  la  Cruz  con  la 
terminación  de  un  edificio  rectangular,  seguido  de  tres  naves,  en  el  que  se  llevaría 
adelante  el  proceso  de  purificación  por  filtros,  envase  y  transportación  del  agua  del 
propio  suelo  de  la  elevación.  El  inmueble,  se  presenta  con  un  pórtico  de  base  que 
forma  un  gran  arco,  por  donde  pasaban  los  canos,  y  en  sus  cerchas,  el  logo  en  yeso  de 
la  marca  La  Cotorra.  Los  techos  de  vigas  de  madera  apoyadas  en  columnas  de  orden 
toscano,  espaciadas,  de  cinco  a  seis  metros  de  una  a  otra,  y  el  cierre  lo  forman  muros 
de  ladrillos,  adornados,  en  todo  el  borde  superior  con  cotorras.  También  se  habilitaron 
salones  de  recepción  y  fiestas.  Alrededor,  por  la  avenida  se  tendió  una  cerca  de  hierro 
hasta  de  ia  falda  de  la  Loma  para  establecer  allí  los  jardines.  Es  entonces,  que  se 
trasladan  definitivamente  todos  los  trabajadoríís  y  carros  hacia  Guanabacoa. 

La  empresa  se  consolidó  con  la  marca  La  Cotorra,  que  toma  el  nombre  caprichoso 
del  ave  endémica  de  la  Isla  de  Pinos,  de  donde  Conde  Cid  trajo  sus  primeros  bañiles 
para  dar  los  primeros  pasos  en  ese  comercio.  Por  eso  todas  las  botellas  y  botellones 
venían  adornados  con  la  figura  y  el  nombre  del  pájaro,  en  sus  llamativos  colores. 

Desde  el  8  de  diciembre  de  1923,  quedó  terminado  el  expediente  no.  43,  en  que  se  clasifica 
el  agua  de  los  manantiales  La  Cotorra,  como  de  primera  categoría  y  se  autoriza  su  uso, 
después  de  la  inspección  realizada  por  la  dirección  de  sanidad  del  gobierno  de  la  época.  Se 
reconocía  en  ellos  su  provechosa  aplicación,  pues  erradicaba  los  desarreglos  ftmciouales 
del  aparato  digestivo  y  cuantas  dispepsias  se  pres<;ntaran,  además  de  beneficiar  cualquier 
trastorno  de  la  nutrición  por  suministrar  alcalinos  y  contenido  preponderante  de  sodio, 
sales  de  hierro  y  de  calcio,  así  mismo  favorecían  la  depuración  del  riñon. 

Hacia  1926,  la  dirección  técnica  de  la  industria  equipó  la  planta  con  un  laboratorio  con 
lo  mejor  del  momento  para  el  análisis  de  la  aptiüid  del  líquido.  En  consecuencia,  las  aguas 
llegaban  al  mercado  después  de  un  proceso  higiénico  y  escrupuloso,  por  lo  que  su  calidad 
uniforme  era  óptima. 
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Con  el  arribo  de  los  años  cuarentas,  presenta  a  la  planta  embotelladora  áe  los  maEaRtiales 
La  Cotorra  en  su  iemiieble  original,  pero  con  lai  áiijo  de  pix)ducción  rápido  y  sofisticado, 
d^piiés  de  una  inversión  de  cíen  mil  pesos,  segím  lo  di\^lgado.  Lo  cierto  es,  que  desde 
entonces  eleva  los  niveles  de  producción,  que  dispara  su  venta  y  distribución. 

No  es  casual  entonces  q«e  a  partir  de  aquí  alcanzara  la  preferencia  ee  el  consumo  de  las 
aguas,  acompañado  de  una  gran  piíblicidad  que  provoca  un  posiciooamieoto  mayor  en  el 
mercado. 
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Proceso  de  Pmúuccléñ 

A  partir  de  estas  isversioTies  el  proceso  de  producción  comerizaba  con  el  agua  llegada 
de  los  pozos  colectores  -que  en  sus  inicios  ftieron  dieciséis,  de  ellos  los  más  popii],ares, 
entre  los  trabajadores  fueron:  S  Indio,  La  Vida,  El  Bonito,  Si  Giiajii'o-  mediante 
bombas  la  impulsaban  a  unas  cisternas  herméticamente  cerradas,  para  entonces  pasar 
por  los  filtros  de  grava  y  arena  sílice  y  después  a  los  de  carbón  activado,  conjuntamente 
con  poderosos  rayos  ültravioletas^  que  la  hacían  más  inodora  e  incolora<  También  se 
iiiti'odiijo  equipo  de  refrigeraciófi  qm  garantizaba  um  perfecta  imiformidad  m  la 
carboiiatacióe  de  las  aguas  efen^escentes.  Be  aquí,  el  líquido  eBtraba  a  las  llenadoras 
mediante  váMas  sanitarias  y  entonces  se  dividía  el  proceso  en  tres  lineas:  ena  de 
botellas  y  dos  de  boíellones. 

En  la  linea  de  botellas.,  cada  una  de  ellas  perniaaecía  dentro  de  la  máquina  por 
espacio  de  veinticinco  minutos,  pasaba  por  cada  uno  de  los  tanques,  pai'a  recibir  la 
acción  esterilizadora  de  potentes  sotaciones  químicas  y  agita  fresca»  Esta  máquina 
medía  cuarenta  pies  y  cimtro  pulgadas  de  longitud  y  ocho  pies  con  seis  pulgadas  de 
ancho  y  un  peso  de  veinte  toneladas;  esterilizaba  ciento  setenta  botellas  por  minuto. 

De  la  máquiina  lavadora,  pasaban  a  la  llenadora,  que  sincronizaba  con  la  anterior 
y  con  una  tapadora  por  botones  que  presionaba  las  coronas  (tapas)  herméticamente 
a  ese  mismo  ritmo.  Estas  llevaban  un  corcho  y  sello  encerado,  más  un  papel  fino 
de  cuatro  por  cuatro  centímetros  que  no  se  rompía,  para  extremarla  hermeticidad. 

Las  dos  líneas  de  botellones  tenían  sendas  máquinas  lavadoras-esterilizadoras 
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en  las  que  se  usaba  soda  ASH  y  fosfato  trisódico  bien  caliente  para  esterilizar. 
De  allí»  pasaban  a  las  llenadoras  rotativas  cirailares  creadas  por  el  departamento 
mecánico  de  esta  fábrica  que  cargaba  dieciséis  botellones  por  minuto. 

Al  alniacenarse,Ias  botellas  secolocabaneiicajasdeinaderadedistintostamaños; 
2yilitro,  i/iy  V4  debotella,  tantoparaaguanaturalcomoefervescenteylosbotellones 
en  huacales  del  mismo  material.  Estos  últimos  alcanzaron  a  lucir  la  marca  a  relieve. 

Distribución  y  Comerciaíiiiación 

La  venta  se  realizaba  directamente  desde  los  almacenes  de  la  fabrica  a  los  distintos 
establecimientos,  bodegas  y  particulares,  a  l  os  cuales  se  les  llevaba  la  mercancía 
hasta  sus  puertas  en  camiones  pintados  de  verde,  que  tenían  el  logotipo  de  los 
manantiales  en  las  puertas  laterales  y  en  la  trasera,  donde  era  más  grande.  Los 
trabajadores  de  estos  carros  no  pertenecían  a  la  plantilla  r^ular,  ellos  eran 
subcontratados  para  efectuar  las  operaciones,  a  partir  de  precio  fijado.  De  aquí, 
que  el  chofer  ganaría  por  el  extra  que  lograra  de  su  transacción,  esta  podía  llegar  a 
ser,  de  siete  a  diez  centavos  por  botellón.  Con  él  viajaban  además  dos  ayudantes. 

Estos  camiones  eran  particulares,  comprados  por  los  choferes  -en  muchos 
casos  ayudados  por  Claudio  Conde,  al  que  devolvían  el  dinero,  a  plazos-.  Esto 
no  era  difícil,  si  se  tiene  en  cuenta  que  las  cíijas  de  botellas  llegaron  a  venderse  a 
ochenta  y  dos  centavos.  En  Guanabacoa  y  sus  alrededores,  el  precio  del  botellón 
era  de  veinticinco  centavos  y  en  oíros  barrios  de  cuarenta  y  cinco  en  adelante.  Las 
botellas  de  media  y  un  cuarto,  se  vendían  a  sólo  cinco.  Los  trabajadores  ganaban 
por  lo  que  hicieran,  de  acuerdo  con  la  venta  o  previa  soMcííud  que  el  cliente  podía 
hacer  telefónicamente,  y  a  cualquier  hora.  En  los  años  veintes  eran  pocos  carros, 
incluso  tirados  por  cabaMos;  pero  ya  en  1944,  La  Cotorra  contaba  con  un  parque  de 
cuarenta  y  dos  camiones. 

En  1947,  se  habían  establecido  setenta  y  nueve  sucursales  de  venta  en  todo  el 
país,  incluso,  en  Pinar  del  Río  se  registró  la  marca  La  Cotorra  por  Juan  Montes 
Crespo,  en  la  calle  Isabel  Rubio  no.  25,  para  producción  y  venta  de  aguas  minerales 
y  refk^cos,  esta  fue  abandonada^  el  9  de  marzo  de  1965. 

La  Cotorra  emergía  desde  Guanabacoa  como  una  firma  confiable  en  el  mercado, 
en  medio  de  una  gran  concurrencia  de  a^juas  minerales  del  país.  Induso,  la 
competencia  partía  de  la  misma  Villa,  de  l<i  propia  Loma  de  la  Cruz,  con  otras 
embotelladoras,  hablamos  de  marcas  como:  Í5an  Agustín,  Lobatón,  Fuente  Blanca, 
entre  otras  once  que  existían  en  la  localidad. 

Desde  su  salida  al  mercado  nacional  la  marca  omtó  con  gran  publicidad.  Cautivó,  por  el 
ave  como  mascota  y  su  espíritu  de  limpieza  y  saíucL  El  eslogan  que  siempre  la  identificó  fiie: 
''La  Cotorra  el  Control  de  ia  Salud".  Otros  fueron: 

*  "Limpíese  el  estómago  y  se  sentirá  usted  bien.  Tome  en  las  comidas  agua 
mineral  La  Cotorra**. 

•  ''tSiempre  la  Primera?  primera  en  descubrir  el  mejor  manantial. 
 primera  en  instalar  ios  más  modernos  eqmpos  de  embotellado, 

4  Archivos  de  la  Empresa  de  Bebidas  y  Licores  de  iiS  Habana. 
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La  primera  en  adopter  la  inno^'adóri  beneficiosa  a  la  salud  pública. 
La  primera  en  creary  mantener  im  parque yjardines  para  el  emretemmiento 
público.  La  primera  en  llegar,  cuaodo  Ud.  pide  im  hoteíléñ  La  Cotorra", 


Los  Jardints     La  Cotorra 

La  inversiÓR  que  comenzara  m  los  años  veintes  ÍEctayó  la  cio&áón  úq  los  jardines  y  m  salóa 
de  fiestas  ea  !a  planta  baja  de!  edificio  ceatml  Lss  actividades  de  estas  dos  instelaciofies 
estaban  muy  relacionadas  por  sus  propósitos.  Ambos  cumplían  ñmdümeníaiiíiente  im 
cometido  comercial:  ofertar  y  \'ender  los  productos  de  la  empresa  en  medio  de  ñestas  y  ©1 
ambiente  piaceiitem  que  brindaba  la  vegetacióa  y  las  piezas  de  h  felda  de  la  Loma  de  la 
Cruz. 

Los  salones  eran  utilizaos,  tanto  para  rsimioaes  de  cliíbes,  gremios  y  oIms  org@BÍzsciooes 
de  la  época  que  requerían  estar  a  puertas  cerradas,  cerno  para  grandes  banquetes  y  h 
añuencia  ftieia  menos  selecta. 

Sin  embargo,  ios  jardices  acapai-abaii  la  mirada  popular,  por  lo  que  las  risitas  a  la 
insíalacióii  pas-aron  s  fonnar  parte  de  las  tradiciones  más  hí  lorias.  Estos  coararon  con  ima 
cerca  metálica  que  abarcaba  desde  la  calle  Molino  liasfa  el  ireníe  de  la  iodustrla,  por  todo 
Corral  Falso,  lioy  Aveaida  InéepQnámcm  Oeste. 

La  entrada  a  los  jardines  de  La  Cotorra  m  era  independieEte  de  la  fábrica.  El  visitsBte 
accedía  a  través  de  um  garita,  qiie  daba  paso  a  una  pequeña,  ñjeaie,  de  la  qut  partían 
caminos  empedrados  hasta  las  sombrilias  de  madera  y  guano,  colocadas  sobre  el  piso 
cemeEíado.  Había,  sdemás,  ima  pequeña  aave  de  servicios  sanitarios  de  madera.  E!  sitio 
era  veráaderameMe  agradable  con  su  follaje  exiiberaate,  propicio  para  el  disfrute  de  todas 
las  edades,  sobre  todo  para  los  niños,  por  lo  que  eB  m  área  se  insialaroa  aparatos  de 
diversión. 

Esta  ñse  una  práctica  que  asumierou  todas  aquellas  empresas  y  negocios deécados  a  las  bebidas, 
íanío  alcoiióiicas  como  no  aicobólicas.  En  el  caso  de  La  Cotorra,  reviste  particular  significación, 
pues  el  área  en  qm  estaba  enclavada,  en  mi  contexto  de  proñmdo  signiñcsdo  para  los  lugareños, 
por  los  tantos  sucesos  que  cuentan  de  la  Loma  de  la  Cruz  en\aieltos  en  mitos  y  leyendas. 


Logotipo  y  eslogsn  más  conocido 
el©  tes  mafisntlaieg  La  Cotorm 
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Para  ios  años  ámumUs,  en  la  entrada  encontramos  mm  gran  explaKada  que  se  uiilizaiíe  en  actos 
públicos,  recibimientos  y  fiestas  pq)ukres,  presidida  por  im  reloj  con  la  enseña  nacional  y  elementos 
proaiocionales  de  la  marca.  A  míos  metros,  la  gran  glorieta  de  horcofies  de  cemento  imitando  troncos 
de  árboles  cuyas  raims  creaban  im  enrreiazamiento  que  cubría  el  techo  ea  la  cúpula  y  después  abajo 
en  barandas.  También  tenía  bancos  que  semejaban  íroRCOS  de  árboles  coríaáis  por  la  mitad  Este  era 
el  lugar  favorito  para  ubicar  las  mesas  de  cimipleaños,  las  fotos  con  el  cake,  reufiiones  de  amigos  e 
incluso  las  fiestas  de  quinceañeras, 


Desde  la  glorieta  se  puede  laiHaf  el  camiao  áe  piedras  hasts  la  ciaia  ¿e  la  Loma  y  ésfmtar  de  la 
vista  inigualable  de  lo  más  teílo  del  norte  habanero,  la  bahía  en  toda  so  magnitud  y  la  llanura  hasta 
la  entrada  de  Matanzas. 

Eli  el  acceso  directo  por  Corral  Falso,  se  levantaba  una  gran  tapia  de  marüposíerla  y  rejas  -que 
bordeaban  toda  la  avenida-  la  garita  para  la  entrada  exhibfa  el  mismo  decorado  de  árbol  cpe  ia 
glorieta  central  y  a  naos  pasos  de  allí,  se  colocó  vm  gran  jania  Mena  &  cotorras,  recordadisima  por 
todos  los  guaíiabacoeíises. 

Desde  el  mismo  c-aíidiio  hecho  de  piedras,  también  de  cemento  decorado,  se  a^^staba 
otra  garita  utilizada  para  la  venta  de  productos.  Así  se  llegaba  a  una  majestuosa  coIiííhb^.  de 
más  de  metro  y  medio  de  altura  colocada  sobre  seis  escalones;  adornada  de  frisos 
y  arabescos,  en  la  punta  de  su  extremo  superior  tenía  nm  bok  que  semejaba  el 
planeta  tierra  y  sobre  ella  k  escultura  de  una  cotorra  con  las  alas  eníresbiertas  que 
se  divisaba  desde  el  exterior. 

Por  esa  misma  senda»  a  unos  metros,  se  mostraba  al  público  ima  réplica  de  los 
manantiales,  que  sólo  podía  verse  a  través  de  un  crista!  sobre  el  que  se  deslizaba  una 
corriente  constante  de  agiia  limpia«  Era  una  pequeña  construcción  que  reproducía 
la  industria  con  el  logotipo  de  la  marcíi  en  iin  semicírculo  superior  al  centro,  e! 
techo  era  de  tejas,  coe  tragaluz  en  so  vértice.  Dentro  imitaban  los  pozos  reales  con 
los  nombres  de  La  Vida  y  El  Indio.  Este  lugar  era  misy  respetado,  pues  simbolizaba 
la  pulcritud  que  distinguía  a  la  producción,  y  tributo  de  recordación  a  la  marca  con 
la  cual  se  vendieron  las  primeras  botellas  de  la  Empresa. 
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También,  se  podía  disfrutar  de  ima  gran  pérgola  de  columnas  coo  eoredaderas  que 
cubrían  sus  vigas  de  madera  coo  hojas  y  ñores.  Este  espacio  servía  para  las  romerías  y  ñestas 
sociales  á  aire  libre,  para  los  enamorados,  tardes  de  encueeíros  literarios,  celebración, 
bailes  y  otras  acíi\idadeSo  Atrás,  los  juguetes  para  la  diversión  infantil  dispuestos  por 
niveles,  de  acuerdo  a  las  edades.  Todos  ellos  de  sencilla  confecxiión,  eo  hierro  y  madera. 

Más  próximo  a  la  cima  de  la  loma,  por  el  lado  cercano  a  k  fábrica  alzaron  ima 
pequeña  ermita  de  piedra  que  en  su  cópula  tenía  iifi  nidio  en  arco  con  iim  campana 
interior  y  una  criiz  en  la  cresta.  Eo  su  interior,  al  centro  de  la  pared  de  fondo^  un 
niclio  para  la  imagen  de  La  Milagi'osa,  que  era  la  santa  que  se  adoraba. 

Se  dice  que  en  ese  lugar  estaba  ubicada  la  choza  del  iadio  Bicha!,  fígiira  legendaria 
de  la  zona,  vinculada  a  la  adoración  de  un  cuadro  de  Jesús  de  Nazareno.  Lo  cfíie  es 
iBiiegable  es  la  belleza  de  esa  pieza  del  parque,  pese  a  su  gran  sencillez. 

Ea  el  Relicario  Histórico  de  1947,  Gerardo  CasteEanos  al  damos  su  apreciación 
de  los  Jardines  de  La  Cotorra,  los  calificaba  como  parque  comercial,  pero  muy 
atractivo  para  los  lugareños  y  hablaba  de  la  tradición  de  sembrar  árboles  criollos. 

Deatix)  de  los  árboles  sembrados,  el  más  aumentado  por  los  giianabacoenses  ftie 
el  de  marso  de  1937  cuando  estuvo  en  Giianabacoa  la  célebre  actris  y  cmtñnt^ 
española  Mperio  Argeníiiia,  quien  ftie  acogida  m  esos  jardines  y  participó 
de  esta  especial  tradición,  dejando  es  el  camino  del  MaiiaiitiaL,  el  recEerdo 
de  su  visita.-^ 


Al  año  siguiente,  ea  estos  jardines  se  celebró  una  importante  reimión  donde  se 
acordaría  la  creación  de  una  esciiels  cubsEn  de  arte  diiematográfico,  como  parte 
de  grandes  proyectos  qm  generaba  el  séptimo  arte.  En  la  cita  se  encontraban 
Enriqueta  Sierra,  Eduardo  Muñoz  y  Juan  GoniMez,  (ciiieasías).  Así  lo  reñere 
Arturo  Agramoníe  ea  su  Cronología  de!  Cine  Cubano  (1966}. 

Fueron  célebres  allí  las  canturías  campesinas  y  las  citas  de!  Guateque  Cubano, 
qiip  tnvipmii  cnma  principales  anfitriones  a  los  conocidísimos  repentistas, 
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Justo  Vega  y  Adolfo  Alfonso,  glorias  de  la  mí  isica  campesina  cubana  que  llevaban 
a  cabo  competencias  de  controversias  entn;  los  dos  bandos  de  repentismo:  el 
Tricolor  y  el  ''Lila";  estos  bandos  representaban  regiones  o  lugares  .  La  victoria 
o  ''derrota"  era  premiada,  pero  todo  era  un  ]>retexto  para  que  siempre  ganara  el 
disfrute  popular  y  la  décima  cubana. 

El  Premio  Nacional  de  Literatura  Jesús  OHa  Ruiz,  el  Indio  Naborí,  inauguró  en 
estos  jardines  el  segundo  domingo  de  mayo  de  1946  una  escultura  dedicada  a  las 
madres,  justo  en  el  camino  del  manantial. 

El  día  de  las  madres  era  tradicionalmente  oslebrado  en  esos  predios,  pero  en  esa 
ocasión  tuvo  una  connotación  especial,  pues  el  Indio  Naborí  había  sido  premiado 
en  un  concurso  de  poesía  auspiciado  por  la  Unión  de  Escritores  de  Artemisa, 
con  motivo  de  la  fecha.  Se  recogió  dinero  por  suscripción  popular  para  pagarle 
al  creador  de  la  escultura  y  se  realizó  el  gran  acto  donde  se  honró  al  autor  de  los 
versos,  con  el  título  de  El  Poeta  de  las  Madres,  en  el  momento  en  que  develaba  la 
imagen  con  la  tarja  en  la  que  se  perpetuaba  Ict  celebración. 

Los  jardines  de  La  Cotorra  íüeroii  frecuentados  siempre  por  las  sociedades  españolas  en 
Cuba:  la  Rosalía  de  Castro,  las  catalanas,  gallegas  y  del  Barrio  Chino  y  las  escuelas 
de  Guanabacoa  de  la  época  e  incluso  de  La  Habana  y  Matanzas.  Los  estudiantes 
realizaban  actividades  relacionadas  con  sus  estudios  en  excursiones  a  la  loma, 
recogían  muesti-as  para  sus  ejercicios  académicos  sobre  la  naturaleza,  usaban  el 
parque  de  juegos  y  visitaban  el  lugar  histórico  de  la  Cruz,  en  medio  de  un  ambiente 
sumamente  saludable. 

En  los  años  cincuentas  la  publicidad  óe  La  Cotorra  era  notoria.  Para  1954  se 
crearon  Las  Pandillas  Cabeza  de  Ferro,  que  promocionaban  las  marcas  mediante  la 
participación  de  niños  y  jóven^  en  competen  cias  deportivas,  bailables  y  concursos 
artísticos.  Fueron  famosos  los  torneos  de  lucha  libre,  que  se  transmitieron  por 
televisión  entre  1952  y  53.  De  la  misma  forma,  se  lanzaban  campeonatos  de  otras 
disciplinas  como  béisbol  y  balompié,  incluso  dominó  y  canasta.  Mucha  publicidad 
alcanzó  también  con  la  entrega  de  trofeos  y  premios  a  los  equipos  profesionales.^ 

Para  las  personas  que  querían  aprender  in¿és,  con  el  nombre  de  Guinness  School,  se 
transmitieron-  a  través  del  antiguo  canal  4,  de  los  íjstudios  de  la  CMQ.TV-  clases  del  idioma. 
Se  iniciaron  el  29  de  julio  de  1956  a  las  ii:oo  p.m.  y  eran  conducidas  por  el  famoso  locutor 
de  aquellos  tiempos  Antonio  Gandedo.  Cada  dase  aparecía  a  la  semana  siguiente  en  Oriente 
y  dos  después  en  Camagüey,  a  la  misma  hora  y  días .  Se  grabaron  en  discos  y  se  imprimió  una 
colección  de  ocho  foletos  auxiliares  que  se  adquirían  gratuitamente.  Aunque  la  televisión 
no  tenía  la  misma  difusión  de  hoy  día,  las  dases  fjíeron  una  forma  muy  avanzada  y  sana  de 
llegar  a  las  personas. 

La  promoción  de  ios  Manantiales  La  Cotorra  llegó  a  todo  el  país  y  su  mayor 
esplendor  lo  tuvo  con  la  celebración  del  cincuentenario.  En  sus  flamantes 
instaladones  no  se  escatimó  en  brillantez  e  incluyó  jardines,  salones  y  fábrica.  En 
ellos  se  quiso  homenajear  a  su  ñmdador,  que  para  la  fecha  había  fallecido,  con 
la  develación  de  ua  busto  que  se  colocó  a  la  entrada  y  se  le  dedicaron  ofrendas 
florales- 


6  Aguas  minerales  Xa  Cotorra",  desde  1905,  folleto.  Biblioteca  Nadonal 
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Las  celebraciones  de  aniversario  de  fundación  se  prolongaban  a  los  cuatro 
dorainigos  del  mes  de  noviembre  y  en  esta  oportunidad  se  mmenzó  con  una  misa, 
oficiacla  por  mons<*ñor  Alfredo  MüJler,  en  la  capüia  lie  La  Milagrosa.  Se  colocaron 
ofrencias  florales  a  José  Martí  en  el  parque  de  Guanabacoa  y  en  el  Parque  Central 
de  La  Habana  en  medio  de  sendos  actos  que  concluyeron  con  un  desfile  de  todos 
los  traibajadores  de  la  industria  por  las  calles  de  la  capital,  acompañados  de  ía 
flotilla  de  camiones  que  ascendía  a  ochenta. 

En  ese  marco  tuvo  tugarla  inauguración  del  nuevo  salón  que  se  construyó  en  un  segundo 
nivel,  ciue  cambiaba  la  fisonomía  exterior  de  la  planta.  Se  efectuaron  bailables,  romerías, 
banqu«?tes  de  celebración  con  fig;uras  destacadas  de  la  localidad  c  omo  invitados. 

Taraibién  de  notoriedad  fue  el  desfile  por  toda  la  planta  y  k  s  jardines,  que  acogió 
a  más  de  cincuenta  mil  personas  que  participaron  de  tómbc  las,  ventas  en  kioscos 
y  las  acostumbradas  danzas  españolas.  Se  recorrieron  todas  las  instalaciones  y  se 
conde<coraron  a  veintiocho  de  los  doscientos  cincuenta  tral>ajadores  con  más  de 
veinticinco  años  de  servicios,  los  cuales  recibieron  el  "Distini  ivo  de  Oro"  y  los  hijos 
de  todos  los  obreros  fiieron  ag;asajados  con  juguetes. 

Par¿i  garantizai-  la  protección  absoluta  de  la  sanidad  de  las  aguas  se  compraron 
los  terrenos  colindantes  con  el  matadero  e  incluso,  del  otro  la  do  de  ía  avenida,  para 
que  pcrr  ningún  mcftivo  liegaran  a  contanunarse  los  manantiíiles,  así  este  sitio  llegó 
a  teñe  r  bajo  su  res][X)nsabilidad  ciento  veinticinco  mil  metroís  cuadrados  alrededor 
de  los  pozos. 

Al  llegar  1959,  esta  indusnia  poseía  un  gran  esplendor  piodüctivo  y  comercial, 
una  d(í  las  primen^  eií  sii  género..  Producía  aproxnnadamente  veinte  millones  de 
bjotelíímes  de  agus.  al  año^.  La  riqueza  natural  fundamental  de  la  Loma  de  la  Crus 
llegaba  a  todas  partes  de  la  Isla,  y  lograba  fidelidad  en  sus  cimientes. 

Además  de  grato  esparcimiento,  el  lugar  inspiró  tranquilidé i  d  y  confianza,  pues  en 
estas  instalaciones  no  se  conoció  jamás  de  huelgas,  ni  enfrentamientos  violentos, 
ni  con  la  policía.  Sn  los  años,  en  que  la  depresión  y  el  maiiiadato  afectaron  las 
econoinoías  de  tantas  familias  cubanas,  aquellos  que  allí  trabajaban  no  sufrieron  el 
proble  ma  coji  la  misma  magnitud.  Desde  sus  inicios,  los  sala  rios  se  mantmderon  a 
im  gran  nivel  pactados  con  la  directiva  y  llegaron  a  es'car  entr^ií  ios  primeros  del  país 
dentro  de  estas  inciustrias  de  las  aguas  minerales  embotelladas,  gracias,  también,  a 
las  constantes  reivindicaciones  de  los  Comités  de  Fábricas  que  eran,  las  secciones 
sindicales,  controladas  por  el  Partido  Socialista  Popular.  Emtre  ios  nombres  que 
se  mencionaban  figuran  los  de  Manolo  Ramírez,  DííHo  Caslell  y  Antonio  (Toñín) 
Expósito. 

En  septiembre  de  1956,  en  una  reunión  nacional  áú  Sindicato  de  trabajadores  de 
cervecerías,  refres<%>sy  vinatería,  Manolo  Ramírez,  miembro  del  Ejeaitivo Nacional 
del  Sindicato  y  Sec  retario  General  del  Sindicato  en  Cotorira,  se  negaron  a  pagar 
la  cuota  sindical  obligatoria  que  imponía  la  Central  de  Trabajadores  mujdista. 
Fueron  acusados  entonces  de  comunistas  y  de  "peligro  paja  la  estabilidad  de  la 
República'*  Manolo  Ramírez  y  Delio  Castell,  expulsados  del  I*  íinisterio  del  Trabajo, 
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sin  embargo,  no  ftieron  despedidos  de  La  Cot  orra,  a  pesar  de  haber  sido  fichados 
porelBRAC.« 

Desde  el  año  1949,  ios  Comités  de  Fábrica  eiápm  a  la  Directiva  un  kilo  por  cada 
botellón  producido,  para  que  a  fin  de  año  ñusra  repartido  entre  los  trabajadora 
como  aguinaldo,  pero,  en  muchos  casos  fiie  destinado  a  auxilios,  ayudas  y 
donaciones  para  distintas  causas  ahraisías.  ¥Mos  llamaron  a  esta  reivindicación 
"El  Kilo".  También  estaba  creada  la  Sociedad  de  Beneñcencia  de  los  empleados  de 
La  Cotorra,  que  hacían  contribuciones  anuales;  para  engrosar  ios  fondos  de  la  Casa 
de  Beneficencia  y  Maternidad, 

Se  dice  que  el  dueño  y  fimdador  de  La  Cotorra  fue  un  hombre  que  siempre  protegió 
a  sus  trabajadores,  independientemente  de  sus  credos  religiosos  o  políticos  y  no 
permitió  jamás  la  entrada  de  la  policía  a  su  propiedad  y  en  muchos  casos,  cuidó  y 
a3^idó  a  aquellos  "fichados"  por  sus  actividades  de  partido. 

Las  escuelas  guanabacoenses,  tanto  públicas  como  privadas,  recibían  su  ayuda, 
y  los  hijos  de  sus  empleados  pudieron  cursar  estudios  de  nivel  medio  y  superior 
gracias  al  aporte  económico  que  les  brindaba.  A  los  obreros  cumplidores  y  honestos 
que  trabajaban  para  mantener  a  sus  familias  y  no  despilfarraban  el  salario  en  el 
mostrador  de  un  bar,  les  compraba  hasta  viviginda,  que  ellos  después  pagaban  con 
el  equivalente  del  alquiler  mensual^^ 

El  Conjunto  La  Cotorra  hoy 

Ai  ocurrir  la  nacionalización,  en  el  caso  de  la  instalación  industrialy  de  1963  a 
1965  pasó  a  ser  la  Unidad  Administrativa  que  controlaba  aguas  y  refirescos.  En 
elía  se  unificaron  todas  las  emboteHadoras  de  agua  y  quedo  como  receptora  de 
botellas  de  todas  las  marcas.  A  partir  de  entonces,  la  instalación  cambió  d  nombre 
hacía  establecimiento  José  Ramón  Reyes  Moro,  mártir  ganabacoense,  caído  en  la 
hazaña  cubana  en  Girón.  Y  desde  1997  a  la  feciha,  está  comprendida  dentro  de  los 
establecunientos  de  la  Empresa  de  Bebidas  y  Refrescos  de  Ciudad  de  La  Habana, 
que  pertenece  al  Ministerio  de  la  Industria  Alimenticia. 

Eí  16  de  septiembre  de  1986,  la  planta  del  establecimiento  José  Ramón  Reyes  Moro  fiie 
noticia  en  el  periódico  Granma.  Los  trabajadores  exponían  el  serio  deterioro  de  los  techos 
del  centro  y  que  la  humedad  del  lugar  provocaba  jparos  en  la  producción,  buena  parte  de 
los  trabajadores  eran  declarados  intemiptos.  Tíimbién,  expresaban  preocupación  por 
el  estado  crítico  de  la  caldera  que  aún  fimcionaba  con  muchas  dificultades,  y  ios  filtros 
que  estaban  en  muy  malas  condiciones.  El  artículo  daba  a  conocer  los  desperfectos  de 
las  válvulas  sanitarias  y  lo  imposibihdad  de  reaíisar  las  reparaciones  planificadas  en  las 
líneas  de  produaáón,  por  falta  de  materiales;  así  Kíismo,  el  mal  estado  de  las  instalaciones 
eléctricas,  de  la  caraicia  de  huacales  para  los  l)oteUonfó  y  se  hablaba  de  fi-ecuentes 
demimbes  de  la  loma  colindante.  Álgimos  de  esois  problemas  fiieron  solucionados,  pero 
el  patrimonio  industrial  que  llegó  a  manos  del  pueblo  ha  quedado  desbastado,  por  su 
antigüedad,  desaparición  y  abandono  por  años. 

8  Buró  de  Represión  Anticomumsta 

9  Orlando  Hermidas:  "Don  Claudio  el  dueño  de  1.a  Cotorra",  Revista  Espacios,  l  trimes- 
tre, 2002 

,0  Botók/'^flíto^  Ufimá 


Hasta  1991  el  C3oejiiiito  La  Cotorra  fiie  na  sitio  ase<ilado  por  sus  lugareñoSc  En 
sus  jardines  se  celebraban  las  fiestas  campesinas  de  Ramóíi  y  Coralia  Veloz,  Justo 
Vega  y  Adolfo  Alfonso.  Tambiée  tenían  lugar  los  planes  de  la  calle  de  las  vacaciones 
escolares,  quinces  y  fiestas  de  los  colectivos  laborales  y  estiiíüaEtiles. 

Con  la  llegada  de!  período  espedal^  los  salones  ya  habían  desaparecido  ftieron 
dedicados  a  oficinas  de!  esíabiecimiento  y  el  parqae  se  redujo  a  un  solar  yermo  y 
vertedero  de  desperdicios. 

No  obstaníej  se  albergaron  esperanzas  de  recuperación  de  torda  la  actividad 
alrededor  de  la  aguas  minerales,  gracias  al  trabajo  desplegado  por  el  Comandante 
Jesús  Montané  Oropesa,  quien  después  de  haber  coiis-titiiido  el  Gnipo  Nacional 
de  Aguas  Minerales  y  Temialisfiio  en  1989,  realizó  muclias  reuiiioaes  y  chequeos 
en  GiiSRabacoa  coa  el  fio  de  reeisperar  de  esos  srisEantiales.  Al  ocnrrlr  su  maerte 
después  de  1999  parece  que  esas  aguas  quedarán  sepultadas  bajo  sus  suelos,  o  se 
seguirán  destinando  a  oti'os  usos,'*" 

Los  jardines  de  La  Cotorra  han  welío  a  renacer  ante  la  vista  de  sus 
pobladores  y  visitantes,  gracias  a  la  acción  pimtuai  del  Gobierno  de  Ciudad 
de  La  Habana,  después  de  im  rápido  trabajo  de  remozaniieiiío  que  ha 
sacado  de  ias  ruinas  algunas  de  las  piezas  que  compoiieR  el  parqiie= 

Peroj  la  planta  embotelladora  deckra  el  contraste  con  la  destraccióB  por  el 
abandono  de  sii  edificio  y  sus  instalacioees  aledañas.  Detenida  en  el  tiempo,  no 
se  conocen  sus  índices  productivos  y  sólo  vende  el  agua  de!  acueducto  pasada 
por  los  antiguos  filtros  de  la  industria,  esta  se  distribuye  en  el  territorio  de  planes 
vacacionales  de  las  playas  del  este  de  La  Habana. 

Esta  industria  que  significó  el  esplendor  de  la  cultura  de  las  aguas  termales 
en  Guanabacoa  languidece,  en  medio  del  descuido  del  medio  ambiente. 

10  René  Montes  de  Oca  RlIz:  Montané  y  el  termalismo,  Ed.  Limusa,  S.A,  México  D.F,,  1999. 


Vlsts  más  reeitfi^    la  fg^hsda  d@    plan^.  embotellada 


Conclusiones 

La  industria  délos  aianaetiales  de  La  Coton*s  eiimplió  con  sii  misión  social  y  lo  hizo 
coa  profesioaalismo  y  excelencia.  Sofisticada  para  ia  época,  llevó  se  proáticción  a 
tods  Cuba  y  se  convirtió  &n  m  siaibolo  de  identidad  para  Guaaabacoa.  Logró  ser 
líder  en  el  mercado  de  las  agiias  minerales  con  gran  publicidad,  con  !a  que  fomentó 
además,  la  enseñanza  y  el  saber.  Sin  abandonar  sus  posiciones  de  comerciante 
Inspiró  al  conocimiento»  ia  creación  y  el  deporte. 

.De  la  pmspeñé^é  de  la  industria  piídieroii  vivir  con  mkíiva  estabilidad  nn  gran 
número  de  familias  trabajadoras  qee  crearon  por  su  parte  iisia  tradición  kboral. 
se  conservan  el  edificio  y  k  planta  embotelladora  en.  la  que  quedan  máquinas  que 
forman  parte  del  patrimonio  industrial  cubano. 

La  faíidaciósi  de  los  jardines  y  salones  de  La  Cotorra  fueron  expresión  de  arte 
y  buen  gusto,  en  ellos  se  alzaron  piezas  de  gi'an  valor  espirítual  y  utilitario  que 
enriquecieron  el  paírimonio  moriiimeníal  de  la  localidad  y  en  ellos  se  cultivaron 
tradiciones  artísticas  recreativas  en  cuyo  centro  estuvieron  siempre  la  eiiltiira 
cubana  y  sus  diferentes  raíces. 

Los  mafiantiales  y  jardines  de  La  Cotorra,  señalan  el  esplendor  de!  quehacer 
histórico  de  cuatro  siglos  de  tradición  de  los  giiaiiabacoenses  en  la  práctica  del 
tennalismo  y  la  cultura  del  agua. 
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De  la  localidad  a  ¡a  comunidad 


Maikel  Fariñas  Borrego 

Master  en  Ciencias  Históricas 
investigador  del  Instituto  de  Historia  de  Cuba 


Este  estadio  toma  de  referencia  al  barrio  de  Tm-ará  desde  sus  ifiicios  hasta  la 
década  del  ciiiciienta  del  siglo  y  ha  sido  coiícebido  para  demostrar  cómo 
m  una  localidad  puede  liegai  a  conformarse  tsna  red  social  en  la  que  se 
involiicraii  diversas  entidades,  respoiidaii  o  no  al  interés  de  los  vecinos.  De 
"hecho  se  coTiüBi-obará  'AqxiU  cómo  la  sistemática  aparición  de  colectividades 
vinculadas  a  un  liígar  especí:ficO;  genera  un,  tipo  de  interacción  social 
múltiple  qiíe  termina  por  transformai'  el  "espado  local"  en  iia  '^espacio 
comunitario'*.  En  resumen,  el  proceso  de  cambios  refeiido  ide:otífica  la 
coiivei'sión  de      "localidad''  en  ima  "comunidad'*. 


jT"  ntre  las  áreas  periféricas  de  La  Habana,  los  emplazamientos  urbanos 
ubicados  hacia  el  Este  de  la  ciudad  han  sido  objeto  de  escasas  investigaciones. 

^MM^En  la  literatura  al  uso  abundan  los  estudios  sobre  el  centro  histórico  y 
otros  espacios  dentro  de  la  urbe  generalmente  ubicados  hacia  sus  puntos  más 
occidentales.  De  ahí,  que  la  ocupación  real  del  espacio  hacia  el  otro  lado  de  la 
bahía  habanera,  sea  por  lo  general  de  insuficiente  dominio  público,  salvo  quizás 
por  el  conocimiento  alcanzado  en  tomo  al  poblado  de  Guanabacoa  en  los  siglos 
coloniales- 

Dentro  del  género  historiográfico  de  los  Estudios  Regionales  y  Locales  en  ocasiones 
es  posible  encontrar  trabajos  en  los  que  el  enfoque  analítico  queda  constreñido  a 
una  reproducción  de  los  esquemas  histórico-sociales  de  la  nación  dentro  lo  local. 
Este  errado  punto  de  partida  generalmente  conlleva  a  una  desacertada  apreciación 
en  la  originalidad  de  los  procesos  locales. 

De  tal  modo,  la  indagación  en  torno  a  los  patriotas  representativos  o  la  observación 
de  las  incidencias  de  los  procesos  nacionales  en  el  local  arroja  pocas  luces  sobre 
la  historia  de  un  banio,  por  ejemplo.  Al  contrario  de  los  análisis  referidos  a  las 
especificidades  que  le  dieron  origen,  los  intereses  que  motivaron  a  sus  vecinos  a 
habitarlo,  o  la  forma  en  que  se  Uega  a  conformar  una  comunidad  en  una  barriada 
determinada. 

Entre  ios  terrenos  costeros  ubicados  al  Este  de  la  Bahía  de  La  Habana  la 
colonización  urbana  de  Tarará  (Barrio  de  Bacuranao,  Término  Municipal  y 
Partido  Judicial  de  Guanabacoa,  antes  de  1975-)  es  una  de  las  que  menos  atención 
ha  recibido  por  parte  de  los  estudiosos.  Se  traía  de  un  asentamiento  poblacional, 
que  fue  habitado  por  diversos  sectores  de  clases  medias  y  que  en  su  interior  se 
desarrollaron  importantes  dinámicas  grupales.  El  estudio  de  estas  contribuirá  al 
conocimiento  de  las  relaciones  entie  las  colectividades  locales  y  su  importancia 
para  el  desarrollo  regional  según  los  objetivos  que  se  trazaban  sus  habitantes,  en 
este  caso  como  miembros  de  la  burguesía  habanera. 

Cabe  preguntarse  ¿la  actividad  local  en  el  barrio  de  Tarará  estuvo  regida  por 
estilos  de  vida  más  o  menos  participativos?  ¿Acaso  los  vecinos  entendían  que 
en  la  acción  colectiva  hallarían  respuestas  a  las  problemáticas  originadas  por  la 
existencia  misma?  O  por  el  contrario  ¿vivieron  estos  hombres  y  mujeres  del  pasado 
cegados  por  el  más  puro  individualismo?  ¿Qué  significaban  para  una  barriada 
las  asociaciones  o  mecanismos  de  acción  colectivos  que  se  instrumentaban  los 
moradores  de  la  localidad? 

Las  hipótesis  de  trabajo  que  manejaremos  aquí  partai  de  considerar,  que  en 
una  barriada  determinada  la  sistemática  aparición  de  colectividades  (locales  y/o 
extemas)  vinculadas  a  un  lugar  específico,  genera  un  tipo  de  interacción  social 
múltiple  que  termina  por  transformar  el  "espacio  local"  en  un  "espacio  comumtario". 
Es  decir,  el  continuo  establecimiento  de  lazos  locales  a  nivel  organizacional, 
fundamentalmente,  genera  un  espacio  colectivo  que  permite  reconocer  desde 
diversos  ángulos  lo  adverso  o  lo  conveniente  al  lugar,  lo  cual  termina  por  facilitar 
la  aparición  de  vínculos  de  comunicación  y  acción  entre  los  grupos  involucrados. 
Tanto  es  así,  que  d  referido  proceso  de  cambios  identifica  la  conversión  de  una 
"localidad"  en  una  "comunidad'*,  con  lo  cual  se  materializa  la  cohesión  local  que 
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actúa  en  beneficio  de  los  vecinos  o,  al  menos,  para  la  parte  de  los  que  lleva  la 
dirección  de  estos  fenómenos  de  participación  colectiva  en  pequeña  escala. 

II 

El  barrio  residencial  de  Tarará  tiene  sii  origen  en  las  iniciativas  de  un  inmigrante 
norteamericano,  que  tras  llegar  al  paspara  trabajar  como  ingeniero  ferroviario  para 
las  empresas  del  ramo,  orientó  posteriormente  sus  intereses  hacia  la  explotación 
económica  de  fincas  nri^anas. 

Se  conoce  que  este  hombre  llamado  Royal  Siivester  Ferguson  Webster  fondo 
el  3  de  agosto  de  1912  la  empresa  urbanística  Tarará  Land  Company,  en  otras 
ocasiones  aparece  meiiclonacía  como  Compañía  de  Teñónos  de  Tarará  SJl  La 
fii-ma  en  cuestión  era  propietaria  de  1, 610,000  m''  comprendidos  en  la  finca  Tarará 
y  la  de  San  Martin  compradas  el  5  de  agosto  de  1927.'° 

Webster  (EE.OT.i88o-La  Habana  195Ó)  se  graduó  en  1903  como  ingeniero  ci^il 
en  la  Escuela  de  Minas  de  Missouri,  dos  años  después,  se  instaló  en  Cuba  y  en 
1923  alcanzó  a  revalidar  su  título  en  la  Universidad  de  La  Habana."  Este  individuo 
estuvo  entre  los  miembros  de  la  Comisión  de  la  Corporación  Nacional  de  Turismo 
que  consiguieron  la  promulgación  del  Decreto  n**  2904  del  3  de  septiembre  de  1949» 
Según  este  instrumento  legal,  el  territorio  ubicado  al  oeste  de  la  bahía  habanera 
se  convertía  en  la  Zona  Turística  Costa  Norte,  esto  es,  desde  el  paso  superior  en 
Guanabacoa  hasta  la  laguna  de  Paso  Malo  en  Varadero  y  la  Península  de  Hicacos."^ 
De  hecho  la  Compañía  de  Ténsenos  de  Tarará  otorgó  terrenos  valorados  en 
$  i95>  300.00  para  k  constitución  de  la  Compañía  de  Fomento  del  Timel  de 
La  Habana.'^ 

Esta  última  corporación,  propiedad  de  Fulgencio  Batista  y  Zaldívar  e  inicialmente 
presidida  por  Pedro  Grau  Tríana,  era  una  suerte  de  conglomerado  en  el  que  se 
fundían  intereses  públicas  con  capitales  privados  en  aras  de  extraer  los  jugosos 
dividendos  que  prometían  los  terrenos  ubicados  en  su  zona  de  influencia.  La 
compañía  fue  ftmdada  el  16  de  junio  de  1954  y  contaba  con  un  capital  que 
financieramente  la  hacia  una  de  las  empresas  mejor  respaldadas  de  las  de  su  tipo 
en  el  país  con  10  millones  de  pesos  en  su  haber. 

Tras  el  cuartelazo  del  10  de  marzo  de  1952  Batista  evidenteinente  controló  todos  los  medios 
para  promover  y  asegurar  el  éxito  de  sus  inversiones  en  esta  y  otras  direcciones.  De  ahí,  que 
a  menos  de  dos  meses  de  fimdada  la  mencionada  Compañía  de  Fomento»,  se  vio  beneficiada 
«de  improviso»  con  la  aprobación  de  la  Ley  DP  no.  1550  del  4  de  agosto  de  1954  según 

1  Guillermo  Jiméiiezt  Las  Empresas  de  Cuba  195S,  p,  271.  Obsérvese  que  k  diferencia  entre 
k  fecha  de  fundación  de  la  empresa  y  la  compra  de  los  terrenos  está  separada  por  un  mar- 
gen de  quince  años.  Ante  la  imposibilidad  de  acceder  al  Fondo  del  Registro  Mercantil  del 
Archivo  Nacional  de  Cuba  cabe  inferir  que  en  una  prímera-etapa  la  Tarará  Land  Company 
posiblemente  arrendó  los  terrenos  que  pretendía  explotar  y  en  1927  se  hizo  finalmente  de 
k  propiedad  del  lugar, 

2  Guillermo  Jiménez:  Los  Propietarios  de  Cuba  795S,  p.  575.  Se  conoce  que  Webster  tuvo 
seis  hijos  y  entre  ellos  Helen  era  k  Vicepresidenta  de  k  Tarará  Imid  Company. 

3  Guillermo  Jiménez:  ()b.  cít.,  p.  575. 

4  Guillermo  Jiméner.  Ok  dt,,  p.  271. 
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la  cual  a  esta  empresa  se  le  otorgó  la  concesión  para  la  construcción  del  Túnel  de  la 
Habana  (lo  cual  había  sido  aprobado  por  una  Ley  DP  del  27  de  julio  de  1954)'  Nada 
habrá  de  extrañar  que  con  Batista  a  ¿a  cabeza  del  Estado  se  contrataron  las  obras 
del  Túnel  de  la  Bahía  Habanera  con  la  Societé  des  Grands  Tra\'aux  de  Marsella. 
La  concesión  para  dichas  obras  se  adjudicó  en  los  primeros  días  de  1955,  objetivo 
para  el  que  la  Financiera  Nacional  de  Cuba  aprobó  el  19  de  septiembre  de  1955,  un 
presupuesto  de  $  35, 000, 000.00.^ 

Lo  ocurrido  dejaba  en  evidencia  uno  de  los  mecanismos  de  enriquecimiento 
personal  empleados  por  los  gobernantes  del  país.  Las  inversiones,  u  otras  acciones 
de  negocio  de  cualquier  índole,  emprendidas  por  individuos  que  posteriormente 
se  hacían  de  puestos  clave  en  el  ejecutivo  -o  ya  los  poseían-  se  beneficiaban  al 
respaldar  sus  capitales  con  l^slaciooes  o  disposiciones  emanadas  del  gobierno 
o  los  cuerpos  legisladores*  Ningún  escrúpulo  impedía  o  afeaba  la  imagen  de  un 
individuo  al  obtener  beneficios  por  su  doble  posición  como  miembro  de  la  dirección 
del  país  y  como  accionista  de  una  empresa  favorecida  por  la  administración  estatal. 
Al  contrario,  según  las  ideas  de  la  época,  tales  comportamientos  eran  considerados 
como  adecuados  en  vista  de  que  el  alcance  de  tm  puesto  público  era  entendido 
como  premio  al  sacrificio  personal  y  el  así  beneficiado  debía  ser  gratificado  por  sus 
méritos  y  por  su  gestión  óe  administrar. 

De  tal  modo,  se  compraban  tierras  que  luego  se  vieron  beneficiados  por  las 
regulaciones  estatales  posteriores  y  así  se  pennitió  a  su  propietario  multiplicar  el 
valor  de  un  terreno  por  medio  de  una  simple  jugada  política.  Esto,  sin  que  se  deje 
de  reconocer  la  importancia  de  las  obras  en  el  desarrollo  de  las  comunicaciones  y 
al  expandir  sus  potencialidades  económicas.  Tal  proceder  se  corresponde  con  el 
ftmcionamiento  del  capitalismo  y  a  la  vez  devela  por  qué  se  ambicionaba  tanto  la 
poltrona  presidencial  o  los  diferentes  puestos  en  la  administración  estatal. 

Si  estos  eran  los  intereses  económicos  que  se  movían  en  tomo  a  negocios 
medianos  o  pequeños,  en  ios  que  hasta  podían  lejanamente  estar  vinculados  los 
más  conspicuos  miembros  del  ejecutivo,  se  evidencia  la  importancia  del  estudio 
de  la  localidad  dentro  del  universo  de  la  totalidad  estatal.  A  la  par  se  demuestran 
parte  de  los  vínculos  que  unen  al  estado  con  la  localidad  y  el  modo  en  que  una 
aparentemente  sencilla  historia  de  barrio  queda  integrada  a  las  estructuras  del 
capitalismo.  Con  todo,  está  por  ver  cómo  ocurrían  las  cosas  al  interior  de  la  barriada 
que  centra  nuestra  atención. 

III 

En  Tarará  progresivamente  se  fue  gestando  un  movimiento  interno  en  que  para 
satisfacer  las  necesidades  locales  se  formaban  asociaciones  voluntarias  con  diversas 
finalidades.  De  ese  modo  se  instrumentaban  las  entidades  que  posteriormente 
quedarían  estructuradas  de  conjunto  en  la  formación  de  una  comunidad. 

En  1928,  surgió  en  el  lugar  un  club  recreativo  destinado  a  convertirse  en  el 
polo  o  centro  fundamental  de  las  actividades  locales:  el  Tarará  Yacht  Club  (TYC). 

5  Ibíd.,  pp.  258-260, 544.  De  estos  fondos  $  28, 500,  ooo.OO  se  emplearon  en  la  construc- 
ción del  Túnel  y  el  resto  se  empleó  en  la  materialización  de  la  Avenida  Monumental. 


Según  los  objetivos  que  se  proponía  este  club,  sus  principales  prioridades  eran 
",..el  desarrollo  de  la  social  entre  sus  miembros  (...),  las  comodidades  y  fiestas 
(...)  la  afiliación  a  los  deportes  náuticos  (...)  y  el  fomento  de  bienestar  entre  sus 
componentes  [es  dedr  los  asociados]."^ 

Taly  como  ocurría  en  otros  lugares  déla  capital  este  tipo  de  asociaciones  fueron  concebidas 
con  una  doble  funcióiL  La  primera,  proveer  a  la  localidad  de  un  centro  polivalente  capaz  de 
cubrir  las  necesidades  de  esparcimiento  locales  ante  la  lejanía  del  centro  de  la  ciudad.  Esto 
quiere  decir  (jue  se  ofrecían  servidos  de  restaurante,  cantina,  fictas,  eventos  deportivos 
y  áreas  colectivas  muy  confortables  con  relativos  grados  de  privacidad  para  ios  asociados. 
El  segundo  destino  para  el  que  se  solían  concebir  estos  centros  era  con  miras  a  revalorizar 
ios  terrenos  que  ocupaban  d  Club  y  ííus  áreís  aledañas.  Es  decir,  la  acdón  de  ^as  formas 
asociativas  estaba  diseñada  para  crear  atractivos  al  lugar  y  servir  al  interés  de  una  imagen 
de  selecüvlsmo  sodal  entre  los  vmnos  que  siempre  contribuía  a  encarecer  los  terrenos. 
Esto  es,  en  benefido  de  ía  compañía  que  vendía  los  terrenos  la  Tarará  Land  Company  (TLC) 
y  de  los  pocos  vecinos  que  en  1928  ya  contaban  con  parcdas  e  inmuebles  en  el  lugar  porque 
así  se  incrementaba  é  vaior  de  ^iis  propiedades.  Aunque,  es  de  reconocer  que  ios  beneficios 
del  fenómeno  descrito  no  eran  privativos  de  los  vecinos  al  momento  de  ftmdarse  el  club, 
sino  también  ftmdonaba  para  muchos  otros  posteriormente  avecindados. 

Lo  anterior  puede  demostrarse  en  las  memorias  de  este  club  para  los  años  1950-1951 
en  que  al  Comité  de  Admisión  de  Socios  del  TYC  se  le  reconoda  por  obrar  en  benefido  del 
selectivismo  entre  los  vecinos  del  lugar:  "La  labor  de  este  comité  tiene  un  valor  incalculable 
para  una  Zona  Residencial  privada  como  la  nuestra,  ya  que  el  método  selectivo  que  regula 
las  solicitudes  de  inscripdón  de  los  nuevos  asociados  garantiza  el  carácter  e)aáusivo  de  la 
Playa  de  Tarará.'^* 

Efi  un  trabajo  anterior  ya  se  había  comentado  sobre  el  modo  en  que  invirtió  el  orden  de 
sucesos  en  tomos  a  los  clubes  de  esta  dase.  Me  refiero  a  que,  contrario  a  lo  que  regulannente 
se  supone,  estos  centios  recreativos  "...lejos  de  buscai-  emplazamiento  en  lugares  de 
privilegiada  composidón  urbanística  fiieron  ellos  quienes  generaron  esos  característicos 
'repartos'  y  formaron  parte  consustandal  de  los  atributos  que  les  llevaron  a  ser  considerados 
como  confortables,  estéticamente  placenteros,  higiénicos  e  idóneos  para  myiv..y 


IV 

En  el  año  1945  vino  a  sumar  sus  ñierzas  a  la  localidad  una  tercera  entidad, 
la  Asociación  de  Propietarios  de  la  Playa  de  Tarará  (APPT),  que  sin  lugar  a 
dudas  se  convirtió  en  el  centro  aglutinador  de  todos  los  intereses  del  barrio 
en  formación.  Según  se  definió,  sus  integrantes  fueron  los  ''..^propietarios 
de  terrenos  o  edific^itiones  y  cuantas  personas  demuestren  tener  intereses 
en  la  'Finca  San  Martín*,  sita  en  Tararó. . . | 

i 

15  Archivo  Nadonal  de  la  República  de  Cuba:  Fondo  Registro  de  Asociaciones^  leg.  II08,  | 
exp.  23185,  f.  6.  i 

16  Ibíd,,  leg,  1108,  exp.  23200,  f.  33. 

17  Ibíd. 

18  Ibid.  leg.  1075,  exp,  22598,  f.  4. 


En  los  objetivos  que  se  trazaba  esta  asociación  se  hacía  una  declaratoria  en  la  que 
quedaban  incluidas  todas  las  esferas  de  atención  posibles  por  los  vecinos,  con  lo 
cual  ponían  bajo  su  cuidado  y  supervisión  cuanto  les  incumbía  como  residentes  de 
Tarará.  El  primero  de  sus  objetivos  así  lo  resumía:  ''Atender  al  bienestar  y  defensa 
de  sus  asociados  y  de  las  propiedades  e  intereses  de  los  mismos..."  De  ahí  que 
se  llegaron  a  ocupar  desde  los  asuntos  más  tiiviales  hasta  aquellos  en  los  que  la 
localidad  defendía  su  existencia  misma. 

De  tal  modo,  se  ocuparon  por  velar  que  el  abasto  de  agua  y  los  restantes  servicios 
públicos  fiiese  eficiente;  por  el  aiidado  y  la  vigilancia  de  la  zona  residencial  en  que 
vivían;  por  el  servicio  de  recogida  de  basura;  porque  las  condiciones  de  salubridad 
generales  estuviesen  bien  atendidas;  porque  las  casas  ya  fabricadas,  o  por  hacerse, 
garantizasen  la  privacidad  y  demás  características  favorables,  etc.  A  esto  se  añade 
la  prestación  de  servicios  que  facilitaban  diligencias  de  sus  integrantes,  como 
"Resolver  todas  las  solicitudes  que  se  presenten  por  escrito,  por  los  asociados, 
relacionadas  con  la  higiene,  policía,  impuestos,  contribuciones  y  cuantos  más 
servicios  públicos  requiera  la  Zona  Residencial"  y  a  la  vez  "Gestionar  con  las 
Autoridades  y  con  la  Compañía  vendedora  [de  terrenos]  cuanto  sea  menester  en 
beneficio  de  ios  propietarios...*^'» 

Se  puede  presentar  el  ejemplo  de  cuando  el  Ayuntamiento  de  Guanabacoa  acordó 
el  derrumbe  de  la  entrada  a  la  playa,  en  esa  ocasión  los  asociados  se  movilizaron 
colectivamente  para  impedirlo.  Otro  caso  es  el  de  las  protestas  enviadas  al  Jefe  de 
Estado  Mayor  del  Ejército  por  motivo  de  los  aviones  que  sobrevolaron  demasiado 
b^o  sobre  la  playa;  o  que  se  dirigieron  quejas  a  la  Compañía  Cubana  de  Electricidad 
por  deficiencias  en  el  voltaje.*^ 

A  la  altura  de  1951  el  proceso  constructivo  en  la  barriada  alcanzaba  ya  las  241 
casas  edificadas,  clasificadas  en  ties  tipos  según  el  área  de  superficie  cubierta. 
La  mayor  parte  de  ellas,  194  viviendas  en  total,  contaban  entre  100  y  200  m^  de 
superficie.  Las  restantes  47  se  distribuían  en  24  con  más  de  200  y  las  otras  23 
eran  clasificadas  por  poseer  menos  de  100  m^.  Añádase  que  existían  también  234 
solares  yemios  vendidos  en  la  zona  residencial  en  los  que  debían  construirse  otros 
tantos  iitmuebles.=^^ 

Como  puede  observarse  se  trataba  de  un  negocio  altamente  rentable,  que  cuando 
era  adecuadamente  dirigido  generaba  ganancias  en  varias  direcciones.  El  éxito  de 
estos  métodos  estaba  más  que  probado  y  constituía  una  de  las  tantas  fonnas  en  que  el 
capital  de  la  Tarará  Land  Company  y  los  casa-tenientes  se  reproducía  continuamente 
en  beneficios  recíprocos.  La  primera  en  que  aumentaba  sus  ventas  a  precios  cada  vez 
mayores  y  los  segundos  en  que  de  continuar  este  proceso  de  crecimiento  el  valor  de 
sus  viviendas  se  incrementaba  sistemáticamente.  Esta  situación  les  permitía  a  los 
propietarios  de  inmuebles  obtener  hipotecas  en  condiciones  muy  favorables  para  sus 
economías  o  vender  sus  propiedades  en  la  zona  a  precios  superiores  a  su  coste  inidal. 


19  Ib(d.,  ff.  4  y  5  Las  citas  y  el  resto  de  la  información  presentada  fue  extraída  de  los  estatu- 
tos del  27  de  junio  de  1945. 

20  Ibíd.K  39  y  40 

21  J61U,  ff.  6, 7, 8, 18  y  42. 
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Esta  explicación  permite  comprender  la  multiplicidad  de  intereses  que  se  movían 
en  el  interior  de  la  zona  residencial  de  Tarará  y  en  tomo  a  ella.  Por  ejemplo,  una 
de  las  áreas  de  atención  fundamentales  de  quienes  la  habitaron  fue  la  higiene  local 
y  la  permanente  preocupación  por  crear  un  ambiente  que  contribuyese  al  confort 
de  los  moradores.'^  Así  lo  demuestran  las  iniciativas  por  procurar  áreas  verdes 
embelleciesen  la  urbanización  que  fomentaban. 

Debido  a  la  imporlancia  que  tiene  en  una  playa  el  arbolado,  en  los  presupuestos  (...) 
[de  la  Asociación  de  Propietarios  de  la  Playa  de  Tarará]  se  aumentó  a  ciento  veinte 
pesos  mensuales  la  Atención  de  Jardines,  cantidad  que  sumada  a  los  ochenta  pesos 
conque  [sic]  contribuye  ei  Tarará  Yacht  Club,  ha  permitido  a  nuestro  Jardinero 
Mayor  (...)  sembrar  palmas,  adelfas,  almendros,  manteniéndose  un  vivero  forestal, 
en  donde  tenemos  una  existencia  aproximada  de  mil  adelfas,  mil  mar  pacíficos  y  cien 
cocoteros/3 

Sin  embargo,  esta  intención  ambientalista  llegó  a  adquirir  ló^ca  propia  y  terminó 
por  convertirse  en  un  fenómeno  inherente  a  la  cultura  local.  Así,  instituyeron  el 
primer  domingo  de  mayo  como  "Día  del  Árbol  en  Tarará"  en  el  cual  obraba  mía 
comisión  encabezada  por  la  Srta.  Medora  Webster  y  se  favorecía  la  idea  de  que  la 
actividad  había  prendido  en  el  corazón  de  la  mujer  cubana  [por]  el  simbolismo 
de  ia  siembra  del  árbol  (...)  ya  que  cada  árbol  sembrado  por  una  madre  o  un 
padre  lleva  impreso  el  nombre  de  su  hijo."=^  De  este  modo  se  racionalizaban  las 
actividades  que  conducían  hacia  el  desarrollo  y  perpetuación  de  los  modelos  de 
vida  establecidos  en  la  localidad,  aunque  la  c¿idad  de  la  tierra  no  fuese  ia  más 
indicada  para  alcanzar  sus  propósitos. 

Los  esfuerzos  por  incidir  en  el  desarrollo  local  se  movían  en  todas  las  direcciones 
que  permitiesen  garantizar  los  servicios  y  el  bienestar  de  los  vednos.  Por  sus 
intenciones  constmctivas,  la  urbanización  proyectada  y  el  tipo  de  habitantes  del 
lugar,  Tarará  clasifica  dentro  de  las  tipologías  urbanas  como  ciudad  dormitorio. 
Esto  significa  que  si  en  otra  barriada  los  indicadores  del  progreso  radicaban  en 
el  establecimiento  de  centros  comerciales,  estructuras  para  la  transportación  o  la 
apertura  de  grandes  fábricas  u  otros  centros  capaces  de  proveer  empleos,  en  esta 
localidad  en  particular  las  medidas  del  desarrollo  local  estaban  encaminadas  a  la 
creación  de  una  infraestnictura  fundamentalmente  dedicada  al  confort. 

Esta  situación  explica  las  atenciones  otorgadas  a  la  ornamentación  y  acomodo  de 
las  familias  residentes.  De  ahí  que  nada  extraña  la  aprobación  por  la  Asociación  de 
Propietarios  de  un  crédito  $  1000.00  para  la  construcción  de  un  parque  infantil, 
la  contratación  de  un  profesor  de  cultura  física  para  adiestrarlos  en  diversas 
atracciones  deportivas,  o  que  se  habilitase  una  caseta  en  la  Playa  del  Cobre  para 
casos  de  accidentes.^  Tal  comportamiento  es  incluso  palpable  entre  las  comisiones 


22  Ibid.,  f.  37.  De  hecho,  ia  l:>asura  era  recogida  e  incinerada;  incluso,  se  decía  que  Tarará  era 
"...una  de  las  pla>'as  más  sanitarias  del  país." 

23/biU,ff.38y39. 
24  íbíd.,  f.  39. 
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en  qiie  estructuraba  su  funcionamiento  esta  asociación.  Obsérvese  en  sus 
denominaciones  a  qué  estaban  dedicadas:  Comisión  de  Limpieza  y  Ornamento, 
Comisión  de  Vigilancia,  Comisión  de  Acueducto,  Comisión  de  Playa  y  Río,  Comisión 
de  Médica,  Comisión  que  estudia  la  Privacidad  de  la  playa.""^ 

V 

Otras  entidades  contribuían  con  sus  actividades  a  este  universo  de  la  localidad, 
pero  en  rnás  de  una  ocasión  descubrimos  que  eran  tbmentados  en  el  seno  de  las 
organizaciones  ya  constituidas  TYC,  TLC,  APPT. 

En  las  partidas  de  ingresos  expuestas  en  los  presupuestos  de  la  Asociación  de 
Propietarios  se  detectaron  más  de  11,000  pesos  provenientes  de  un  Patronato  Pro 
Iglesia  de  Santa  Elena,  de  lo  cual  se  deduce  que  un  gnipo  de  vecinos  se  organizó 
independientemente  y  recolectó  una  suma  considerable  para  encargar  a  la 
Asociación  de  Propietarios  la  edificación  de  un  centro  religioso  local. 

El  segundo  ejemplo  es  el  que  se  refiere  al  desmembramiento  de  una  delossecciones 
del  funcionamiento  interno  de  la  APPT.  En  esta  entidad  existía  un  Departamento 
Comercial  que  en  1951  fue  independizado  y  convertido  en  una  organización  aparte, 
así  surgió  la  Cooperativa  de  Abasto  y  Consumo  de  los  Propietarios  de  la  Playa 
Tarará.-''  Esta  cooperativa  se  constituyó  con  el  objetivo  primordial  de  dedicarse  a  la 
venta  y  compra  de  todos  los  productos  de  consumo,  especialmente  a  toda  clase  de 
víveres  y  alimenticios  en  general,  análoga  a  los  cooperantes  y  otras  personas  que 
utilicen  las  propiedades  radicadas  en  la  Playa,  procurando  el  mejoramiento  social 
y  económico  de  ios  cooperantes  mediante  la  acción  conjunta  de  estos.^® 

Como  puede  observarse  esta  entidad  garantizaba  "todos  los  productos  de 
consumo"  locales,  lo  cual  e\itaba  -ante  la  lejanía  del  centro  urbano-  el  traslado 
de  los  residentes  hacia  los  centi  os  comerciales  de  la  Ciudad.  De  este  modo,  se 
aseguraban  de  productos  diversos  y  víveres  frescos,  posiblemente  con  algún 
medio  de  transporte  al  servicio  directo  de  la  cooperativa.  Añádase,  que  ai  hacer 
compras  al  por  mayor  lograrían  sustanciales  rebajas  en  la  adquisición  de  artículos 
alimenticios  y  de  uso  corriente. 

VI 

Uno  de  los  fenómenos  apreciados  a  través  de  la  documentación  es  la  paulatina 
imbricación  de  todas  las  entidades  que  actuaban  en  defensa  de  los  intereses  locales. 
Lo  ocurrido  permitió  identificar  al  proceso  por  medio  del  cual  se  articularon 
relaciones  sociales  locales  que  dieron  paso  a  la  formación  de  una  comunidad.  Esta 
última  es  aquí  identificada  como  un  sistema  social  territorialraente  limitado  en  el 
que  interactúa  un  conjimto  de  subsistemas  que  procura  engranar  sus  funciones 
ya  sea  de  modo  colectivo  o  mediante  la  especialización  y  complementación 


25  i6?d,ff.38y39- 

26  Ibid.,  l  35. 

27  Ibíd.,  E-22598,  f.  36. 

28  Ibíd.y  L-186,  E-3963,  f .  9. 


de  sus  actividades,  esto  es,  en  forma  tal  qiíe  es  posible  detectar  un  mínimo  de 
consenso.*^ 

En  Tarará  la  ocupación  real  del  espacio  se  alcanzaba  fundamentalmente  por  la 
vía  de  la  parcelación  de  terrenos,  la  edificación  de  casas  y  el  paulatino  surgimiento 
de  organizaciones  cuyo  interés  central  estaba  en  el  fomento  y  desarrollo  del  barrio. 
De  ese  modo  surgen  la  Tarará  Land  Company  (1912),  el  Tarará  Yacht  Club  (1928),  la 
Asociación  de  PropietariosdeTarará  (1945),  el  Patronato  Pro-iglesia  deTarará  (1951) 
y  la  Cooperativa  de  Abasto  y  Consumo  de  los  Propietarios  de  la  Playa  Tarará  (1951)- 
Dicha  aparición  escalonada  de  entidades  locales  fue  poco  a  poco  instrumentando 
una  forma  de  organización  que  entrelazaba  la  acción  de  las  diversas  asociaciones  de 
la  barriada.  Estas  últimas,  aunque  siempre  estaban  responsabilizadas  en  atender 
sns  tareas  específicas,  lograban  una  complementariedad  cada  vez  mayor  con  su 
interacción. 

La  formación  de  relaciones  de  cooperación  y  solidaridad  entre  varias  de  estas  entidades 
puede  ser  sin  duda  la  mejor  evidencia  de  lo  antes  expuesto.  El  primer  ejemplo  puede  es 
extraído  de  las  ideas  que  expresaban  los  miembros  de  ia  Asociación  de  Propietarios:  "No  se 
le  ocultará  a  nadie  ío  que  representa  de  provecho  para  ia  mejor  organización  de  todos  los 
asuntos  relacionados  con  Tarai'á,  que  coincidan  en  los  locales  adjuntos  las  oficinas  de  todas 
las  instituciones  que  constituyen,  sin  lugar  a  dudas,  el  progreso  social  y  material  de  nuestra 
exclusiva  Zona  Residencial."^'' 

De  ahí  qxie  "...en  Septiembre  de  1950,  la  secretaría  y  ia  tesorería  [déla  APiPT]  se  trasladaron 
para  el  local  donde  está  establecida  la  oficina  del  {Tarará  Yacht]  Club,  en  el  E^ficio  *Bacardí', 
Opto,  #  219,  Oa  cual  era  a  su  vez]  colindante  con  la  oficina  de  la  Compañía  Vendedora  de  los 
Terrenos  de  la  Playa,  la  Tarará  Land  Company,  que  preside  el  Ing.  Royal  S.  Webster-^^' 

Para  la  entidad  era  sumamente  positiva  la  posibilidad  de  coordinar  conjuntamente  sus 
acciones  en  oficinas  establecidas  en  el  centro  de  ia  ciudad.  Este  criterio  era  representado 
por  ellos,  al  hablar  en  términos  de  "..ios  sólidos  lazos  que  nos  unen..."  o  al  referirse  a  la 
red  social  establecida  como  muestras  de  INuestras  naturales  relaciones  con  las  sociedades 
afines  en  Tarará  [que]  nos  identifican  plenamente..."  ^ 

Sin  embargo,  existen  evidencias  de  que  la  cooperación  llegó  por  momentos  a  conveitii-se 
en  colaboración  económica.  La  APPT  tras  presentar  dificultades  por  insuficiencia  de 
fondos  para  desarrollar  sus  actividades  aumentó  su  cuota  mensual  y  obtuvo  el  apoyo  del 
Tarará  Yacht  Club  con  $  25.00  mensual  y  de  otros  $  200.00  mensual  de  la  Tarará  Land 
Company.33 

En  la  Temporada  de  Verano  se  contrató  los  servicios  de  un  profesor  de  cultura  física  a 
razón  de  $  200.00  mensuales  pagados  a  la  mitad  con  el  Tarará  Yacht  Club.  Con  lo  cual  en 
el  barrio: 

Se  ofrecieron  instrucciones  muy  provechosas  para  la  práctica  de  ia  natación,  diving,  navegación, 
ddif^mo,,y.  pr^atación  de  primeros  auxilios,  para  en  caso  de  accidentes.  Se  celebraron 

29Jessie  Bemard:  "Desorganización  de  la  comunidad",  en  Enciclopedia  Internacional  de 
las  ciencias  Sociales,  t.  2,  p.  631. 

30/6ííí.,ff.42y43. 
31  Ibid.,  1 42. 
32/6íd 

33/Mc?.,E4iy42. 
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competencias  de  kichiiig-bali,  base-tall,  botes  de  remos,  natación,  ciclismo,  patines,  bolos,  ping 
pong  y  velocípedes  [sic],  culminando  con  un  Gran  Festival  d  18  de  Agosto,  donde  desfilaron 
todos  los  mucbachos  de  la  playa,  fiesta  celebrada  en  honor  de  la  Bandera  Cubana  al  festejaree 
su  Año  Centenario.*» 

Pese  a  todo  lo  expuesto,  es  sabido  que  en  ios  estudios  sobre  comunidades  o  pequeños 
territorios  muchas  veces  se  ensombrece  la  detección  de  las  diferencias  de  clases  sociales. 
Generalmente  esto  ocurre  por  insuficiencias  informativas  en  la  documentación,  pero  en 
este  caso  contamos  con  datos  concretos  que  permiten  establecer  las  gradaciones  sociales 
internas  y  las  vías  por  las  que  se  construían  esas  diferencias. 

En  primer  lugar  el  Tarará  Yaclit  Club  establecía  distinciones  de  sus  asociados  por  su 
poder  adquisitivo  con  lo  cual  un  socio  Numerario  estaría  en  condiciones  de  detectar 
inmediatamente,  cuanto  capital  le  sepai*aba  del  rango  social,  que  en  este  club  de  recreo 
ostentaba  un  socio  vitalicio.  Nótese  en  la  siguiente  tabla  las  diferencias  económicas 
aludidas: 


^onto  de  jas  cuotas  del  TYC  por  categorías  de  socios,  años  1928  y194S 


Tarará  Yatchaub 
Categorías  de 
wsoeiados 

Cuotas  de  1928  (pesos) 

Cuotas  de  1949  (pesos) 

Ingreso 

Mensuales 

Ingreso 

Mensuales 

Honorario 

0 

0 

0 

0 

Dplomáticos 

0 

0 

0 

5,00 

Numerarios  0  residentes 

50,00 

3.00 

No  residentes 

15,00 

iSO 

50,00 

3,50 

Asociados 

i5>oo 

ISO 

50,00 

3,50 

Vitaticios 

500.00 

0 

1,000 

0 

Ausentes 

0 

0 

Transeúntes 

0 

Por  fijar 

0 

5,00 

Numerarios  pi'opietarios 

50,00 

3^00 

Numerarios  residentes 

100,00 

5,00 

Puentes:  Archivo  Nacional  de  la  Rq)úblíca  de  Cuba:  Fondo  Registro  de  Asociaciones,  leg.  1108,  exp. 
23185,  f.  9, 10  y  44,  Tarará  Yaéú  Club:  Estatutos  1949,  /s.  e.  /,  s,  i.  /  pp.  3-6  y  33. 

Por  otra  parte,  contamc^  con  el  dato  de  cómo  se  instrumentabaB  las  diferencias 
sociales,  en  relación  con  la  magnitud  de  los  inmuebles  constniidos  y  los  terrenos 
poseídos  en  la  localidad.  En  la  Asociación  de  Propietarios  los  miembros  se 
sobdividían  en  primer  lugar  como  Numerarios  Clase  A,  según  la  magnitud  del  área 
ocupada  por  cada  vivienda,  con  diferenciaciones  internas  de  hasta  100  m*,  entre 
100  y  200  m=*  y  las  superiores  a  200  m^;  Numerarios  Clase  B,  que  eran  los  que  solo 
poseían  terrenos  y  aún  no  habían  edificado  vivienda  algmia;  Numerarios  Clase  C, 
aquí  se  agrupaban  todos  los  arrendatarios,  residentes,  vecinos  y  demás  interesados 
en  la  Zona  Residencial  que  no  fuesen  titulares  de  una  propiedad. 

3^Ibtd,J,s&. 


Conclusiones  { 

Este  fenómeno  social  debe  ser  visto  como  im  fragmento  a  escala  reducida  dentro  de 
las  dinámicas  urbanas  de  la  Ciudad  de  La  Habana,  particularmente  como  ejemplo 
de  las  barriadas  que  fueron  promovidas  por  iniciativas  privadas.  Es  decir,  el  modo 
en  que  se  produce  la  interacción  citadina,  como  parte  de  un  proceso  más  amplio 
en  el  que  intervienen  otras  muchas  localidades  con  sus  especificidades,  que  dejan 
en  evidencia  las  subdivisiones  dentro  la  urbe.  Entiéndase  aquí,  las  diferencias  que 
existen  entre  este  tipo  de  zonas  residenciales  con  respecto  a  ima  barriada  obrera, 
a  un  espacio  plagado  de  centros  dedicados  al  comercio  o  a  otro  sector  urbano  que 
se  vio  desarrollado  por  la  presencia  de  mucbos  talleres  destinados  a  la  elaboración 
industrial  o  artesai¿l. 

De  otra  parte,  conviene  recordar  que  el  proceso  de  transformaciones  que 
conlleva  la  conversión  de  la  localidad  hacia  la  comunidad  está  enmarcado 
en  los  márgenes  exteriores  de  una  ciudad  que  terminará  por  incluirla  dentro 
de  sus  perímetros.  Esto  significa  que  el  establecimiento  de  la  comunidad 
antes  del  arribo  de  la  urbe,  garantizaría  siempre  la  mayor  singularidad 
barrial  dentro  del  universo  cada  vez  más  amplio  y  homogenizador  de  la 
capital.  Añádase  que  la  «pequeña  comunidad»  creada  en  los  bordes  de  una 
«comunidad  mayor»  debió  integrarse  a  esta  forzosamente  o  desaparecer 
dentro  de  la  globalidad  interna  de  la  ciudad. 

Mediante  el  estudio  de  las  diversas  formas  de  paiticipación  colectiva  que 
obraban  sobre  la  localidad,  queda  en  evidencia  cómo  la  conformación  de 
una  comunidad  nunca  descansaba  en  la  intervención  singular  del  sector 
privado,  como  generador  de  iniciativas  de  poblamiento,  para  lucrar  con 
ellas;  así  como  tampoco,  en  el  Estado  y  sus  agencias  formalizadas  para 
el  desenvolvimiento  uniforme  de  la  ciudad,  cuando  así  se  pretendía  en  el 
mejor  de  los  casos.  Sí  se  comprueba  que  para  alcanzar  el  desarrollo  local 
según  los  propósitos  de  vida  trazados  en  ese  limitado  espacio  se  requiere 
de  la  intervención  colectiva  de  los  vecinos.  De  modo  tal  que  producto  de  su 
acción  colectiva,  ya  sea  en  la  defensa  de  sus  intereses  coligados  en  entidades 
generadas  por  ellos  o  por  su  inserción  directa  o  indirecta,  en  otras  entidades 
que  participan  en  el  desenvolvimiento  de  la  localidad,  se  llega  a  establecer  '| 
una  verdadera  red  de  interacción  que  conforma  a  una  comunidad. 

De  hecho,  este  proceso  termina  por  generar  un  imaginailo  que  permite  alcanzar 
la  unicidad  simbólica  de  los  factores  involucrados,  lo  cual  se  convierte  en  el  primer 
paso  en  la  conformación  de  una  identidad  específica  al  lugar  en  cuestión.  Al 
responder  a  intereses  colectivos  de  los  vecinos,  la  comunidad  alcanzada  permitía 
hacer  llegar  a  estos  los  beneficios  por  su  participación  conjunta,  entiéndase  a  los 
resultados  concretos  en  la  mejoría  de  sus  condiciones  de  vida  colectiva.  En  lo 
cual  quedaban  a  la  vez  integrados  mecanismos  de  jerarquización  social  capaces 
de  articular  o  reproducir  los  estándares  de  vida  propios  a  quienes  invertían  en  la 
compra  de  terrenos  o  inmuebles  en  fincas  urbanas  como  la  de  Tarará. 
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La  más  occidental 
de  las  colonias  norteamericanas  en  Cuba 


Rolando  González  Cabrero 

Masíer  en  Ciencias  de  ia  Educación  Superior 
Investigador  Agregado  del  Centro  Juan  Marinello 


Por  ia  utilidad  de  ia  conservación  de  los  elemeotos  patrimoniales,  que 
recuerdan  momentos  importantes  de  la  Historia  de  Cuba  en  su  relación 
con  los  Estados  Unidos,  he  tenido  a  bien  la  realización  del  presente  ensayo, 
para  dar  fe  de  la  importancia  del  asentamiento  de  colonos  norteamericanos 
en  Herradura,  en  la  provincia  de  Pinar  del  Rio,  a  comienzos  del  siglo  xx. 
Este  es  uno  de  los  muestrarios,  que  a  más  de  cien  años  de  aquellos  sucesos, 
testifica  las  consumadas  intenciones  de  los  imperialistas  yanquis  con 
respecto  a  la  perla  de  las  Antillas. 

Están  esbozados  aquí,  los  factores  que  trajeron  a  tantos  colonos  a 
Cuba,  para  tratar  de  concretar  en  la  Isla  del  Caribe  el  llamado  "sueño 
americano*'.  El  papel  de  los  cubanos  en  el  modelo  de  vida  que  comenzó 
a  imperar  en  la  colonia  vualtabajera,  mientias  duró  aquella  aventura. 
La  llegada  de  los  malos  tiempos  para  los  colonos  y  la  casualidad  que 
contribuyó  a  que  algunos  de  los  inmigrantes  permanecieran  para  residir 
en  el  logsu*,  a  pesar  del  fracaso  de  la  empresa  destinada  a  fortalecer  la 
neocolonizacióu-anexión. 

Presentes  están  en  este  empeño,  algimas  referencias  a  otras  fundaciones 
norteamericanas  que  pueden  resultar  de  interés,  por  estar  entre  las  primeras 
en  acoger  a  los  aventureros  que  llegaban  disparados  por  las  compañías,  en 
busca  de  nuevos  horizontes  para  sus  vidas. 

Se  destacan,  las  particularidades  que  mantuvieron  a  la  colonia 
vueltabajera  en  su  gravitar  alrededor  de  los  intereses  del  Norte.  Así  como, 
la  definitiva  inserción  de  Herradura  City,  en  el  contexto  liistórico  nacional 
e  internacional,  en  que  ocurre  el  amanecer  de  la  presencia  norteamericana 
en  la  isla  caribeña  liberada  del  dominio  español. 


Kesulta  interesante  comprobar  cómo  cada  paso  que  da  el  hombre  sobre  la 
tierra  lo  compromete  de  alguna  forma  con  la  posteridad,  y  rara  vez  puede 
bcultar  las  huellas  que  deja  a  su  paso,  aun  cuando,  el  tiempo  o  los  más 
encendidos  polemistas  se  empeñaren  en  omitir  sus  trazos. 

Aquel  que  llega  por  primera  y  hasta  por  segunda  vez  a  ese  pueblo  del  municipio  de 
Consolación  del  Sur  en  Pinar  del  Río,  que  aún  hoy  recibe  el  nombre  de  Herradura, 
advierte  cosas  que  no  enrumban  con  la  visión  general  a  que  nos  tuvo  acostumbrada 
nuestra  ascendencia  hispano  africana  durante  siglos. 

El  aspecto  de  una  residencia  espaciosa  con  su  portal  corrido.  Ventanas  de  cristal 
empotradas  en  maderas  carcomidas  por  el  tiempo;  y  aquella  imponente  estructura, 
aiya  cubierta  de  zinc,  mostró  alguna  vez  una  chimenea  por  el  que  escapaba  el 
humo  de  una  estufa. 

Una  estación  ferroviaria  de  tablones  verticales  que  recuerdan  aquellos  paraderos 
que  tantas  veces  vimos  en  las  películas  del  oeste.  Una  religiosidad  algo  diferente 
a  la  introducida  en  Cuba  por  los  conquistadores  peninsulares;  y  im  cementerio 
grande,  repleto  de  monolitos  inscritos  con  raros  nombres  y  un  montón  de  cnices 
de  madera  sembradas  en  el  suelo,  cuyo  anonimato  incita  la  imaginación  si  se 
observan  detenidamente. 

Para  encontrai-  el  origen  de  estos  faros  de  la  historia,  es  necesario  trasladarse  a 
los  albores  del  siglo  xx.  Cuando  nuestro  país  resultó  sumamente  importante  para 
el  proyecto  expansionista  de  Norteamérica. 

Al  respecto,  afamó  uno  de  aquellos  cubanos  que  durante  algún  tiempo 
recorrió  las  calles  de  Nueva  York  y  otras  ciudades  de  aquel  país,  convocó 
voluntades  para  la  independencia  de  Cuba  y  resumió  todo  de  un  plumazo  de  la 
siguiente  manera:  "El  monopolio  está  sentado  como  un  gigante  implacable  a  la 
puerta  de  todos  los  pobres".^ 

En  poco  tiempo  la  afirmación  martiana  quedó  confirmada  por  aquellos  individuos 
de  clase  media  y  pobres  de  los  Estados  Unidos,  que  decidieron  buscar  el  "sueño 
americano"  ftiera  de  aquel  país.  Muchos  de  los  cuales,  no  se  detuvieron  en  su 
empeño  hasta  encontrar  reáigio  en  lo  más  occidental  de  las  provincias  cubanas. 

La  voladura  del  Maine  anunciaba  que  había  llegado  la  hora  de  hacer  firme  la 
poKtica  de  la  fruta  madura.  Con  una  superioridad  naval,  a  la  que  exhibía  España,  y  la 
decisiva  ayuda  del  ejército  libertador  cubano,  los  norteamericanos  se  apoderaron  de 
la  perla  de  las  Antillas  e  imponen  facilidades  para  los  redén  llegados  en  el  territorio 
insular.  La  orden  34,  aupada  porelgobierno  interventor  facilitiba las  cosas,  através 
de  ésta  se  promulgaba  el  derecho  a  la  adquisición  de  tierras  para  el  tendido  de  las 
paralelas  del  ferrocarril.  La  otra  parte  de  la  coartada  se  escondía  tras  la  orden  62, 
que  estimaba  la  reglamentación  de  las  divisiones  para  las  haciendas  comuneras,  y 
fecilitaba  la  adquisición  de  importantes  lotes  a  los  americanos  en  Cuba.  Alrededor 
de  estos  acontecimientos  los  norteños  aprovecharon  para  establecerse  en  distintas 
zonas  de  la  Isla  y  fomentar  los  asentamientos  de  colonos. 


1  José  Martí  Pérez:  Obras  Escogidas  "Cartas  de  Martf\  1. 10, 1;a  nación,  Buenos  Aires, 
26  de  oct.  1884,  p.  84. 
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Aparece  entonces  Cuban  Land,  como  uno  de  los  primeros  resultados  de  aquel 
empeño  para  el  control  de  la  mayor  de  las  AntillaSc  Sin  más  espera,  aqueüa 
pieza  necesaria  en  el  proyecto  anexionista  comenzó  su  labor.  El  30  de  diciembre 
de  1899,  según  destaca  Enrique  Cirules  en  su  obra  Conversación  con  el  último 
norteamericano,  Hegó  al  norte  de  Camagüey  el  navio  Yormouth,  con  el  general 
Vaii  der  Voot^s  a  la  cabeza.  La  embarcación  traía  unos  doscientos  pasajeros 
estadounidenses  y  europeas,  que  buscaban  un  espacio  para  asentarse  en  el  norte 
de  dicha  provincia  cubana. 

Aquellos  infelices,  engañados  por  la  propaganda  de  la  Cuban  Land,  habían 
vendido  sus  propiedades  pai-a  viajar  a  la  tierra  prometida  de  La  Gloria  City. 
Finalmente,  esta  iniciativa  fiie  seguida  por  ios  que  llegaron  al  norte  de  Oriente, 
Isla  de  Pinos  y  Pinar  del  Río. 

A  diferencia  de  lo  ocurrido  en  La  Gloria,  los  norteamericanos  que  llegaron  al 
occidente  cubano,  no  se  esforzaron  tanto  como  aquellos.  Los  parajes  del  sureste 
consolareño  tenían  condiciones  más  favorables  para  establecerse,  sin  que  esto 
dejara  de  constituir  un  heclio  traumático  para  algunos.  Entre  los  que  tomaron  la 
determinación  de  comenzar  una  nueva  vida  en  este  pedazo  de  tierra  pinareña,  se 
encontraban  personas  muy  simples  como  Francis  L.  Wellwood;  caballeros  masones, 
entre  los  que  se  hizo  notar  Oharles  W.  Samis;  el  primer  médico  norteamericano  de 
la  colonia  Dr.  C.  F.  Tood;  un  buen  hombre  que  buscaba  mejorar  su  salud  llamado 
León  Scott,  que  tr^o  con  él  a  su  esposa  y  sus  hijos  pequeños.  En  fin,  un  sinnúmero 
de  inmigrantes  dispuestos  a  transformar  la  realidad  del  lugar. 

Aliora  bien,  a  diferencia  de  otras  colonias  norteamericanas  en  Cuba, 
Herradura  City  y  la  primera  de  todas:  La  Gloria,  fueron  una  creación  puramente 
norteamericana.  Omaha,  por  el  contrario,  tuvo  su  origen  en  una  fuerte  discusión 
entre  los  inmigrantes  y  los  cubanos. 

Según  nos  relata  Jaime  Saruski  en  su  obra  Los  fantasmas  de  Omaha,  los  primeros 
aprovechaban  la  oscuridad  de  la  noche  para  cambiar  el  cartel  de  la  estación  de 
ferrocarril,  que  anunciaba  al  criollo  pueblo  oriental,  de  nombre  mdígena  Majibacoa 
y  colocaban  otro  que  anunciaba  la  denominación  indo-norteamericano.  Al  día 
siguiente  los  majibacoenses  volvían  a  cx>locar  el  nombre  nativo  que  hasta  entonces 
había  identificado  al  cubanísimo  lugar.  Hasta  que  no  se  sabe  como  se  quedó  la 
propuesta  de  los  colonos:  Omaha. 

En  Herradura  sin  embargo,  los  norteños  no  discutieron  a  nadie  el  nombre  de  la 
fundación.  No  caminaron  leguas  por  dentro  de  raontesy  pantanos  para  establecerse 
como  en  el  norte  de  Camagüey.  Tampoco  formaron  problemas  como  los  de  Isla 
de  Pinos,  que  han  sido  acusados  por  los  historiadores  como  elementos  sediciosos 
y  anexionistas.  Más  bien,  los  habitantes  criollos  de  la  comarca,  movidos  por  las 
oportunidades  de  empleo  que  se  generaban  en  la  zona  norteamericana,  pasaron 
con  nombre  y  todo  a  formar  parte  de  los  peones  que  necesitaban  los  recién  llegados 
en  las  granjas  o  en  los  servicios  domésticos  cotidianos. 

Claro  está,  eran  días  muy  difícües  para  los  campos  de  Vueltabajo,  La  guerra 
de  1895  babía  dejado  muy  mal  parados  los  predios  rurales  de  Pinar  del  Río.  Las 
haciendas  de  Hato  Quemado  y  Hen-adura  eran  castigadas  desde  los  días  en  que 


Roberto  Bermúdez^  anduvo  por  la  zona  haciendo  de  las  suyas.  Alimentaba  la 
miseria  a  so  grado  máxirao  en  los  días  de  la  reconcentración  que  ordenó  Valeriano 
Weyler,  para  contener  la  insnrgencia  raambisa. 

Desde  entonces,  el  oportunismo  de  los  americanos  era  advertido  por  Franklin 
Matbeoiiw,  en  The  Neion  Born  Cubo,  Nueva  York,  1899»  al  afirmar:  "Üegó  a  la  isla 
después  de  la  intervención  im  ejército  tan  grande  como  el  de  aquellos  militares, 
los  colonos  deseosos  de  salvar  sus  propiedades,  ios  comerciantes  y  las  personas 
emprendedoras  que  aspiraban  a  fomentar  sus  negocios". 

Y  tenía  mucha  razón  el  señor  Maíheouw.  Al  desempolvar  algunos  documentos  de 
la  época,  nos  damos  cuenta  que  los  norteños  formaron  de  inmediato  en  la  Isla  una 
extensa  tela  de  araña,  en  la  que  había  desde  granjeros  hasta  abogados  y  consejeros 
políticos.  Todos  en  función  de  facilitar  las  cosas  a  los  americanos  en  Cuba. 

El  negocio  tomó  oxígeno  cuando  en  1905  mister  Charles  M,  Jonson  Wilson, 
natural  de  Nueva  York,  y  vecino  hacía  ya  un  buen  tiempo  del  barrio  habanero  de  El 
VedadOs  en  La  Habana,  recibe  00  poder  que  le  otorga  Cuban  Land  de  Nueva  York, 
a  través  del  notario  de  Dakota  del  Sur,  Charles  E,  Deian,  emitido  ei  9  de  agosto  de 
1904,  que  se  hace  firme  ante  la  figura  del  notario  capitaüno  Ángel  Gálvez. 

Hasta  hoy  despierta  gran  curiosidad  como  las  propiedades  que  ofreció  Cuban 
Land  a  V/ilson  eo  el  término  consolareño,  coineidían  con  las  comprendidas  en 
Herradura,  San  Salvador  de  Rosacalvo  y  la  Jocuma-  Además,  Hatillo,  Espíritu 
Santo  y  oíms  que  se  extendían  hasta  San  Diego  de  los  Baños,  predios  que  otrora 
peítenederon  a!  extinto  patriota  del  Pino  Días» 

Entonces  la  empresa  colonizadora  comenzó  a  llamarse  The  Herradura  Land 
Company  ofCuba,  la  cual  comenzó  sas  operaciones  m  el  lugar  alrededor  del  14  ée 
ocítibre  de  1904,  segúa  k  iaterpretación  de  algunos  apuntes  legales  de  wi  notario 
llamado  Juan.  A.  Uiteras  Jaques. 

Por  mucl'io  tiempo  ha  sido  una  incógnita  si  momento  exacto  en  que  se  fimdó 
la  más  occidental  de  aquellas  colonias  en  Cuba»  ?em,  la  reunión  de  documentos 
de  archivos  cubanos  de  diferente  procedencia  ha  permitido  ubicar  el  hecho.  Se 
corrobora  todo  en  el  acta  del  ayuntamies-sto  coosoiareño  del  28  de  diciembre  de 
1905' 

En  la  villa  de  Consolación  del  Sur  a  las  doce  del  día,  veinte  y  ocho  de  diciembre 
de  1905  se  reunieron  en  la  casa  Constitucioíial,  previa  citación  para  Celebrar  Sesión, 
transferida  las  Firmas  Coíioejaíes  de  Nazario  Rauiirez,  Avelino  Caneliada,  Braulio 
Suárez,  Eleiiterio  Sánchez  y  Fraocisco  Armedi  y  bajo  la  presidenda  de  Ambrosio 
Fernández,  Segundo  Teniente  de  Alcalde,  en  funciones  de  Alcalde  tras  sustitución 
reglamentaria,  con  asistencia  del  notario:  Guillermo  Gómez  y  declarada  abierta  la 
sesión  por  la  Presidencia,  se  dio  cuentas,  de  los  asuntos  siguientes: 
Primero:  Leyese  el  acta  de  la  sesión  anterior  en  votación  nominal  para  aprobada  por 
unammidad  y  se  firmó  por  los  presentes. 

Se  dio  cuenta  con  el  escrito  del  jefe  superior  de  sanidad,  acompañando  al  Jefe 

2  Roberto  Bermúdez,  uno  de  los  generales  más  joven  de  la  guerra  de  1895,  fusüado  por 
sus  excesos  durante  la  contienda. 


Local  de  este  Término,  caminos,  esquemas  e  informe  de  la  Sección  de  legislación 
acerca  de  lo  que  pretende  construir  The  Herradura  Land  Company  of  Cuba  en 
Herradura,  término  de  este  municipio,  cuyo  asunto  es  da  k  competencia  de 
este  Ayuntamiento.  En  votación  nominal  por  unanimidad  se  acordó  solventar 
dichos  campos  más  planos  autorizados,  provisionalmente  para  que  con  vistas 
de  él,  emitan  informe  las  Comisiones  de  Obras  Públicas  de  este  Municipio..,^ 

Crloiios  en  acción 

Por  aquellos  días,  algunos  resultaron  protagonistas  del  antimperialismo  incipiente, 
cuya  ingenuidad  no  le  permitió  substraerse  de  esa  nota  de  simpatía  del  cubano  de 
siempre.  Irritados  por  la  presencia  de  los  extranjeros  en  aquellas  tierras,  Atanasio 
y  Ramón  Días,  se  dieron  a  la  tarea  de  tirotear  y  asustar  un  poco  a  los  americanos. 
La  acción  tendría  lugar  bien  tarde  en  la  noche.  Pintaban  los  caballos  con  carburo 
y  a  todo  galope,  salían  con  aquellas  escopetas  disparaban  a  las  residencia  de  los 
colonos,  causaban  pavor  a  los  mismos,  que  de  inmediato,  como  en  los  días  de  la 
conquista  de  del  oeste,  ordenaban  una  partida  en  busca  de  los  tiradores  de  los 
corceles  blancos. 

Aquellos  residentes  forasteros  conocían  de  la^  trifulcas  con  los  nativos  en  el 
norte,  ya  fiiera  por  su  propia  experiencia,  o  por  los  cuentos  de  sus  padres,  que  se 
fueron  a  las  tierras  indias  en  Norteamérica.  De  cualquier  forma,  estaban  presentes 
los  recuerdos  de  ios  días  en  que  se  aparecieron  en  predios  ^enos,  y  plantaron 
sus  ranchos,  que  con  frecuencia  eran  también  atacados  por  partidas  de  nativos  y 
mejicanos,  no  menos  ofendidos  que  los  pistoleros  criollos  de  Herradura, 

Pero  allá,  tal  como  aquí,  la  lucha  desigual  teniiinó  en  poco  tiempo.  Y  aunque  en 
la  más  occidental  de  las  colonias  en  Cuba,  siempre  hubo  quien  se  asustó  y  regresó 
al  norte,  los  colonos  yanquis,  animados  por  la  cruzada  que  pretendía  mover  la 
frontera  sur  de  los  Estados  Unidos,  íenninaron  por  salirse  con  la  suya. 

No  obstante,  por  más  que  se  esforzaron  los  forasteros  de  Herradura  en  capturar 
a  los  rebeldes  de  la  noche,  nunca  pudieron  hacerlo,  pues  los  trasnochados  jinetes 
lavaban  de  inmediato  los  caballos  en  el  arroyo  más  cercano  y  así  terminaba  la 
epopeya. 

Hasta  que,  siguiendo  las  órdenes  de  los  políticos  que  cuidaban  la  espalda  a 
los  norteamericanos  en  Cuba  e  inmersos  los  criollos  en  los  días  de  la  segunda 
intervención,  en  1907  se  tuvo  que  nombrar  un  cabo  de  la  guardia  rural  para  cuidar 
las  propiedades  de  los  forasteros.  No  fuera  a  ocurrir,  que  se  aparecieran  nuevos 
inconformes,  como  los  tiradores  de  los  corceles  blancos.'' 

El  gran  negocio 

Los  precios  del  aere  oscilaban  entre  los  $20  o  50  y  de  670  a  1650  por  caballería. 
Pero  resulta  que,  muchos  de  los  que  compraban,  no  eían  exactamente  campesinos 
aventurados  q\i^  venían  a  cultivar  la  tierra,  a  hacei'se  de  mía  casita  con  un  patio 

3  Acta  del  ayuntamiento  de  Consolación  del  Sur-Archivo  provincial  Pinar  del  Río. 

4  S^ún  un  relato  del  Dr.  Cesar  García  del  Pino,  Premio  Nacional  de  Historia,  en  entrevista 
realizada  por  el  autor  de  este  artículo.  Congreso  Nacional  de  Historia  -Matanzas  2005. 
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hermoso  y  un  pavo  real.  En  el  mismo  año  1905,  cuando  se  ajustaban  las  clavijas 
de  la  futura  Herradura  City,  Lemuel  Elson  Stonis  Materson,  le  compra  una  buena 
porción  a  Charles  M.  Jonson,  por  el  precio  de  1600  pesos  oro  norteamericanos. 

Es  posible  que  el  señor  Etoms  Materson,  jamás  estuviera  por  Herradura. 
Estas  transacciones  las  hacían  muchas  veces  los  apoderados  nombrados  para  el 
negocio,  el  de  Lemuel  se  llamaba:  Maurice  C.  Engle,  quien  por  designios  de  su 
superior,  le  revendió  una  finca  a  Ramón  Fernández  Vega  y  otra  a  Armando  del 
Pino,  descendiente  este  último,  de  aquel  antiguo  propietario  de  la  comarca,  sobre 
la  alfombra  económica  que  les  dejaron  estas  y  otras  propiedades  nuales,  ambos 
hicieron  una  sostenida  carrera  política  en  la  república  me«3iatizada. 

Tal  como  el  señor  Elson  Storns,  un  gran  número  de  acaudalados  negociantes  en 
los  Estados  Unidos,  comenzaron  a  lua*ar  con  las  tierras  de  la  colonia  viieltabÉ^era, 
las  revendían  de  inmediato  a  precios  elevadc^,  a  los  que  se  animaban  a  venir  al 
nuevo  enclave. 

George  W.  Drake,  William  Bigham  Fulton  Barkalow,  Samuel  B.  Brow,  Janett 
Silson  y  Gibson  White,  compraron  un  buen  número  de  solares.  Esperaban  el 
momento  propicio,  en  que  la  colonia  tomara  más  popularidad,  para  revender.  En 
poco  tiempo,  la  tierra  de  la  otrora  apacible  fimdación  vueltabajera,  comenzaba  a 
aparecer  como  objeto  de  lucro,  para  corredores  de  bienes  raíces  de  todas  partes.  Y 
aquel  candoroso  nombre  puesto  a  la  comarca,  para  la  suerte  de  los  criollos,  una  vez 
en  los  Estados  Unidos,  se  tradujo  en  un  negocio  para  acrecentar  la  fortuna  de  ios 
que,  muchas  veces,  no  conocían  siquiera  donde  quedaba  el  humilde  pueblecito. 

No  eran  solo  los  estadounidenses,  los  que  soñaban  con  la  grandeza  futura  del  lugar, 
inmersos  en  el  "encantamiento"  habían  también  alemanes,  ingleses,  canadienses, 
chinos  como  Santiago  y  Armando  Chan,  además  algunos  representantes  de  otras 
nacionalidades. 

Andrés  Jonson,  agricultor  de  Ontario,  resulta  un  buen  ejemplo  de  ello.  Él  fue 
de  los  que  resultó  despertado  por  la  propaganda,  que  se  hizo  representar  en  Cuba 
por  William  Valentín  Reinolds,  navegante  y  vecino  de  Marianao,  quien  adquirió 
las  tierras  de  Herradura  para  el  campesino  canadiense,  asentándolas  en  La 
Habana  ante  el  notario  Juan  A.  Uiteras  Jaques,  abogado  que  tramitó  decena  de 
asentamientos  de  colonos. 

Aún  existen  relatos  que  se  refieren  a  la  gran  cantidad  de  inmigrantes  que  llegaban 
de  todas  partes  en  el  tren,  cuyo  idioma  y  fenotipo  delataba  que  no  eran  exactamente 
estadounidenses,  estos  se  dirigían  al  Hotel,  para  en  el  más  breve  tiempo  ocuparlas 
propiedades  adquiridas. 

Pero  como  la  iniciativa  empresarial  correspondió  a  los  norteamericanos,  la 
tradición  oral  en  el  lugar,  asocia  a  todos  los  inmigrantes  con  los  Estados  Unidos, 
pues  fueron  ellos  los  verdaderos  protagonistas  de  la  epopeya  colonizadora,  que 
incluía  el  lucrativo  negocio  de  la  venta  y  reventa  de  tierras,  de  manera  paralela  a 
su  explotación. 

Todavía,  en  los  finales  de  la  década  de  los  años  veintes  del  siglo  xx,  se  veía  el 
movimiento  de  granjeros  y  leguleyos,  que  entraban  y  salían  de  aquel  sobresaliente 
bnngalúw  de  planta  alta,  donde  radicaban  los  representantes  de  la  compañía, 
para  formalizar  trámites  relacionados  con  las  cosechas.  Mientras,  otros  llegaban 


sencillamente  para  comprar  tierras  a  favor  de  alguien  que  con  posterioridad 
lucraría  con  ellas. 

Con  una  opulencia  constructiva  manifiesta  y  un  lujo  interior  desbordante  en 
atuendos  impregnados  de  oro  y  plata,  aquella  residencia  donde  vivían  de  los 
representantes  de  la  compañía,  era  la  genuina  expresión  del  resultado  de  las 
ganancias  que  reportaba  el  negocio  con  la  tierra  de  la  comarca. 

Herradura  era  también  el  lugar  ideal  porque  siempre  había  alguien  que  pagaba 
bien  por  sus  tierras.  El  caso  de  Joason  Olivea  Jhome  puede  ser  una  muestra  de  tal 
hecho.  Este  norteamericano  adquirió  varios  lotes  en  Herradura  2  para  venderlos 
de  inmediato  al  mejor  postor.  En  la  misma  sección  compró  algunos  Charles  E. 
Deland,  oriundo  de  Dakota  del  Sur  y  uno  de  los  primeros  que  lucró  con  dichos 
predios*  Este  ofertó  algunas  acres  de  terreno  a  Mr.  Finlay  Donald  Murray,  natural 
del  condado  de  Princ  Edwards  en  Ontario  Canadá,  quien  se  había  radicado  en 
Hamiíton,  Dakota  del  Norte»  Estados  Unidos,  Para  hacer  firmes  sus  derechos  sobre 
las  tierras,  Murray  se  valió  de  un  leguleyo  alemán,  llamado  Jorch  C.  Bachman, 
radicado  en  Bernaza  no.  3,  de  la  ciudad  de  La  Habana.  Finalmente  todos  ganaron 
una  buena  cantidad  de  dinero  con  el  asunto  de  la  venta  de  la  tierra  de  la  comarca. 

El  negocio  con  aquellos  predios  era  cada  vez  más  próspero,  sobre  todo  a  los 
comienzos  del  siglo  Aar,  cuandomuchos  inadaptadoslocomerdalizaban  rápidamente 
a  elementos  locales  o  foráneos.  Sería  tarea  más  que  agobiante  relatar  la  cronología 
de  las  propiedades  y  ios  propietarios  extranjeros  en  la  zona.  Sin  embargo,  existe  un 
caso  que  nos  ilustra  de  un  tirón,  la  forma  en  que  algunos  colonos  transitaron  por 
estas  tierras,  en  la  que  no  faltaron  los  enfrentamientos  y  litigios. 

Oliver  Jonson  Bernal  había  adquirido  algimas  propiedades  en  Herradura  2,  y 
era  acusado  por  Clarence  Wilwod,  su  similar  en  procedencia  y  destino,  sobre  la 
tenencia  ilegal  de  ellas.  Ei  caso  rodó  hasta  el  juez  provincial  Taurino  Rodríguez, 
quien  al  parecer,  no  encontró  otra  solución  al  asunto,  mas  que  el  embargo  de  los 
campos  en  litigio. 

Pero,  la  obstinación  de  los  americanos  en  los  negocios  jugosos  es  muy  grande. 
Tiempo  después,  quién  sabe  porque,  la  tierra  de  la  discordia  fiie  puesta  en  subasta 
y  Wilwod  terminó  por  adquirirla  en  el  remate.  Clarence  Wilwod,  natural  del 
sur  de  los  Estados  Unidos,  había  constituido  una  notable  familia  en  el  poblado 
herradurence,  y  junto  a  su  bella  esposa  misis  Verníyoun  Hoi-mes,  gozaban  del 
favor  de  la  comunidad  de  gringos  residentes  en  la  zona.  El  combate  legal  de 
Wilwod  contra  Oliver  Jonson,  no  era  sólo  pura  obstinación  del  primero,  aprovechó 
los  tiempos  de  las  llamadas  vacas  gordas  para  sacarle  buena  t^ada  a  aquellas 
parcelas. 

La  agricultura 

Los  norteamericanos  se  dedicaron  fundamentalmente  al  cultivo  de  los  citricos,  en 
especia  las  naranjas.  Introdujeron  los  abonos  químicos  para  mejorar  el  rendimiento 
en  los  campos,  así  como  el  análisis  científico  de  los  suelos.  Por  lo  que,  cuando  hubo 
suficientes  granjeros  en  el  lugar,  la  propia  Herradura  Land  se  encargó  de  construir 
un  almacén  para  comercializar  abonos  químicos  y  así  facilitar  el  buen  desarrollo 
de  los  cultivos. 


Palmo  a  palmo,  se  dieron  a  la  tarea  de  deteraiinar  las  diferentes  cualidades  de 
los  suelos  déla  Herradura  y  parte  de  San  Diego  de  los  Baños,  Y  todos  estos  avances 
hicieron  posible  que  entre  1910  y  1929,  las  cosechas  de  aquellos  extraiyeros  se 
ubicaran  con  rapidez  en  el  mercado  nacional  y  fundamentalmente  en  el  de  los 
Estados  Unidos,  donde  se  realizaban  las  mejores  ventas  en  los  meses  en  que  el 
crudo  invierao  del  norte  se  hacia  sentir  con  niás  fuerza. 

Esta  era  la  etapa  en  que  se  veía  mayor  movimiento  de  tractores  y  carretas  tiradas 
por  bueyes  que  trasladaban  productos  cuidadosamente  envasados  hasta  la  estación 
de  ferrocarril.  Por  lo  que,  con  el  tiempo  hubo  que  añadirle  a  la  terminal,  un  almacén 
de  bultos  y  embalses  de  grandes  dimensiones  y  un  corralón  para  el  ganado  que  iba 
y  venía,  hacia  y  desde  los  Estados  Unidos. 

Resultaron  los  mercados  más  sólidos,  los  que  se  ubicaban  en  las  cosmopolitas 
dudades  de  Nueva  York  y  Chicago.  Plazas  a  las  cuales  llegaban  los  productos 
de  Herradura  City,  en  los  buques  de  alguna  compañía  que  se  dedicaba  a  estos 
menesteres. 

Los  colonos  no  sólo  fueron  buenos  productores,  también  se  proclamaron 
exquisitos  en  cuanto  a  la  presentación  de  los  productos,  que  eran  enviados  al 
exigente  mercado.  Dentro  de  los  inventos  de  los  americanos  por  esa  época,  estaba 
el  llamado  vagón  climatizado,  todavía  hay  quien  recuerda  como  los  productos  de 
la  colonia  eran  ubicados  en  ellos,  para  garantizar  el  traslado  de  mercancías  frescas 
a  las  distantes  ciudades  del  norte. 

Costumbres  y  la  vida  en  ia  colonia 

En  aquel  apartado  lugar  era  necesario  sobreponerse  a  la  morbosa  situación 
o  soportar  pasivamente  que  esta  los  consumiera.  Y  para  no  sucumbir, 
apelaron  de  inmediato  a  las  costumbres  de  la  tierra  en  que  nacieron. 

Tras  el  derrotero  que  los  ti'ajo  a  Cuba,  el  colono  gustaba  de  levantarse  temprano 
para  dar  inicio  a  la  jornada.  Y  en  ese  preciso  instante,  comenzaba  por  animar  su 
espíritu,  se  acomodaba  en  el  lugar  prominente  de  la  mesa,  para  presidir  la  primada 
reunión  familiar,  en  la  cual  tomaban  el  desayuno.  Era  el  momento  en  que  daba 
gracias  al  creador  en  nombre  de  aquellos  que,  inclinaban  su  frente,  terminaban 
expresando  una  súplica,  que  resunaía  los  deseos  de  triunfar  en  la  nueva  tierra. 
Concluida  esta  primera  actividad,  en  la  que  se  hacían  los  comentarios  pertinentes 
y  se  anunciaban  las  obligaciones  con  las  que  se  debía  cumplir  en  el  día,  cada  quien 
se  dirigía  a  lo  suyo. 

Mientras  los  hombres  atendían  las  granjas,  las  mujeres  realizaban  el  laboreo 
manu&cturero  en  la  casa,  muchas  veces  auxiliadas  por  algún  vecino  cubano.  Eran 
verdaderas  manufacturas  domésticas,  en  las  que  se  elaboraban:  queso,  mantequilla, 
vinos  y  otras  producciones  destinadas  al  mercado  o  para  la  satisfección  de  las 
necesidades  familiares. 

También  las  féminas,  se  encargaban  de  alimentar  las  gallinas,  los  cerdos 
y  el  resto  de  los  animales.  Así  que,  tal  como  lo  hacían  las  campesinas 
cubanas,  temprano  en  la  mañana,  se  encontraban  aquellas  extranjeras 
enfirascadas  en  esta  labor  que  llegó  a  convertirse  en  una  rutina,  mientras 
duró  la  aventura  norteamericana. 
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Al  mediodía,  la  familia  se  reuma  para  el  almuerzo,  donde  los  vegetales,  las  carnes 
y  el  tocino  tenían  preferencia.  Entonces,  imevamente  se  encontraban  alrededor  de 
la  mesa,  con  la  frente  ímnbada,  dando  gracias  por  d  banquete,  modesto  en  los  días 
de  la  llegada,  un  poco  más  abundante  después. 

En  las  tardes,  casi  todos  preferían  aprovechar  un  rato  para  reposar  el  almuerzo  o 
dormir  la  siesta.  Era  el  momento  en  que  el  colono  hada  uso  de  la  cómoda  hamaca 
o  se  dejaba  caer  en  algún  rincón,  para  descansar,  mientras  fumaba  un  buen  puro 
pinareño« 

Después,  nuevamente  al  trabsgo,  y  así  transcurría  cada  jornada  en  ia  que  la 
obstinación  de  algimos  por  sacarle  plata  a  la  tierra,  los  llevó  a  protagonizar  hechos 
verdaderamente  notables  y  en  ocasiones  completamente  absurdos.  Cuentan  que 
algunos  muchachos  ñieron  a  pedir  mangos  a  la  finca  de  un  colono.  Las  apetitosas 
frutas  eran  tan  abundantes  y  grandes,  que  caían  y  hasta  se  podrían,  ^peranzados 
aquellos  en  tan  visible  realidad,  llamaron  al  mister  a  la  cerca  y  le  solicitaron  unos 
mangos.  El  gringo  no  pronunció  palabra  algima  y  se  dirigió  a  la  arboleda,  tomó  algo 
del  suelo  y  regresó  a  donde  los  niños.  Entonces,  extendió  su  mano  en  la  que  traía 
tantas  semillas,  como  muchachos  habían  en  la  solicitud,  y  sin  mucho  comentario, 
les  dijo  en  un  mal  español:  -  Siémbralas  para  que  coman  todos  los  que  quieran. 

Al  caer  la  tarde,  se  detenía  el  laboreo  en  la  finca,  entonces  regresaban  a  casa  para 
tomar  un  baño,  que  preparaban  la  servidumbre  o  la  esposa,  según  fuera  el  caso. 
Utilizaban  ma  colosal  tina  de  madera  cubierta  de  agua  caliente,  o  sencillamente 
derramaban  sobre  el  cuerpo  el  líquido  que  contenía  uno  de  aquellos  cubos  de 
metal,  o  armados  con  trozos  de  madera.  Pues  eso  de  los  baños  intercalados,  con 
aquel  retrete  del  cual  se  tiraba  de  una  cadena,  los  muebles  sanitarios  y  la  tina  de 
hierro  esmaltado,  vinieron  después. 

Apenas  transcurridas  unos  años  de  la  llegada  de  los  forasteros,  se  hacían  notar  en 
las  polvorientas  callea  de  la  colonia,  los  varones  norteños  a  caballo,  cuya  apariencia 
había  dejado  atrás,  aquella  imagen  tan  poco  sugerente  de  los  primeros  tiempos. 

La  exuberante  y  greñuda  cabellera  hubo  de  ser  recortada.  Algunos  tomaron 
como  costumbre,  lucir  bajo  aquella  nariz  empinada,  un  mostacho,  cuyos  largos 
pelos  eran  sometidos  por  un  hierro  templado  en  forma  de  tenazas,  que  los  obligaba 
a  tomar  ligeras  curvas  que,  al  menos  en  figura,  los  acercaba  a  los  personajes  de  la 
alta  sociedad  americana.  La  copiosa  barba  que  oailtaba  todo  el  mentón  y  el  cuello 
de  la  camisa,  fue  recortada,  lo  cual  los  hacía  parecer  hombres  de  un  espíritu  más 
civilizado. 

Hasta  que  pronto,  aquello  de  las  barbas  y  las  copiosas  melenas  quedaba  atrás. 
En  poco  tiempo,  la  mayoría  comenzó  a  imitar  moderaos  pelados,  que  hacían  más 
coherentes  los  afeitados  rostros,  de  los  que  seguían  la  moda  en  Noiteamérica,  desde 
la  finca  en  Herradura.  Los  más  afortunados  sustituyeron  las  raídas  chaquetas, 
por  modernos  tr^es,  ajustaiido  la  camisa  en  el  cuelb,  con  un  lazo  oscuro,  que 
por  momentos  cedió  su  lugar  a  la  tradicional  corbata.  Un  toque  de  distinción  al 
conjunto,  era  ofrecido  al  incorporar  al  bolsillo  del  pantalón  una  leontina  tirada 
por  una  cadenilla  de  oro.  Y  sobre  la  cabeza  un  elegante  sombrero  negro,  que  sólo 
apartaban  de  aquella,  para  cortejar  alguna  chica,  y  buscar  un  parecido  a  Wülian 
Garwood  o  Lámar  Johnstoae,  entonces  estrellas  del  celuloide.  Finalmente,  los  más 
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viejos,  declinaban  sus  ftierzas  en  un  bastón  con  empuñaduras  de  plata,  distinción 
que  animciaba  la  magnitud  del  éxito  alcanzado  en  tierra  cubana. 

Por  su  parte,  las  damas  usaban  largas  faldas,  y  blusas  de  mangas  de  colores  claros,  las 
cuales  utilizaban  en  cualquiera  de  las  actividades  cotidianas»  Cuando  salían  de 
casa,  ajustaban  a  sus  cabellas  un  elegante  sombrero  anudado  en  la  barbilla  por 
una  especie  de  cinta,  que  terminaba  por  hacer  más  delicados  aquellos  rostros 
extranjeros.  Y  como  la  mayor  parte,  eran  esposas  de  los  rados  granjeros  que 
vinieron  a  poblar  el  lugar,  resultaban  laboriosas  y  prácticas  hasta  la  saciedad. 
Todavía  alguien  comenta,  que  una  de  ellas  participaba  del  velorio  de  su  esposo  y 
al  amanecer,  antes  de  incorporarse  al  hecho  solenme,  se  fue  al  patio  para  recoger 
en  cada  nido  los  huevos  de  las  gallinas,  como  era  costumbre  cada  día,  pues  en 
definitiva,  la  clientela  no  tenía  culpa  del  fetal  acontecimiento. 

Aunque,  muy  pronto  se  acostumbraron  a  la  vida  en  la  tranquila  Herradura, 
aquellas  damas,  nunca  perdieron  su  espíritu  inspirado  en  las  costumbres  nórdicas, 
que  se  fueron  acrisolando,  con  ese  especial  toque  de  vanidad  en  los  Estados 
Unidos, 

Así  que,  de  vez  en  cuando  se  iban  al  Norteamérica  y  regresaban  con  la  última 
moda  o  sencillamente  imitando  a  las  estrellas  del  celuloide,  ya  fiiera  el  peinado  de 
Lila  Lee  o  ios  exagerados  collares  de  Norma  Taimadge,  En  esa  época,  estuvieron 
de  moda  en  la  colonia,  los  paseos  en  volantas  descubiertas,  aunque  las  habían 
techadas,  según  la  ocasión  y  su  carácter  utilitario.  Pero,  estos  medios  de  transporte, 
nunca  sustituyeron  la  preferencia  que  sentían  los  colonos  por  andar  a  caballo,  y 
practicar  la  equitación  como  sport.  Era  costumbre  ver  también  a  las  mujeres  en 
dichos  corceles,  de  un  lugar  a  otro  en  toda  la  colonia.  Unas,  preferían  las  sillas 
para  damas,  otras,  lo  hacían  como  el  legendario  cowboy  del  oeste,  con  pantalones 
vaqueros  y  espuelas,  como  salidas  de  la  silente  pantalla.  Y  en  los  días  festivos  se 
efectuaban  modestas  demostraciones  de  habilidades  en  equitación,  en  las  que  no 
faltaban  las  carreras  de  caballos  con  sus  apuestas  y  un  brindis  colectivo,  en  honor 
a  los  campeones. 

Como  colofón,  un  banquete  esperaba  a  todos  en  una  mesa  larga  repleta  de  carnes, 
platos  típicos  nacionales  y  foráneos  y  nunca  faltaron  las  alentadoras  palabras  de 
los  de  la  Herradura  Land  and  Society,  que  insistían  en  la  grandeza  que  llegaría  a 
disfrutar  aquel  lugar. 

La  ultima  de  estas  amazonas  norteamericanas  de  la  Herradura  City  se  nombraba 
Leona  Scott,  a  quien  gustaban  sobremanera  toda  clase  de  animales.  Aún  en  la 
década  de  los  años  cincuentas  del  siglo  xx,  compraba  los  caballos  en  los  Estados 
Unidos,  y  los  traía  a  la  finca  familiar,  situada  en  el  lado  norte  del  pueblo. 

Los  residentes  en  el  lugar,  también  se  reunían  de  vez  en  cuando,  para  compartir 
y  recrear  las  costumbres  de  la  patria  americana,  que  a  diferencia  de  la  abuela  patria 
inglesa,  tan  fiel  a  la  ceremonia  del  té.  Los  yanquis  de  manera  contestataria,  prefería 
celebrar  con  vino  o  con  el  tradicional  güisqui  y  obviar  el  guión  cortesano  que  ios 
europeos  montan  alrededor  de  la  ocasión.  Además,  eran  bulliciosos,  cantaban 
música  country  y  hasta  había  quien  regresaba  con  algimas  copas  de  más,  imitaba 
a  Chaester  Bamete  o  Kathlyn  Williams,  muy  famosos  entonces. 

Habían  otras  reuniones  más  solemnes,  pues  los  colonos  de  los  primeros  tiempos 


gustaban  visitarse.  Entonces,  los  adultos  compartían  en  el  interior  de  la  casa, 
mientras  los  niños  hacían  siss  juegos  en  los  patios  y  se  mecían  en  los  columpios 
de  madera  que  colgaban  de  algún  árbol  o  en  una  de  las  vigas  prominentes  de  la 
resídenda.  Los  más  pudientes  contrataban,  para  la  ocasión,  una  servidmnbre  que 
cubría  estos  eventos. 

Mayor  carácter  tenían  las  actividades  que  se  hacían  por  motivos  sociales, 
familiares,  religiosos,  navideños  y  hasta  por  el  día  de  la  independencia  de  los 
Estados  Unidos,  a  los  que  muchas  veces  asistían  los  parientes  del  norte,  o  los 
amigos  residentes  en  otras  zonas  de  Cuba,  que  se  hospedaban  en  el  Royal  Palm 
Hotel  de  Herradura  Ciiy,  para  asistir  a  la  fiesta.  En  estos  casos  las  actividades  se 
desplazaban  a  toda  la  mansión,  se  incluían  los  jardines  y  patios,  espacios  exteriores 
que  disfrutaban  con  placer.  Se  ubicaban  mesas  con  toda  clase  de  frutas,  dulces, 
asados,  copas  con  licor  y  en  los  árboles,  algimos  adornos  que  intercalaban  con 
banderitas  de  los  Estados  ürñdos,  para  dar  un  toque  de  distinción  a  la  ceiemonia» 
Y  toda  aquella  fiesta  se  desarrollaba  acompañada  de  las  persuasivas  notas  de  un 
violín,  que  no  paraba  de  sonar  mientras  duraba  la  celebración. 

Con  el  tiempo,  los  gringos  construyeron  la  "Americana  Society",  un  elegante 
chalet  de  una  sola  pieza  con  paredes  de  tablones  y  techo  de  zinc,  muy  austero  en 
su  concepción,  pero  de  elevados  valores  constructivos.  Tan  sólida  quedó  aquella 
obra,  que  aun  después  del  triunfo  revolucionario,  sirvió  como  escuela  durante  un 
buen  tiempo. 

La  American  Society  of  Herradura  City 

Pasados  algunos  años,  la  American  Sodety  of  Herradura  City  terminó  con  el 
nombre  de  Charles  M.  Jonson  Wilson,  en  franca  alusión  al  gestor  de  la  iniciativa, 
que  trajo  a  los  primeros  americanos  a  la  tierra  del  idilio,  mientras  todo  funcionó 
a  pedir  de  boca.  Se  hizo  costumbre  la  presencia  en  esta,  de  los  colonos  locales  y 
visitantes  a  Herradura,  para  conversar  sobre  las  cosechas  y  los  planes  fiiíuros. 

En  los  primeros  tiempos,  en  estas  actividades  abundaban  los  solos  de  piano 
y  violín.  Otras  veces,  una  guitarra  dejaba  escuchar  números  country  o  algo 
parecido  a  un  fox  trot  Más  tarde,  los  discos  de  jazz  y  blue  se  abrían  paso.  En 
algunas  fimdaciones  similares  en  el  resto  del  país,  existen  testimonios  de  algún 
tipo  de  orquesta  pequeña.  No  ocurre  lo  mismo  en  la  colonia  vueltabajera,  pero  sí 
aparecieron  solistas  y  virtuosos  de  algún  instrumento  para  recordar  las  melodías 
de  moda  en  Estados  Unidos  y  Europa.  Y  cuentan  que  en  no  pocas  ocasiones  la 
aristocracia  cubana  y  extranjera  del  lugar,  se  hizo  acompañar  del  virtuosismo  de 
aquella  hija  primada  de  Herradura  llamada,  Zoila  del  Pino.  Excepcional  violinista, 
que  aun  cuando  triunfó  en  los  más  exigentes  escenarios  del  mundo,  regresaba  a  su 
tierra  natal  para  hacer  temporadas. 

Aunque,  con  el  paso  del  tiempo  y  en  las  noches  de  tragos,  los  americanos  bailaron 
más  de  una  vez  con  los  piquetes  típicos  criollos  que  llegaban  desde  Consolación  del 
Sur,  a  poner  buena  la  fiesta.  En  este  estregar,  se  animaban  los  unos  a  los  otros,  entre 
tragos  de  güisqui  y  partidas  de  póquer,  los  colonos  ignoraban  que  todas  aquellas 
ilusiones  promovidas  antes  por  los  del  negocio  de  la  nueva  colonización  de  Cuba, 
pronto  resultarían  removidas  por  las  sucesivas  crisis  que  se  avecinaban. 
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Y  al  amanecer,  aún  con  la  resaca  del  festín,  nuevamente  se  veía  a  los  labradores 
extranjeros  con  aquella  ropa  ordinaria,  cuyo  pantalón  sostenido  por  flexibles 
tirantes,  cubría  la  parte  más  elevada  del  abdomen  y  en  su  pies,  las  tersas  botas  con 
las  que  cada  día  marchaba  a  la  finca,  para  completar  su  atuendo  característico  con 
un  sombrero  de  paño  que  los  diferenciaba  del  resto  de  los  trabsyadores  nacionales 
de  la  comarca. 

Las  costumbres  funerarias 

Dos  cuestiones  se  hacinan  evidentes  en  los  funerales  de  los  residentes  extranjeros 
en  Herradura,  el  espíritu  comunitario  de  aquella  gente  y  las  diferencias  económicas 
que  en  poco  tiempo  comenzaron  a  aflorar.  Rumbo  al  velorio,  se  trasladaban  los 
colonos  a  pie,  a  caballo,  en  volantas,  y  hasta  modernos  autos,  como  los  que  tenían 
los  místeres  Fulton,  Engle,  León  Scott  y  Gerse. 

En  dependencia  de  la  importancia  del  fallecido,  venía  gente  de  La  Habana  y 
hasta  de  los  propios  Estados  Unidos,  a  fin  de  ofrecer  las  condolencias  a  la  Emilia. 
En  él  recinto,  el  ataúd  se  ubicaba  en  un  lugar  prominente,  dejaba  ver  la  mitad 
superior  del  muerto  cuidadosamente  vestido.  En  derredor,  algunas  velas  colocadas 
con  toda  intención  iluminaban  el  féretro  lo  que  añadía  una  pizca  de  solemnidad 
al  doloroso  suceso.  Por  cierto,  se  trataba  de  un  hecho  bastante  sobrio,  si  se  toma 
como  referencia  algunas  de  las  pomposas  honras  ftmebres  de  la  tradición  hispana 
criolla,  que  todavía  en  aquel  entonces,  incluían  las  plañideras,  los  abrazos  eftisivos 
y  las  cai'as  sentimentales. 

Al  día  siguiente  salía  el  cortejo  fúnebre,  encabezado  por  nn  discreto  coche  de 
madera  en  forma  de  ftirgón,  cuyas  paredes  de  aistal,  permitían  ver  en  el  interior  el 
decorado  cajón  en  el  que  viajaba  el  colono  a  su  morada  final.  Tiraban  de  la  carroza, 
un  par  de  caballos  de  color  oscuro,  cuyos  pasos  elegantes  y  tortuosos,  añadía  una 
nota  de  solemnidad  al  acontecimiento. 

La  sobria  indimientaria  de  los  presentes,  destacaba  el  color  negro  para  comunicar 
con  tales  atuendos,  el  acostumbrado  pésame,  que  suele  ofrecerse  a  los  dolientes  en 
tales  casos.  Como  el  cementerio  queda  algo  distante  del  pueblo,  algunos  hacían  el 
recorrido  hasta  el  lugar  a  caballo  y  en  volantas,  en  medio  de  un  proftmdo  silencio. 

A  diferencia  de  la  tradición  hispana,  los  norteamericanos  hacían  algunas 
variaciones  al  solemne  acontecimiento.  Colocaban  el  ataúd  directamente  en 
la  tierra,  según  el  método  que  utilizaban  para  intei*pretar  las  escrituras  cuando 
expresan,  que  el  hombre  debe  volver  al  polvo  del  que  fue  levantado. 

Los  instantes  finales  del  entierro  de  algún  colono,  siempre  fueron  muy  sentidos, 
quizás  el  hecho  de  formar  una  comunidad  fuera  de  su  tierra,  harían  que  en  aquel 
difícil  momento  la  situación  se  tomara  especial.  Antes  de  latizar  las  primeras  palas 
de  tierra  sobre  el  ataúd,  el  pastor  pronunciaba  algimas  palabras  de  consuelo  a  los 
presentes,  leía  algunos  versículos  de  las  escrituras  alegóricos  al  suceso,  y  hasta  se 
cantaban  los  cantos  de  la  preferencia  del  difunto.  Nunca  sin  la  mano  femenina  que 
dejaba  caer  una  rosa  sobre  el  cajón,  como  parte  del  último  adiós. 

Sin  embargo,  en  los  primeros  tiempos,  parecía  como  si  todo  aquel  respeto 
resultara  privativo  de  aquellos  forasteros.  Como  la  Cia.  Herradura  Land,  había 
construido  el  cementerio  en  1906,  no  admitía  a  los  nacionales  en  dicho  servicios 
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ñmebres.  Hasta  es  posible  que  estas  diferencias  de  criterio  y  credo,  sirvieran  de 
pretexto,  para  que  los  organizadores  de  aquel  proyecto  colonizador,  se  mantuvieran 
firmes  en  tal  postura.  Pero,  la  convivencia  y  las  realidades  cotidianas  hacen  que 
la  gente  adopte  nuevas  actitudes  con  respecto  a  temas  tan  sensibles  como  este. 
Al  poco  tiempo  de  la  presencia  en  el  lugar  de  aquella  hornada  de  inmigrantes,  se 
decidió  que  los  criollos  también  sepultaran  allí  los  suyos.  Claro  está,  cada  grupo 
tenía  su  parcela  para  el  descanso  final,  según  su  procedencia  nacional. 

Enterrar  los  cubanos  tan  cerca  de  los  americanos  no  fue  sencillo.  En  los 
tiempos  fundacional^,  en  que  los  colonos  se  sentían  sólidos  y  respaldados  por  el 
empeño  anexionista  de  ios  Estados  Unidos,  los  herradurences  debían  realíaar  sus 
enterramientos  bien  lejos  del  pueblo.  Por  lo  que,  tan  sólo  se  justifica  la  presencia 
de  los  nacionales  en  el  cementerio  de  la  compañía  que  Uegó  del  norte,  a  partir  de 
un  relato  que  ha  llegado  hasta  nuestros  días,  para  ofrecer  un  poco  de  luz,  a  tan 
oscuros  sucesos. 

Un  hecho  estremeció  a  todos  los  residentes  en  Herradura,  llovía  torrencialmente 
cuando,  un  gru.po  de  criollos  se  dirigían,  quien  sabe  donde,  a  dar  sepultura  a  uno 
de  los  suyos.  La  situación  era  realmente  penosa,  el  camino  se  encontraba  enlodado 
y  avanzaba  con  lentitud  el  carretón  de  bueyes,  que  servía  de  coche  fúnebre, 
trasladaba  un  modesto  ataúd  de  rústicos  tablones,  que  destilaba  agua  por  todas 
partes.  Las  lágrimas  se  confundían  con  la  lluvia  torrencial,  era  uno  de  aquellos 
meses  de  verano,  cuando  en  Vueltabajo  había  temporales  de  verdad. 

Conmovidos  por  lo  que  ocurría  ante  su  vista,  o  tal  vez,  en  uno  de  esos  días  de 
acción  de  gracia,  los  americanos  debieron  pensar  en  lo  incorrecto  de  que  tal  hecho, 
ocurriese  en  la  congregación,  que  cada  domingo  escuchaba  al  pastor  mientras  leía 
las  palabras  que  indicaban,  amar  al  prójimo  como  a  uno  mismo.  Sólo  así  le  fue 
otorgado  un  espacio  a  los  criollos,  para  que  sepultaran  allí  sus  muertos,  tras  abonar 
a  la  compañía,  el  impuesto  establecido  por  el  pedazo  de  tierra  para  el  descanso 
final. 

Aquella  actitud  de  los  norteamericanos  con  respecto  a  los  nativos,  es  sin  dudas 
una  de  las  cuestiones  notable  ocurridas  en  Herradura  City,  pues  muchos  de  los 
aventureros  establecidos  en  el  lugar  tenían  cercana  la  herencia  de  resentimiento 
y  discriminación,  que  dejó  la  Guerra  de  Secesión  contra  el  negro  y  las  minorías 
nacionales  o  foráneas. 

Se  convirtió  este,  en  uno  de  los  tantísimo  hechos  bochornosos,  que  muestran 
hasta  que  punto  los  cubanos  debían  pedir  permiso  para  ser  enterrados  en  su  propia 
tierra,  mientras  ios  americanos  anduvieron  por  acá. 

Es  por  eso  que.  debiera  conservarse  este  cementerio  como  una  muestra  del 
encuentro  y  destino  final  de  dos  grupos  humanos,  que  si  bien,  no  se  pudieron  excluir 
del  todo  por  su  dependencia  en  vida,  decidieron  hacerlo  después  de  muertos,  como 
constancia  de  que  somos  diferentes  en  casi  todo. 

Hasta  hoy,  cualquier  ojo  profano  en  el  asunto  puede  percatarse,  al  visitar  dicho 
campo  mortuorio,  donde  están  los  nacionales  y  donde  los  americanos.  Apenas 
sin  leer  las  inscripciones  en  las  lápidas,  pueden  verse  las  tumbas  que  constituyen 
ai-mazones  de  mampostería,  en  ellas  se  encuentran  los  restos  de  los  cubanos. 

Al  otro  lado  de  la  única  calle  del  cementerio,  señalados  por  iconos  que  se 
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levantan  imponentes  sobre  la  tierra,  los  norteamericanos.  Los  más  notables  están 
identificados  con  sendas  lápidas  de  mármol,  en  las  que  se  han  esculpido  los  datos 
primarios  de  los  que  allí  reposan.  Es  el  caso  de  Suen  Olav  Quame,  que  nació 
el  18  de  junio  de  1876  y  murió  en  1955;  Francis  L.  Willwood,  nacido  en  1918  y 
fallecido  en  septiembre  18  de  1935;  Josephine  H.  Jonson  May.  nacida  en  1845  y 
muerta  en  1931- 

Resiüta  interesante  el  sepulcro  las  infantes,  Nazel  Lucile  Bauchter  of  Bemhard  & 
Credola  Odermann  nacidas  en  Herradura,  en  junio  de  1913  y  Mecidas  en  agosto 
de  ese  mismo  año.  Marca  el  sitio  en  que  ambas  duermen  en  la  muerte,  aún  se  lee 
el  epitafio  que  con  gran  cariño  ordenaron  esculpir  sus  seres  queridos,  Qf  smih 
is  the  kingdon  ofheaven.  (De  tal  forma  es  el  reino  de  los  cielos).  Otros  muchos 
enten-amientos,  que  se  cuentan  por  decenas,  sólo  están  señalados  por  modestas 
cruces  de  madera  olvidadas  y  carcomidas  por  el  tiempo.  Lo  cual  constituye  una 
muestra  de  la  humildad  de  los  que  allí  reposan. 

Sólo  una  acepción  hicieron  los  norteamericanos,  con  respecto  a  aquella  rígida 
disposición,  en  medio  de  las  tumbas  conmemorativas  de  las  figuras  norteñas  de  la 
colonia,  tan  llenas  de  poesía,  como  la  de  los  esposos  Wellwood,  en  cuya  losa  Jay 
ordenó  inscribir:  /  will  dwell  in  the  house  ofthe  lordforever  (Moraré  en  la  casa 
del  señor  por  siempre).  O  la  del  enigmático  José  Cuch,  se  encuentra  el  panteón 
de  Armando  del  Pino  y  familia,  quien  en  sus  días  calamitosos  fiie  llevado  por  los 
propios  colonos  a  la  clínica  de  los  Hermanos  Mayo  en  Estados  Unidos,  sin  hallar 
solución  para  su  enfermedad,  allí  descansan  también  los  restos  del  criollo. 

En  sentido  general,  así  están  las  cosas  por  aquel  lugar,  los  americanos  a  un  lado 
y  los  cubanos  al  otro.  Y  aun  cuando,  ha  pasado  mucho  tiempo  de  los  días  en  que 
anduvieron  por  alH  aquellos  gringos,  muy  pocos  se  han  atrevido  a  violar  esta  norma 
¡Vaya  a  saber  por  qué! 

Con  anterioridad  a  estos  sucesos,  habían  fallecido  algunos  estadounidenses  en 
Cuba  por  motivos  diferentes,  sobre  todo  en  los  días  de  la  guerra  contra  España. 
Sin  embargo,  fueron  los  colonos  desde  Omaha  hasta  Herradura  City  los  que, 
además  de  tomar  la  tierra  cubana  para  lucrar,  núentras  tuvieron  aliento 
de  vida,  decidieron  hacer  sus  cementerios  particulares  para  residir  en  ellas 
después  del  último  suspiro. 

La  retigiosidad  que  llegó  con  los  colonos 

Nada  debió  ser  tan  extraño  a  los  criollos  residentes  en  aquel  lugar,  cargados  de 
hábitos  rurales  y  católicos,  que  transpiraban  la  influencia  mística  de  aquellos 
franciscanos  de  antaño,  como  el  culto  que  hizo  su  aparición,  con  la  llegada  de 
los  colonos.  Aunque  adoraban  al  mismo  dios,  no  comulgaban  con  el  papado  y 
proponían  una  liturgia  diferente  a  la  que  había  establecido  iglesia  tradicional  hacia 
ya  un  buen  tiempo.  . 

Las  damas  no  usaban  el  rosario  y  los  caballeros  no  cargaban  santos  en  procesión, 
iconos  de  los  cuales  estaba  desprovisto  el  templo.  Por  otro  lado,  bien  etérea 
debió  resultar  la  diversidad  de  criterios  religiosos  de  los  recién  llegados,  a  la  más 
occidental  de  las  colonias  americanas  en  Cuba,  procedentes  de  distintas  latitudes 
del  planeta  y  diferentes  lugares  de  los  Estados  Unidos.Y  es  que  en  el  momento  en 
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que  se  expandían  los  norteamericanos  por  estas  tierras,  la  formación  cosmopolita 
de  aquel  país,  se  había  comprometido  con  el  respeto  a  casi  todos  ios  cultos  que  aún 
se  practican  por  allá. 

Sin  embargo,  aquel  ambiente  etéreo  de  los  primeros  tiempos  era  dañino  para 
la  comunidad  de  inmigrantes  en  Herradura,  sobre  todo,  para  las  pretensiones 
de  convertir  aquel  modesto  asentamiento  en  una  zona  residencial  al  estilo  de  las 
existentes  en  Norteamérica.  Aun  cuando,  en  los  finales  del  siglo  Xíx  eran  muchas  las 
tendencias  religiosas  que  se  practicaban  en  el  norte,  ninguna  enrumbó  tan  bien  con 
las  aspiraciones  de  los  colonos,  como  aquella  que  promovieron  en  sus  inicios  John 
y  Charles  Wesley  en  el  siglo  at^,  cuando  decidieron  reformar  la  religión  anglicana 
en  la  Inglaterra  pre-revolucionaria.  Debe  hacerse  notar,  que  desde  los  tiempos  en 
que  los  Wesley  hacían  su  proseiitismo  en  la  universidad  de  Oxford  hasta  ios  días 
de  la  expansión  yanqui  por  América,  habían  transcurrido  más  de  doscientos  años, 
Y  otro  tanto  debe  sumarse  a  la  presencia  de  los  primeros  misioneros  metodistas  en 
Herradura  City.  Tan  renovadoras  fueron  aquellas  concepciones  para  los  residentes 
en  la  zona,  que  hasta  los  nacionales  se  sintieron  como  transportados,  a  los  tiempos 
de  la  reforma  religiosa.  Arribaban  a  conclusiones  más  flexibles  sobre  el  antiguo 
credo. 

Súmese  a  esto  que,  la  colonización  de  Herradura  en  sus  primeros  tiempos, 
coincidió  con  importantes  momentos  de  armonización  de  la  fe.  Por  lo  que  muchos 
misioneros  llegaron  al  lugar  con  el  objetivo  de  consolidarla.  En  1918  cuando  ya 
eran  suficientes  las  famüías  norteamericanas  en  ia  colonia,  se  construyó  una 
casa  de  madera,  según  los  códigos  arquitectónicos  traídos  al  lugar  por  aquellos 
extranjeros,  en  la  que  se  reunían  los  norteños  y  algunos  cubanos.  Allí  nació  el  culto 
metodista  en  Herradura,  desconociéndose  hasta  entonces,  precedente  alguno  del 
protestantismo  en  esta  zona. 

Europa  había  conocido  algo  así,  hacía  ya  unos  cuatrocientos  años.  La  Habana 
también  en  el  siglo  xzx,  pero  era  este  el  momento  en  que  comenzaba  a  introducirse 
en  Vueltabajo  y  como  añadidura,  acompañaba  a  los  nuevos  colonizadores  que 
disfrutaban  de  los  días  de  gloria  en  la  Herradura  City. 

Con  posterioridad  a  la  inauguración  del  templo,  se  estableció  en  el  local  de  la 
Sociedad  Americana,  una  escuela  de  corte  metodista,  en  la  cual  se  instruía  e  iniciaba 
a  ios  educandos  en  dicho  sistema  de  adoración.  La  prosperidad  económica  de  las 
familias  y  la  bonanza  de  los  tiempos,  ayudaron  a  consolidar  la  fe  de  los  colonos, 
hasta  que  en  1927  por  acción  cooperada,  se  inauguro  el  centro  oficial  para  reunir  a 
los  residentes  en  el  lugar,  acogidos  a  la  nueva  forma  de  adoración. 

La  iglesia  era  una  armazón  de  ladrillos  que  denotaba  la  presencia  de  algún 
maestro  de  obra  foráneo,  inspirado  en  las  construcciones  de  su  tipo  en  los  Estados 
Unidos.  Carente  de  la  fastuosidad  de  los  templos  católicos,  la  discreción  de  sus 
muebles  y  su  modesta  ambieiitación  interior,  eran  la  muestra  más  evidente  de  los 
conceptos  luteranos  y  la  capacidad  empresarial  de  aquella  gente. 

Nacía  de  esta  forma,  el  verdadero  centro  aglutinador  de  toda  la  comunidad.  Y 
entre  oraciones  y  canciones,  no  advirtieron  que  se  avecinaban  los  días  calamitosos 
de  la  colonia.  Pues,  aunque  presentes  estaban  en  la  memoria  de  Dios,  pronto 
comenzaron  a  ser  borrados  de  la  del  gobierno  de  los  Estados  Unidos. 
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Con  esto  de  la  evangelización,  en  las  colonias  norteamericanas,  siempre  hubo 
algim  tropiezo.  En  la  Gloria  Gty,  por  ejemplo,  el  problema  era  la  divergencia  de 
criterios  religiosos  que  tenían  ios  cientos  de  inmigrantes  procedentes  de  diferentes 
lugares  del  planeta. 

En  Herradura,  como  no  llegaron  a  ser  tantos  los  forasteros,  si  se  toman  como 
referencia  otras  ftmdacione^  en  la  Isla,  la  cuestión  de  las  diferencias  teocráticas  y 
teológicas  ftieron  resueltas  en  poco  tiempo.  Sin  embargo»  el  servicio  se  impartía 
en  inglés,  es  posible  que  algunos  de  los  nacionales  que  trataban  de  incorporarse 
al  nuevo  culto,  le  pareciera  un  tanto  vacío  el  intento  evangelizador,  provocaba 
en  estos  la  lógica  desesperación  que  se  experimenta,  cuando  alguien  habla  y  no 
es  posible  entender  el  mensaje.  En  poco  tiempo,  este  problema,  también  quedó 
resuelto,  pues  el  pastor  Board  se  las  arregló  para  impartir  por  primera  vez  dicho 
servicio  eo  español. 

En  conversación  con  la  señora  Esíher  Cruz,  quien  fue  llevada  por  so  padre 
Fausto  a  Herradura.  Supimos  que  su  madre  era  católica,  pero  al  no  existir  otra 
congregación  en  aquel  lugar,  enviaba  sus  hijos  al  templo  metodista  por  razones  de  fe. 

Tras  la  muerte  del  pastor  Board,  llegaron  a  Herradura  Ida  y  su  esposo  J. 
Root.  Este  matrimonio  de  peregrinos,  muy  adelantados  en  la  fe  metodista, 
se  siiitierí^n  inspirados  por  la  cruzada  que  se  llevaba  a  cabo  en  distritos 
como,  Omaha,  en  eí  centro  de  la  isla  y  hacia  la  región  de!  poniente.  Los  Root 
soñaban  con  im  centro  misional  en  la  localidad,  idea  que  fue  acariciada  por 
iodos  en  aquel  lugar,  Coo  el  paso  de  los  años  míster  Rooí  murió,  lo  había 
dispuesto  iodo  para  que  su  cuerpo  descansara  en  la  tierra  cubana  y  su  casa 
pasara  a  ser  la  residencia  del  centro  r/iisional.  Su  esposa  ya  muy  anciana,  se 
marchó  a  Estados  Unidos,  pero  sus  años  felices  quedaban  atrapados  entre 
los  fnitales,  los  pinos  y  las  casonas  de  la  colonia  tropical.  Tras  so  deceso, 
allá  en  el  norte,  de  acuerdo  con  su  voluntad,  fueron  traídas  sus  cenizas  y 
enterradas  en  el  cementerio  de  Herradura  junto  a  las  de  su  esposo. 

A  cargo  de  aquel  centro  misional  quedó  Dreía  Sharp,  quien  se  mantuvo 
ai  frente  basta  1950.  A  misis  Sharp  la  sucedieron  otras,  basta  que  hizo 
su  aparición,  ima  de  las  damas  más  dinámicas  qv.e  conoció  la  colonia  de 
inmigrantes.  Su  nombre  era  Francis  Gaby,  la  cual  anduvo  también  por 
Omaha  en  asuntos  de  fe. 

En  los  días  de  misis  Gaby  se  fiuidaron  las  iglesias  de  Herradura  vieja. 
Entronque  de  Herradura  y  finalmente  la  de  Santa  Clara,  En  fin,  el 
meíodismo  logró  resumir  toda  la  labor  aglutinadora  comenzada  por  la 
entonces  anémica  Herradura  Land  and  Society.  Este  culto  sobrevivió  hasta 
nuestros  días,  corao  una  muestra  que  mezcla  lo  tangible  e  intangible  que 
nos  legaron  aquellos  inmigrantes. 

La  crisis 

Durante  la  Primera  Guerra  Mundial  el  precio  del  azúcar  y  el  tabaco  se  disparó. 
Entonces,  los  grandes  latifundistas  cubanos  y  norteamericanos  se  emplearon  a 
fondo  en  la  producción  de  estos  lucrativos  renglones. 
Al  terminar  el  conflicto  global,  los  precios  de  los  cítricos  cayeron  bruscamente. 


Ahí  comenzó  la  mina  de  Omaha,  Bartle  y  de  todo  el  Valle  de  Cubitas.  Los  nuevos 
noiezquinos  no  eraron  ni  en  las  propuestas  de  aquel  acaudalado  llamado  Van 
Horne,  que  abogaba  por  el  establecimiento  de  un  capitalismo  agrario  para  la  región. 

Nadie  se  atrevía  en  aquel  lugar  a  desafiar  a  los  magnates  norteamericanos  y  a  las 
familias  cubanas  que  andaban  en  el  negocio  del  azúcar.  Los  Tarafa,  Sánchez  Batista 
y  la  Cuban  Cañe  Corporañon,  eran  ahora  los  dueños  de  la  situación  en  aquel 
lugar.  Sólo  la  Revolución  pudo  eliminar  todo  el  poder  ilimitado  de  la  zacarocracia 
cubano-americana,  en  la  tierra  agramontina  y  en  todos  los  rincones  de  la  Isla. 

Se  unía  esto  a  las  noticias  que  llegaban  de  los  Estados  Unidos,  que  significaban 
las  protestas  de  los  agricultores  del  norte,  por  la  compra  de  frutas  a  los  americanos 
de  ultramar.  Aquellos  aventureros,  nunca  pudieron  explicarse  porqué  todo  se 
venía  abajo.  Pero,  estaba  claro  que  algo  raro  pasaba  con  las  otroras  prósperas 
producciones  de  frutales  cubanos  en  aquellas  tierras.  En  poco  tiempo,  también 
los  colonos  de  la  isla  de  Pinos  llagaban  a  conocer  que  la  crisis  no  respetaba  ni  su 
aislada  zona  de  residencia  en  aquel  apartado  higar,  que  durante  mucho  tiempo 
permaneció  como  zona  franca,  que  facilitaba  en  alguna  medida  las  cosas  a  los 
colonos  que  allí  vivían. 

Entonces,  sucedió  que  cada  día  las  preferencias  de  los  agricultores  del  norte, 
ganaban  espacio  entre  las  compradores  de  frutas  en  aquel  país,  elevándose 
sobremanera  el  costo  de  los  fletes  para  los  productores  pineros. 

Con  la  llegada  de  la  crisis  de  1929,  el  golpe  fue  demoledor  para  los  remanentes  de 
la  presencia  de  aquellos  colonos  en  la  Isla.  Muchos  de  los  antiguos  inmigrantes  que 
compraron  tierras  en  Vueltabajo,  llegaron  a  la  conclusión  que  seguir  en  Herradura 
City  era  contraproducente,  si  tomaban  como  referencia  los  tiempos  dorados,  en  que 
los  vagones  del  ferrocarril  salían  cargados  para  el  puerto  habanero  por  decenas. 
En  poco  tiempo  sólo  quedaron  unas  pocas  éimilias  norteamericanas.  Hubo  quien 
quedó  tan  arruinado  y  decepcionado,  que  se  marchó  sin  dejar  claros  los  trámites 
de  traspaso  o  venta  de  la  tierra.  Cuestión  que  se  encargarían  en  resolver  a  su  forma, 
los  cubano-americanos  que  continuaron  en  el  lucro  con  aquellos  predios. 

Por  otro  lado,  sepultados  en  el  cementerio  de  la  añorada  colonia,  yacían  una  buena 
parte  de  los  inmigrantes  de  los  primeros  días  de  la  aventura.  Los  descendientes  que 
nacieron  en  Herradura,  y  los  que  llegaron  pequeños  en  1905,  eran  adultos  a  finales 
de  esa  década.  Y  aquel  ímpeUi  juvenil  no  los  hizo  vacüar  un  solo  instante,  frente 
a  las  facilidades  que  proponía  el  presidente  Rossevelt,  para  sacar  a  los  Estados 
Unidos  del  caos  económico  que  comenzó  a  reinar  en  aquel  país  a  partir  de  1929. 

Ahora,  los  granjeros  radicados  en  los  Estados  Unidos  eran  tratados  a  cuerpo 
de  rey,  productores  con  los  cuales  se  tuvo  un  marcado  favoritismo  por  razones 
estratégicas  del  gobierno  norteamericano.  Se  fomentaron  planes  citricolas  en  La 
Florida  y  California. 

El  último  colono  de  Herradura 

Como  en  cualquiera  de  las  colonias  creadas  por  los  americanos  en  Cuba,  existieron 
personas  que  se  sobrepusieron  a  la  indiferencia  y  pese  a  lo  duro  que  fueran  los 
tiempos,  quedaron  allí  como  para  que  no  se  rompiera  el  hilo  conductor  de  esta 
historia. 
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Este  es  el  caso  del  último  de  los  riorteamericanos  de  Herradura:  Theodoro 
Charles  Scot  Kolton,  quien  luchó  hasta  el  fin,  sin  querer  radicarse  en  los  Estados 
Unidos.  Eran  ios  comienzos  del  siglo  cuando  León  Scott,  residente  en  Dakota 
del  Norte,  vende  la  mitad  de  una  tienda  grande  de  la  cual  era  propietario  y  decide 
venir  a  Cuba.  Tomó  tal  resolución  por  los  reiterados  problemas  de  salud  que  le 
producía  aquella  fría  tierra  donde  vivía. 

Fue  entonces  que,  el  deseo  del  buen  hombre,  fue  atrapado  por  los  corredores  de 
las  tierras  de  ultramar,  que  le  ofrecieron  unos  lotes  en  el  poniente  cubano,  donde 
viajó  de  inmediato.  Venían  con  él  su  esposa  Rosa  Holton,  sus  hijos  Harol,  Leona, 
Vivían  y  el  pequeño  Theodoro  Charles  Scott  Holton,  nacido  este  último  en  Dakota 
del  Norte  en  1903.  León  compró  las  parcelas  que  se  encontraban  al  lado  norte  de  la 
Herradura,  en  los  días  que  aún  llegaba  la  avanzada  de  los  americanos  al  lugar.  Esto 
le  permitió,  adquirir  algunas  de  las  mejores  tierras  para  el  cultivo  de  la  naranja, 
bautizó  su  propiedad  con  el  nombre  de  Finca  Montevista. 

Quién  sabe  cómo  las  pasó  en  los  primeros  tiempos,  en  un  lugar  donde  había  que 
comenzarlo  todo.  Por  lo  que,  de  inm.ediato  sembró  los  primeros  naranjos;  compró 
vacas,  caballos,  aperos  de  labranza,  y  todo  aquello,  utilizado  con  inteligencia 
y  perseverancia,  le  permitió  en  poco  tiempo,  comenzar  la  venta  de  productos 
del  agro,  muchos  de  los  cuales,  eran  manufacturados  por  la  familia.  Como  era 
costumbre,  a  León  le  ftie  otorgado  un  solar  en  la  parcelación  de  la  zona  en  proceso 
de  urbanización,  allí  edificó  su  residencia  familiar. 

Aunque,  todos  los  vásíagos  de!  matiimonio  Scott  vinieron  pequeños,  cada  quien 
con  el  pasar  de  los  años,  definió  su  vida:  Harol,  fijó  su  destino  en  los  Estados 
Unidos,  y  sólo  venía  a  Cuba  de  \4sitas  en  las  temporadas  veraniegas. 

De  forma  parecida  Vivían,  también  se  casó  en  el  norte  y  se  quedó  viviendo  allá.  Tal 
como  hacía  su  hermano,  regresaba  a  visitar  a  su  familia  siempre  que  le  era  posible. 
Por  lo  que,  a  pesar  de  la  distancia,  el  vínculo  familiar  se  ha  mantenido  estable 
desde  entonces.  En  cambio  sus  hijos,  Leona  y  Theodoro,  decidieron  quedarse 
en  Herradura,  les  importó  poco  los  tiempos  tan  difíciles  que  sobrevinieron  a  la 
comunidad  americana. 

En  los  comienzos  de  los  años  de  1920,  la  familia  Scott,  como  tantas  otras,  habían 
logrado  éxitos  económicos  notables,  para  entonces  el  último  de  los  americanos  de 
Herradura  había  marchado  a  los  Estados  Unidos  a  realizar  estudios  elementales 
de  la  enseñanza  media.  Tiempo  después,  su  padre  lo  envió  nuevamente  al  norte, 
a  la  Universidad  de  Virginia,  donde  se  graduó  de  ingeniero  y  aprendió  a  tocar  la 
trompeta,  que  llega  a  dominar  a  la  perfección  y  aún  conserva  una  de  sus  nietas  con 
gran  cariño. 

Cuando  corría  el  año  1929,  tras  una  breve  estancia  en  la  Isla,  regresó  una  vez 
más  a  los  Estados  Unidos,  ahora  para  contraer  matrimonio  con  Margaret.  La  joven 
pareja  viajó  a  Herradura,  para  hacerse  cargo  de  los  negocios  de  la  familia.  De 
dicha  unión  nació  Teddy  Sa>tt,  y  se  convirtió  de  inmediato,  este  hermoso  niño  en 
la  alegría  de  los  recién  casados. 

Pero,  en  aquel  mismo  año  se  desató  la  crisis  mundial  y  el  éxodo  de  los 
gringos  hacia  el  norte.  La  confusión  comenzó  a  embargar  la  fundación 
americana.  Muchos  de  los  viejos  compañeros  de  aventura  abandonaban 


ahora  la  isla  para  establecerse  en  cualquier  parte  en  busca  de  evadir  el 
infortunio. 

Sin  embargo,  nada  perturbó,  tanto  a  Theodoro  como  la  muerte  de  su  pequeño 
Teddy  en  1931.  Hasta  hoy,  el  infante  permanece  sepultado  en  el  cementerio  del 
lugar,  como  uno  de  los  norteamericanos  más  jóvenes  que  allí  descansan.  A  partir 
de  entonces,  las  cosas  fueron  cada  vez  más  difíciles.  La  crisis  permanente  de  la 
economía  cubana,  los  vaivenes  políticos,  y  el  desinterés  manifiesto  del  gobierno 
de  los  Estados  Unidos  con  respecto  a  aquellos  colonos,  lo  ubicaba  en  una  posición 
bastante  incómoda. 

Comenzaron  las  desavenencias  entre  Theodoro  y  Margaret,  tirantez  que  culminó 
en  un  divorcio,  motivo  por  el  cual,  regresa  ella  a  los  Estados  Unidos.  Él  por  su 
parte,  decide  contraer  matrimonio  con  la  pinai*eña,  Hilda  Rodríguez,  aparecen  así 
los  primeros  descendientes  cubanos  de  la  familia  Scott. 

Teodoro  no  fue  el  único  que  decidió  permanecer  en  la  Herradura,  en  los  días 
calamitosos  de  la  colonia.  Allí  se  encontraban  también,  su  hermana  Leona;  un 
próspero  granjero  residente  en  la  finca  El  Vijo,  llamado  Harbor.;cerca  de  la  finca 
de  Alfredo  Miller,  Clare;  en  Santa  Teresa,  Root;  un  poco  más  al  sur  Wallas  y 
otros. 

Aunque,  gran  parte  de  las  propiedades  de  los  americanos  habían  pasado  a  las 
familias  cubanas  del  lugar,  y  a  las  nuevas  compaílías  yanquis,  Theodoro  se  las 
arreglaba  para  sobrevivir.  La  finca  Montevista,  aún  producía  tanto  como  en  los 
tiempos  de  su  padre  León.  Al  frente  de  esta,  se  encontraba  el  capataz  Manolo 
Hernández,  criollo  lugareño  que  conocía  como  pocos  a  los  americanos. 

Para  que  se  tenga  una  idea  cómo  fue  el  paso  de  los  tiempos  dorados  de  los 
norteamericanos  en  la  ftmdación  vueltabajera,  tomemos  por  ejemplo,  la  estrategia 
que  tirvo  que  seguir  Theodoro,  ahora  al  frente  de  toda  la  herencia  de  los  Scott. 

Lo  primero,  buscar  clientes  nacionales  para  los  productos  de  la  finca.  La  naranja, 
la  distribuían  en  su  camión  a  los  hospities  de  la  provincia  y  a  otros  centros  que 
se  convirtieron  en  compradores  sistemáticos  del  americano.  Para  garantizar 
la  diéntela,  compraba  naranjales  de  otros  colonos  y  los  vendía  primero  que  sus 
cosechas.  Cuando  todo  estaba  agotado,  entonces  vendía  ios  suyos. 

Otro  de  los  negocios  que  abrió  con  gran  éxito  fiie  el  de  la  exhibición  de  películas. 
Lograba  buenos  proveedores  de  filmes,  entre  los  representantes  de  las  casas 
norteamericanas  en  Cuba,  que  le  facilitaban  lo  mejor  del  cine  de  la  época.  De  esta 
forma,  logró  abrir  salas  de  proyección  en  Pinar  del  Río,  Entronque  de  Herradura  y 
en  la  propia  Herradura,  lugar  en  el  que  desde  los  primeros  tiempos,  exhibió  cintas 
con  proyectores  autónomos,  hasta  que  llegó  la  corriente  eléctrica  y  convirtió  el 
viejo  almacén  de  la  Herradura  Land  en  la  sala  oscura  de  la  localidad. 

Ahora  bien,  si  llegas  por  Herradura  y  preguntas  por  Teodoro  Charles  Scott, 
posiblemente  no  tendrás  éxito.  Pues  a  Theodoro  sus  contemporáneos  nacionales 
lo  bautizaron  desde  pequeño  con  el  nombre  de  Isidro. 

Theodoro,  quien  Uegó  pequeño  a  la  colonia,  se  relacionó  mucho  con  las  familias 
criollas  de  la  comarca.  A  su  vez,  el  niño  jugaba  regularmente  con  los  niños  de  la 
zona  cuando  el  padre  lo  llamaba,  naturalmente  en  inglés,  aquel  nombre  raro,  era 
interpretado  por  los  presentes  como  Sídor  o  Isidro.  Entonces  los  que  compartían 
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con  él,  lo  rebautizaron  eíi  esta  tierra  con  el  nombre  hispano,  hasta  que  con  el 
tiempo,  el  último  americano  de  Hen*adura  terminó  Mamándose,  por  esas  cosas  que 
tenemos  los  cubanos:  Isidro  Scott. 

Y  es  que  hay  cosas  que  ni  ios  mismos  yanquis  con  toda  su  prepotencia  han 
podido  cambiar.  Aon  cuando,  la  Hanadura  Land  se  esforzó  desde  los  primeros 
días  de  ía  aventura  en  segregar  a  cubanos  y  norteamericanos,  hasta  después  de 
muertos,  al  clavar  aquel  monolito  en  el  cual  todavía  se  lee:  Northgroup  igo6, 
Theodoro  continuó  como  iin  hombre  sencillo,  de  un  carácter  excelente,  se  sentía 
cubano,  aimque  nacido  en  los  Estados  Unidos,  a  donde  viajaba  con  frecuencia  por 
su  condición  de  norteamericano. 

Nada  lo  pudo  separar  de  Cuba,  a  donde  lo  trajeron  a  vivir,  creció  y  compartió  con 
los  vueltabajeros,  sin  acopiar  en  su  mente  vanidad  alguna.  De  una  cultura  vastísima, 
conservó  una  de  las  mayores  colecciones  de  sellos  y  otros  objetos,  a  través,  de  los 
cuales  podía  identificar  acontecimientos  ocurridos  en  cualquier  parte  del  planeta. 
Gustaba  visitar,  compartir  con  campesinos  y  amigos  criollos,  aun  cuando  ñieran 
de  condición  humilde,  para  los  cuales  tenia  siempre  motivos  de  afecto  y  sincera 
reciprocidad,  modestia  que  inculcó  a  su  descendencia  y  cada  día  lo  recuerda  con 
gran  cariño.  Muere  en  1979  en  Herradura  cubana,  dejó  nm  extensa  familia,  hijos  y 
nietos  que  hmi  colocado  sn  retrato  en  im  lugar  prominente  del  Tmbidor,  al  tiempo 
que  evocan  sus  historias  con  gran  emoción. 

Ee  diciembre  de  2005  se  cumplieron  den  &ños,  de  los  días  en  que  de  manera 
oficial,  el  ayuntamiento  de  Consolación  del  Sur,  comemo  &  dar  corso  legal  a  las 
aspiraciones  de  Herradura  Land  Company  oí  Cuba,  para  la  creación  de  la  ultima 
colonia  noiteamericikna  hacia  el  poniente  cubano.  Entonces^  txivieron  que  pasar 
muchos  años  para  qoe  aquel  pedazo  fuera  verdaderamente  cubano.  Fue  la 
Revoloción  quien  definitivamente  devoMó  todo  a  siis  verdaderos  dueños.  Comenzó 
a  crecer  \m  moderno  poblado,  donde  la  compañía  yanqui  había  proyectado  nna 
tremenda  colonia  para  dar  continuidad  a  los  días  de  Texas  y  la  conquista  del 
oeste. 

Las  calles  fueron  asfaltadas,  se  construyeron  nuevas  wlendas  y  edificios.  En 
el  liigar  donde  se  enconti-aba  la  American  Society,  existe  hoy  un  moderno  Joven 
Club  de  computación,  y  entre  los  naranjales  se  levanta  una  escuela  en  el  campo, 
donde  estudian  los  hijos  de  residentes  en  la  zona,  que  hace  cien  años  vio  llegar  ia 
avanzada  de  los  colonos  manipulados  por  el  proyecto  anexionista  de  los  Estados 
Unidos. 

Y  es  que  los  cubanos,  de  cualquier  forma,  hemos  sabido  defender  lo  que  nos 
corresponde,  sólo  que  cada  cosa  tiene  su  momento,  Y  para  que  no  se  nos  tilde  de 
un  pueblo  inepto,  como  lo  hicieron  aquellos  que  no  querían  la  libertad  de  esta 
tierra,  en  los  días  finales  de  ia  guerra  contra  España:  Las  autoridades  del  lugar  y  el 
Museo,  han  deddido  preservar  para  la  posteridad  lo  que  ha  quedado  del  patrimonio 
inmueble,  que  nos  legaron  aquellos  colonos.  Que  en  el  aprieto  de  los  tiempos,  no 
pudieron  más  que  contemplar  la  desaparición  del  sueño  americano. 
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Una  propuesta  de  conservación 
para  la  colección  de  ferrotlpos  o  tmtipos 
de  la  fototeca  del  Archivo  Nacional 

Marta  Casáis  Reyes 

Licenciada  en  Historia 
Jefa  de  la  fototeca  dd  Archivo  Naciond  de  ta  República  de  Cubo 

Raúl  Elias  García  Rodríguez 

Licenciado  en  Química 
Departomenío  de  Consen/acíón  del  Museo  Nacional  de  Bellas  Artes 


El  Árcbivo  Nacional  de  la  Repáblica  de  Cuba  atesora  wna  coiección 
fotografías,  negativos,  y  grabados  que  recogen  paite  de  nuestra 
memoria  histórica  en  ioiágenes.  Muchas  de  sus  muestras  exclusivas 
presentan  diferentes  grados  de  deteríofo.  1.a  limpieza  de  estos 
documentos  siempre  ha  sido  un  teína  muy  discutido,  debido  entre 
otras  razones  a  las  diñcultades  qiie  presentan  desde  el  punto  de  vista 
pi'áctico  y  demanda  de  los  consen/adores  la  ejeaición  estricta  de  los 
principios  que  están  establecidos. 

En  este  trabajo  tomamos  una  muestra  de  cisati^o  ferrotipos  con 
problemas  típicos  de  deterioro  para  estudiar  diferentes  métodos 
y  procesos  de  prevención  y  limpieza  que  nos  permitieron  obtener 
experiencia  para  tratar  el  resto  de  esta  colección. 

También  se  estudió  las  iafliiencias  que  piidieroii  tener  las 
diferentes  condiciones  de  almacenamiento  a  las  que  estuvo  sometida 
la  muestra,  ai  igual  que  la  manipulación. 

Como  conclusión  podemos  decir  que  la  limpieza  practicada  a  las 
piezas,  permitió  una  mejor  lectura  de  los  materiales,  sin  la  necesidad 
de  aplicar  procedimientos  agresivos. 
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La  Fototeca  del  .Archivo  Nacional  de  la  República  de  Cuba  atesora  más 
de  66  340  muestras  de  los  siglos  xtk  y  xx,  dentro  de  esta  colección  se 
destaca  m  grupo  de  ferrotipos  que  contienen  imágenes  de  personalidades 
relevantes  eii  la  política,  la  cultura  y  la  sociedad  en  general.  Entre  ellas,  las  que 
reflejan  a  María  Luisa  Doiz,  destacada  pedagoga  y  feminista;  a  Domingo  Figai-ola 
Caneda  director  de  la  Biblioteca  Nacional  y  miembro  de  la  Academia  de  la  Historia; 
a  Fennín  Gómez,  padre  del  insigne  patriota  Juan  Gualberto  Gómez;  a  Guillermo 
de  Blanck,  distinguido  diplomático  y  a  Gonzalo  de  Quesada  y  Aróstegisi,  destacado 
patriota  y  amigo  personal  de  José  Martí. 

La  colección  se  formó  con  las  donaciones  hechas  por  personas  relacionadas  con 
el  Archivo  e  interesadas  en  conservar  la  memoria  histórica  y  documental  del  país. 
En  todo  ese  tiempo,  el  importante  material  sufrió  diversos  cambios,  en  cuanto  a  su 
ubicación  dentro  del  edificio  y  por  lo  tanto,  a  las  condiciones  ambientales  que  lo 
rodeaban  y  en  el  transairso  padeció  de  las  siguientes  influencias  negativas: 

i 

^    Incidencia  directa  de  la  \m  solar.  ' 

^    Piomedios  de  hoiiiedad  relativa  y  tesiperatura  por  encima  de  Bo%  y  27 
respectivamente.. 

^    Proliferación  de  hongos  e  iiíjsectos. 

Estantería  en  malas  condiciones^  confeccionadas  con  materiales  que  eniiten 
gases  dañiísos  al  ambienta. 

®    Incorrecta  manipulación. 

La  mez'cla  de  diferentes  soportes  en  un  mismo  envoltoriOp  tales  como  papel, 
met'él  y  ^/idrio  y  la  no  latiliz-ación  de  materiales  ñe-iitros  para  los  eootenedores 
y  envoltorios,  que  áiíluyeroo  en  el  deterioro  de  estos  materiales. 

Todo  lo  anteriormente  expuesto  tr^o  como  consecuencia  que  se  pudiera  catalogar 
de  regular  a  mala,  las  condiciones  físicas  en  que  se  encontraba  la  colección  de 
fotografías  eo  general  y  los  ferrotipos  en  particular.  Esto  llevé  a  tomar  la  decisión 
de  comenzar  cuanto  antes,  nn  trabajo  de  preservados  qm  garantizara  el  ñituro  de 
ese  patrimonio  visual 

Los  íerrotipoSj  tintitos  o  rnelanotipos,  ííieron  creados  por  Hamilton  Smitli,  en 
la  Francia  de  1856,  el  uso  de  esta  técnica  se  extendió  hasta  las  postrimerías  de  los 
años  20  del  pasado  siglo.  Se  trata  de  un  positivo  directo  de  cámara  cuyo  soporte 
es  una  placa  de  metal  cubierta  con  barniz  negro  o  marrón  por  ambas  caras.  Se 
emulsionaba  con  colodión*  húmedo,  al  que  se  le  había  incorporado  algi'm  tipo 
de  yoduro.  Mientras  esta  capa  se  mantenía  húmeda,  había  que  sensibilizarla  con 
nitrato  de  pía- .  y  aplicarla  sobre  el  soporte  metálico  cepillado  y  limpio  de  huellas.  Se 
procesaba  eo  tiulfato  ferroso  más  ácido  acético  o  cítrico^  a  continuación  se  fijaba  con 
cianuro  de  potasio  o  tiosulñto  de  sodio  y  por  último  se  lavaba,  secaba  y  barnizaba^ 


1  Colodión:  nitr  ato  de  celulosa  (piroxilin)  disuelto  en  alcohol  y  éter.  Care  and  Identification 
of  I9th-Ceiituiy  Photographic  ÍPrints.  1985,  p  28. 

2  Isabel  Argerich  Fernández:  Manual  para  uso  de  los  archivos  fotográficos,  p.  37, 
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Ls.  imagen  final  que  se  obtenía  es  plata  de  revelado  físico,  con  tonalidades  marrón 
oscuro  y  crema  en  las  luces,  frecuentemente  coloreadas  a  mano^.  La  presentación 
se  hacía  en  estuches  decorativos  o  con  el  formato  de  cartas  de  visita.  Cuando  están 
montadas,  pueden  confundirse  con  los  daguerrotipos  y  ambrotipos,  por  lo  que  se 
hace  necesario  utilizar  im  imán'*  para  distinguirlos. 

Las  capas  de  colodión  puro  no  son  muy  flexibles  o  pemeables  al  agua,  por 
lo  que  foe  necesario  añadirle  plastificantes  para  obtener  mayor  flexibilidad  y 
permeabilidad  para  su  uso  en  fotografía.  Estas  capas  pueden  volverse  frágiles  y 
quebradizas  debido  a  la  pérdida  o  por  una  insuficiencia  inicial  del  plastiíicaníe» 
apareciendo  entonces  con  el  tiempo  craqueladuras.  Las  películas  de  colodión 
sufren  abrasión  fácilmente,  son  muy  finas  y  tienen  tendencia  a  amarillear.  Ai  ser 
insolubles  en  agua^  deben  ser  aplicados  gran  cantidad  de  solventes  orgánicos. 

La  fluctuación  de  la  humedad  relativa  es  muy  nociva  para  el  colodión,  pues  puede 
provocar  el  levantamiento  de  la  emulsión  y  el  deterioro  de  la  imagen.  Cuando  esta 
es  muy  baja  provoca  el  craquelado  por  pérdida  de  plasticidad  de  la  emulsión,  y 
muy  alta,  la  oxidación  del  soporte. 

El  objetivo  del  trabajo  es  realizar  por  primera  vez  en  el  Archivo  Nacional  un 
proceso  consemtivo  de  cuatro  ferrotipos.. 

Desarrollo  del  trabajo 

De  la  coleecióíí  se  tomó  um  muestra  de  cuatro  ferrotipos  que  no  presentaron  los 
mayores  problemas  de  deterioro,  pero  si  tuvieron  afectaciones  comunes  al  resto. 
Primeramente  se  realizó  m  examen  visual  detallado  de  las  características  y 
afectaciones  que  presentaba  cada  uno  de  los  componentes  de  la  muestra  para  lo 
cual  se  utilizó  una  lupa  binocular  Pamsonk  FF-sgsE. 

Á  continuación  se  detallan  las  afectaciones  más  sobresalientes  de  cada  uno  de 
ellos: 

Fotogmfia  1.  Torso  de  mujer,  siglo  x/x  Ihmaño:  9x5om 
^    CoiTosióo  uniforme  del  soporte  con  eseamaciones. 
«    Descomposición  y  pérdida  del  barniz. 
®  Ondulaciones. 

*    Pegado  en  el  borde  superior  izquierdo  de  la  emulsión  de  un  papel 

numerado. 
»    Zonas  con  desvanecimiento. 
®    Oxidación  de  la  plata. 
»    Desprendimientos,  ralladuras  y  craqueladuras. 


3  Características  de  los  procedimientos  fotográficos,  i995s  P- 
406.cit,p.  86. 

5  Colodión:  nitrato  de  celulosa  (piroxiliíi)  disuelto  en  alcohol  y  éter.  Reílly,  James  M:  Care 
and  identíficütion  ofig^  Century  Photographic  Priní,  p.  28. 


Fotografía  2.  María  Luisa  QolzArango,  1870,  Tamaño:  10X13  cm 

®    Fuertes  ondulaciones  en  ias  cuatro  esquinas  y  en  la  paite  superior 

motivadas  por  su  colocación  anterior  en  im  álbum. 
©    Descomposición  y  pérdida  del  barniz. 

•  Corrosión  tiniforme  en  algunas  zonas.  I 
®    Pérdida  de  la  emulsión  en  las  zonas  de  las  ondulaciones,  \ 

®    Escritura  en  la  parte  superior  realizada  con  posterioridad  a  la  confección 
de  la  fotografía. 

•  Oxidación  de  la  plata,  ralladuras,  craqueladuras,  suciedad. 
®    Presenta  iluminaciones  en  algunas  zonas. 

Fotografía  3.  Andrés  y  Manuel  Pimentel,  miembros  del  Ejército  Libertador  de 

Cuba,  1895  Tamaño:  7x10  cm 
®  Pegado  por  todo  el  borde  de  una  cinta  adhesiva  de  color  azul.  i 
«  Residuos  de  goma  en  la  parte  superior.  ; 
®  Corrosión  unifornie,  ondulaciones  y  ralladuras.  I 
<s  Pérdida  de  la  emulsión  en  algunas  zonas»  ' 
®    Maiiíiias  en  la  zom  del  traje  de  uno  de  ios  personajes  y  en  la  parte  mferior 

de  la  pieza, 

^    Oxidación  de  la  plata^  ralladuras  y  craqueladuras. 
Presenta  iluminación  en  algunas  soiiaus. 

Folografla  4,  Hombre,  siglo  xix.  Tamaño:  7x  iOcm 

«  Ondulaciones. 

"i  Oxidación  y  pérdida  del  barniz. 

®  Manchas  de  color  blanco  al  parecer  por  deb^o  de  la  capa  de  barniz. 

«  Desprendimiento  o  pérdidas  de  la  emulsión. 

©  Oxidación  de  la  plata. 

®  Ralladuras  y  craqueladuras. 

@  Iluminado  en  algunas  zonas, 

Proceso  úe  cooservaciéri 

Se  realizó  una  búsqueda  acerca  del  tema  y  fe  inforaiación  encontrada  resultó 
limitada,  debido  a  que  la  mayoría  de  los  estudios  realizados  se  refieren  a  los 
aspectos  relacionados  con  la  manipulación  y  el  ambiente. 

Dadas  las  características  de  estas  piezas,  se  decidió  darle  ai  soporte  (placa  fina  de  hierro 
metálico)  un  tr  amiento  específico  para  este  tipo  de  material,  utilizar  sustancias  lo  menos 
agresivas  posíl  /as  y  tener  el  aiidado  de  que  en  ningún  momeoío  el  elemento  sustentado 
(película  de  colodión)  estuviera  en  contacto  con  las  mismas.' 

Al  tener  en  cuenta  las  características  similares  de  deterioro  que  presentan 
estos  ejemplares,  se  consideró  oportuno  someter  a  cada  uno  de  ellos  al  mismo 
procedimiento: 

1.  Se  eliminó  el  polvo  y  otras  suciedades  superficiales  en  ambas  caras  y  utilizó  una 
broca  de  celdas  suaves.  ( Ver  imagen  i) 


4.  Aplicación,  mediante  compresas  de  una 
solución  de  EDTA(sai  tatrasódica  de  pH  lO) 
con  el  objetivo  de  acomplejar  y  desactivai 
los  óxidos  presentes.  Este  procedimiento  se 
realizó  en  dos  ocasiones  (días  diferentes). 

Posteriormente,  mediante  compresas 
de  agua  destilada  se  eliminaron  los 
restos  de  EDTA  y  de  los  productos 
solubles  que  se  formaron.  (  Ver  imagen  3) 


2.  Se  colocaroB  las  piezas  con  la 
emulsión  hacia  abajo,  sobre  papel 
absorbente,  para  ei^tar  que  cualquier 
derrame  durante  los  procesos 
posteriores  pudiera  afectar  las 
mismas. 

3,  Eliminación  mecánica,  utilizando 
escalpelo^  de  las  capas  más  gniesas 
de  corrosión  y  restos  de  oxidados 
del  barniz;  particularmente  en  la 
fotografía  no.  3,  la  parte  de  la  cinta 
adhesiva  que  estaba  en  el  reverso,  y 
se  concluyó  el  proceso  de  limpieza^ 
con  lina  solución  al  50  %  de  agua  y 
acetona,  cosí  el  objetivo  de  eliminar 
residuos  de  grasa  y  otras  sustancias. 
(Ver  imagen  2) 


m 


'  5.  Coando  la  superficie  estuvo 
completamente  seca  se  le  aplicaron 

.  dos  capas  de  convertidor  de  óxidos 
(sustancia  qm  Impide  el  paso  de  los 
-1  metales  a  im  estado  de  oxidación 
mayor). 

:  ■ :  6.  Se  viraron  las  piezas  y  se  colcharon 
^  sobre  nuevos  papeles  absorbentes, 
procediéndose  a  la  limpieza  de  la 
emulsión  mediante  un  aplicador  con 
algodón  humedecido  en  agua  destilada. 
^  (Ver  imagen  4) 


g.  El  anverso  se  protegió  con  dos 
capas  de  metilcelulosa  al  i%  para  evitar 
que  esta  sustancia  faera  agresiva  y  se 
perdiera  la  emulsióii. 

10.  Se  aplicó  por  el  reverso  como 
capa  de  protección  la  solución 
Kliicel-G  (soliicióji  alcohólica  de 
hidroxipropilceltiiosa). 

11.  Todo  el  proceso  se  realizó  en 
un  local  con  condiciones  apropiadas 
de  liiimedad  relativa  y  temperatura 
estables(55%y24^C,resp€cíivameiite}, 
para  evitar  o  disminuir  al  roáximo  la 
influencia  que  los  cambios  bruscos  de 
estos  parámetros  pudieran  tener  sobre 
el  comportamiento  de  las  piezas  y  los 
procedimientos  utilizados. 


7.  Se  procedió  a  la  eliminación  del 
papel  niimerado  pegado  eo  la  parte 
superior  izquierda  de  la  fotografía 
no,  1,  y  de  la  cinta  adhesiva  que  se 
encontraba  por  todo  el  borde  de  la 
emulsión, 

8.  Aplicación  cuidadosa  de  la 
solución  de  EDTA,  en  las  zonas  del 
anverso  donde  se  había  perdido  la 
emulsión  y  existían  problemas  de 
corrosiéíi,  limpiándose  posteriomiente 
con  agua  destilada.  (Ver  imagen  5) 


12.  Aplicación  de  metilceliiiosa  para  recubrir  las  piezas  por  la  parte  de  la 
emulsión^  para  proteger  y  fijar  la  misma, 

13.  Todas  estas  piezas,  una  vez  limpias  y  estables,  se  colocaron  en 
envoltorios  o  sobres  de  cuatro  solapas  de  pH  neutro,  en  contenedores  o 
cajas  de  cartÓR  de  pH  neutros  y  ubicados  en  estantería  adecuada,  en  el 
depósito  con  temperatura  y  humedad  relativa  estables.  (Ver  imagee  6) 

Las  imágenes  7  y  8  se  corresponden  a  la  apücaión  de  las  técnicas  de  conservación 
a  la  fútografia  no.  1,  de  torso  de  mujer,  siglo  xm.,  tamaño:  gxsam  Mientras  ¡as  9 
y  10  con  la  no.  3  de  Andrés  y  Manuel  Pimente!,  miembros  del  Ejército  Libertador 
de  Cuba,  1895  Tamaño:  7x10  cni. 


BüMíiv'^flrctoO'  Umimd 
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Conclusiones  ,  s 

«  El  procedimiento  seguido  y  los  materiales  utilizados  en  el  trab^o  de 
preservación  de  las  cuatro  piezas,  dieron  buenos  resultados^  Se  logró 
detener  e!  proceso  de  deterioro,  tanto  del  soporte,  como  de  la  emulsión, 
y  una  m^or  calidad  de  la  imagen,  así  como  fijar  las  partes  que  se  estaban 
desprendiendo  y  revertir  el  proceso  de  corrosión. 
©  La  utilización  de  la  metilcelulosa  como  recubrimiento,  al  ser  compatible 
con  la  compasición  de  la  emulsión,  permitió  proteger  la  misma  contra 
los  factores  extemos  de  deterioro,  a  la  vez,  que  no  se  afectaron  sus 
cualidades. 

«    Por  el  reverso  se  utilizó  el  Kíucel-G  debido  a  que  en  las  pruebas  con  la 

metilcelulosa,  arrastraba  la  capa  de  convertidor  de  óxido. 
®  En  realidad  por  primera  vez,  en  la  institución  se  realizó  un  estudio  del 
estado  de  conservación  de  la  colección  de  ferrotipos>  Se  detectó,  el  grado 
de  deterioro  de  las  piezas  que  componen  esta  colección,  y  se  ericooti-ó  la 
solución,  para  la  reaiperaeión  de  dicho  material,  mediante  uo  método  de 
limpieza  con  sustancias  no  agresivas. 
®  Se  pudo  comprobar  lo  efectivo  de  este  método  medi-ante  el  chequeo  ^ 
periódico  de  las  piesías,  observándose  el  perfecto  estado  de  ellas. 

Recomendacloiies 

®    Mantener  las  fotografías  en  condiciones  ambientales  estables. 
©    Colocarlas  en  sobres  y  cajas  de  pll  neutro, 

«    Evitar  la  manipulación  excesiva  reproduciéndolas  eo  microfitei  is  otros 
soportes  (digital).  Para  garantizar  Ir  conse^vaelósi  de  los  onginales. 

*  No  ubicar  dentro  de  m\  mismo  contenedor  diferentes  sopoites. 

*  Realizar  control  periódico  de  las  piezas. 

®    A  partir  de  los  resultados  obtenidos,  acometer  las  acciones  de  presen/ación 
del  testo  de  la  colección  de  ferrotipos  que  posee  la  Fototeca. 
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Una  profecía  fatal 


Loreto  Raúl  Ramos  Cárdenas 


Licenciado  en  Filosofía 
Especiatisia  en  Archivfsílca  det  Archivo  Naciona)  de  Cuba 


Unía  cuestión  poléniica  en  fe  vicia  del  político  cubano  Martin  Moraa 
Delgado,  fue  la  emiiienda  que  dio  nombre  al  artículo  17  de  la  Ley  Electoral 
de  k  República.  Presentada  al  senado  en  febrero  de  1910  -último  año  de  su 
gestión  como  congresista  y  casualmente,  d  áltiiDO  de  su  existenda,  pues 
falleció  e!  28  de  abril-  tenía  como  supuesto  objetivo,  evitar  una  lucha  racial 
en  Cuba.  Pero,  su  verdadero  trasfondo  era  eliniiiiar  de  la  escena  política 
ai  Partido  Independiente  de  Color,  orgaBizacióo  surgida  en  agosto  de 
1908,  bajo  la  dirección  del  veterano  de  la  Guerra  del  95,  Evaristo  Estenos, 
(»oio  respuesta  a!  orden  social  impuesto  que  afectaba  los  derechos  de  los 
ciudadanos  negros. 

De  las  intervenciones  en  torno  al  teína,  presentamos  la  del  senador 
Cristóbal  de  Laguardia,  quien  se  opuso  resueltamente  a  la  aprobación  de 
dicha  legislación,  hasta  e!  punto  de  vislombrar  un  desenlace  sangriento, 
que  tuvo  lugar  dos  años  después  y  representó  una  mancha  de  incalculables 
proporciones  para  la  joven  República  en  formación. 


'áíí 


'Wj  ^mámmniQ  jurídico-legal  del  Partido  Independiente  de  Color,  qm 
surgió  en  Cuba  por  agosto  de  190S,  durante  la  segunífo  intervención 

t^oríeaüieriCTa®,  es  im  tema  poco  estiidkclo  de  la  historia  ímáonú.  Por 
ello,  en  el  centenario  de  se  proscnpción,  como  organización  política,  ponemos  a 
consideración  del  lector  este  alegato  de  defensa  de!  senador  Cristóbal  de  Laguardia 
que  refleja,  las  contradiccioEes  y  temores  del  gobierno  del  general  José  Miguel 
Gómez  contra  los  negros  que  tornaron  la  decisión,  discutible  o  no,  de  organizarse 
en  pro  de  la  defensa  de  sus  intereses  y  libertades  amparadas  por  la  Comtitución 
de  1901. 

El  período  de  tiempo  transcuimdo,  entre  la  ñmdadóe  del  Partido  Independiente 
de  Color  (PIC)  y  el  de  su  trágica  desaparición,  estuvo  iiiarcado  por  um  serie 
de  acontecimientos  dignos  del  análisis  esclarecedor  de  los  historiadores,  que 
co?itribu3'a  a  rescatai'^  del  dvíáo  um  página  oscura  de  ta  historia  nacional:  la 
masacre  de  los  indepeBdientes  de  color  en  1912. 

Como  modesta  contribución  a  tal  empeño,  reproducimos  en  estas  páginas  la 
inter^^eociÓB,  del  senador  Cristóbal  de  I^gwaítiía,  eo  oiedio  de!  debate  suscitado 
entre  los  legisladores  ciibaaos,  ante  la  presentación  de  um  eemiesida  constitiicioiial 
tendieiíte  a  proscribir,  ée  um  vez  y  por  todas,  a  vina  orgaaiz-acióri  aceptada 
legalEiente  en  los  marcos  del  poder  político  de  la  époc&.  La  llaíiiada  Eemienda 
Monía  (debió  su  nombre  al  autor  de  la  misma,  el  senador  Maitín.  Moma  Delgado) 
polaiÍ2Ó  los  criterios  en  el  plmo  de!  Senado  respecto  ai  tema,  y  provocó,  qm  úgium 
de  I0  talla  de  Salvador  Cisneros  £i8tancoiiit,  eiiti'e  ©tros,  alzaraa  su  voz  en  defensa 
de  los  derechos  que  avalaban  la  existencia  del  PC 

Uama  la  ateticiósi,  el  hecho  qm  IM  laguardia  eiifatisara  en  el  aspecto  jisddico 
del  tema  en  debate.  Este  senadorj  nacido  en  Barcelona,  Espíaña,  en  1866  y 
erüigrado  a  Cuba  desde  temprana  emú,  fee  iim  de  las  persoiialidades  más 
versadas  en  la  jorispraáeñcia  de  su  época  y  a  cyya  pluma  se  debieron  varias 
obras  de  texto,  bo  sólo  sobre  leyes  ciibaoas,  taiBbién  acerca  de  varios  sistemas 
jurídicos  de  Hispanoamérica,^ 

De  aliís  que  no  le  fuera  ajeaa  la  drcenstaiicia  lega!  que  amparaba  al  PIC,  insto  del 
Gobierno  Promioria!  de  los  Estados  Unidos  m  Cuba  tras  la  renuncia  del  presidemíe 
Tomás  Estrada  Palma,  como  taiupoco  la  iaiTíiinente  ^^dolación  de  derechos  políticos 
que  tendría  lygar,  caso  de  aprobarse  te  controvertida  enmienda. 

Los  argumentos  del  Senador  de  Lagiirdia  00  dejaroo  de  ser  proféticos,  pues  dos 
años  más  tarde,  el  20  de  Mayo  de  1912  se  inició  mm  protesta  armada,  liderada  por 
los  Generales  Evari.sto  Estenoz  y  Pedro  Iweiiet,  principales  dirigentes  del  FÍC, 
qm  provocó  uoa  bestial  e  iEjustifscada  respuesta  giiberBamental.  En  siis  palabras 
este  legislador  reafirmó  que  la  violación  de  los  derechos  de  negros  y  mulatos  a 
formar  uo  partido  político  iba  eo  contia  de  la  Constittjción,  lo  «sal  seria  funesto 
para  el  país  y  expresaba  sii  temor  de  que  ''...con  ello  daríamos  lugar  a  que  esos 


1  Diario  de  Sesiones  del  Sm&áo,  Seaíóñ  del  11  d«  Febrero  de  1910. 

2  Colectivo  de  autores:  Impresione^  de  la  República  en  el  Siglo  xx,  LLoyds  Greater 
BritMn  PiíblishiBg  Company»  LTD,  1913.  P-  i9S. 


individuos  no  íeniendo  ya  un  terreno  legal,  franco  donde  moverse,  se  lanzaran  a 
la  violencia". 

El  baño  de  sangre  impune  que  tuvo  lugar  en  plena  República,  ñindamentalmente 
en  los  campos  de  la  antigua  provincia  de  Oriente,  demostró  la  esencia  racista 
del  poder  burgués  neocolonial  instaurado  en  Cuba,  ai  término  de  la  Guerra  de 
Independencia  y  el  rechazo  a  cualquier  intento  de  protagonismo  por  parte  de  los 
negros,  que  pusiera  en  peligro  ese  modelo  de  dominación,  que  tuvo  su  fin  con  el 
triunfo  de  enero  de  1959. 

La  lectura  del  texto  que  a  continuación  transcribimos,  es  una  invitación  a  la 
reflexión  y  al  análisis. 

Sesión  del  Senado  del  11  de  Febrero  de  1910.  Intervención  de! 
Senador  Cristóbal  de  Laguardia 

Insisto  en  mis  mardfestaciones  anteriores.  Respecto  ai  fondo  de  ¡as  rozones 
expuestas  por  los  señores  Morúa  y  Gonzalo  Pérez,  no  tengo  nada  que  decir,  estoy 
conforme  con  ellas,  entiendo  que  es  perjudicial  e  inconveniente  ¡a  e:dste7ida  de 
esas  agrupaciones  y  que  ponen  en  peligro  la  nacionalidad,  pero  entieiido  también 
que  es  ínwnstitücionaí  el  (¡ue  se  prohiba  alpuebío  o  a  una  parte  de! pueblo,  hacer 
uso  cíe  un  derecho  que  la  Comtitución  le  reconoce.  La  Constitución  dice  que  se 
prohibirán  ¡as  agrupaciones  para  fines  ilícitos  y  esa  agnipación  no  persigne 
ningúnfin  ilícito. 

Yo  llevo  mis  conineciones  a  tai  extímio  que  entiendo  que  sí  el  negro  se  considera 
superior  a  nosotros  porque  entiende  que  sm  hombres  son  mas  ilustrados  que  ¡os 
nmstros  y  porque  creen  tener  mayor  númerv  de  votos  y  se  creen  por  ello  con 
derecho  a  gobernar  la  RepúbUai  de  Cuba,  tiene  también  el  derecho  a  constitidrse 
en  partido  político  y,  si  gana  las  elecciones,  gobernarnos.  Ese  es  mi  modo  de 
pensar.  Entimído  qiie  ellos  ejercitan  un  derecho  legítimo,  reconocido  por  ¡a 
Constitución,  al  agruparse  y  expresar  sus  pensamientos  libremente,  parajines 
lícitos,  dondequiera  que  les  convenga.  Eso  que  ijosotros  consideramos  perjudicial 
y  que  pueda  dar  lugar  a  que  se  pierda  la  Rejnibliea,  no  sería  porque  el  principio 
fiiera  malo,  sino  porque  unos  y  otros  no  supiésemos  respetamos  ante  el  triimfo. 
Es  justo  que  ¡os  cubanos  nos  preocupemos  de  ello  y  tratemos  de  ponerte  remedio, 
pero  el  que  se  va  a  emplear  es  peor  que  la  enfermedad. 

Yo  estoy  dispuesto,  como  lo  he  dicho  muchas  veces  por  medio  de  la  palabra 
y  de  la  prensa,  a  sostener,  dondequiera  que  sea  necesario,  que  ese  sentimiento 
de  raza  es  peligrosísimo,  es  Jim^to  para  el  píds;  pero  de  la  misma  manera 
sostengo  que  es  violar  ¡a  Constitución,  que  es  precipitar  los  sucesos,  el  dictar  una 
ley  prohibien.  3  al  negro  constituir  su  partido  político  y  por  virtud  de  la  cual  se 
autorice  al  Ejecuiim  para  utilizar  ¡a  fuerza  en  conira^de  lo  que  para  sus  fines  se 
congreguen.  Si  hay  hombres  que  desean  reunirse  en  tal  sentido  y  formar  una 
agrupación,  teniendo  como  tienen,  ese  derecho  reconocido  por  la  Constitución, 
de  ningún  modo  puede  quitárseles  por  medio  de  una  ley;  con  ello  daríamos  lugar 
a  que  esos  individuos,  no  teniendo  ya  un  terreno  legal,  franco  ,donde  moverse,  se 
lanzaran  a  ¡a  violencia.  Ese  es  mi  temor.  Yo  lo  único  que  qidero  es  que  se  respete 
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el  derecho  de  cada  uno.  Yo  entiendo  que  ¡os  íiegros  tienen  derecho  a  constituirse 
m  partido  políñco,  aunque  también  creo  qus  eso  es  perjudicial  para  ellos;  pero 
reconozco  qim  nosotros  no  tenemos  derecho  para  cohibirlos  de  esto,  porque  estén 
oí  amparo  ele  ¡a  Constitvciém 

La  Cúmtitución  se  refiere  a  privilegios  y  ese  m  es  un  privilegio.  Por  eso, 
pUiBs,  respetando  y  celebrando  e^ctraordimriamente  ¡os  móviles  que  impulsan 
a  ¡os  señores  Monia  y  Gómalo  Pérez,  me  atrevo  a  rogar  al  Senado  que  piense 
deterddamente  esta  cuestión,  que  crea  como  yo,  que  d  remedio  que  se  indica  no 
es  el  conveniente,  sino  a!  contrario,  será  pejjudiaaL 
He  dicho. 
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Pmgrama  mbam 
pata  Ib  ptesBívación  efe  la  mBmoría 

Mstóríca:  diagnóstico  y  accioms 
Martha  M.  Ferriol  Marchena 

Masíer  en  Gesíión  Documenfal  y  Administración  de  Archivos 
Directora  General  del  Archivo  Nacional  de  ta  República  de  Cuba 

Marisol  Mesa  León 

Masíer  en  Gerencia  de  Ciencia  e  innovación 
Direcíota  paro  la  Atención  d©l  Sistema  Nacional  de  Archivos 


Se  exponen,  a  partir  de  hs  debilidades  y  fortale2;as  reladoiiadas  mn  la 
gestión  y  coosen/gdón  del  paüimomo  úommmtBl,  las  principales  acciones 
implicadas  en  el  Programa  para  la  Preservacióo  de  fe  Memoria  Histórica, 
prodiícto  concebido  y  dise-ñado  por  especialistas  ciibaaos  con  e!  propósito 
de  detener  o  atenuar  el  deterioro  de  fondos  y  colecciones  en  cualqmer 
sopoite. 

'Especiaii  atencióa  se  dedica  a  fes  posibilidades  derivadas  del  iiso  de  las 
TlCs-=*  en  las  Instalaciones  archi\4.srjcas,  a  partir  de  propr^estaus  de  diversas 
aplicacioaes  mromiáticss  destinadas  al  aiejümmieMto  de  !a  gestiéa 
docimiental,  asi  como  a  la  oecesaris  respuesta  del  personal  involucrad.©  m 
m  garantía. 


^En  h  adelante  TICs:  Tecnologías  de  k  isiformacsón  y  Comwsiicaeión.  (i^.  íleí 


La  conservación  de  l&  memoria  histórica  es  nn  imperativo  para  oaalqmer 
psás,  por  lo  que  represente  pai'a  el  sustento  de  su  ideoticlad,  el  conocimiento 
de  sos  raíces  y  del  desasTolío  de  la  experíencm  colectiva  y  por  sii  valor 
probatorio  en  el  reconocimiento  de  los  derechos  del  Estado  y  de  sus  ciudadanos  y 
reqoiere,  d^da  su  complejidad  y  alcance  para  perdurar  en  el  tiempo,  de  acciones 
que  mitigüefí  los  daños  ocasionados  por  los  divereos  agentes  coníaminaiites  que 
ponen  en  peligro  su  pemaBeock,  pero  que  a  su  vez  propicien  su  coroplctarofcnto 
e  iiiíliiyaiii  en  e!  proceso  de  maLsiñcacióii  de  la  cultura  y  la  promodón  de  los  valos^ 
que  desarrolla  nuestro  pueblo. 

Por  tal  motivo,  en  el  año  2006  y  por  iniciativa  de  la  dirección  del  gobierno  mhmo, 
se  decide  crear  im  prog!*ama  dirigido  a  la  preseTOcién  de  fondos  y  colecciones 
m  cualquier  soporte,  ya  ftieran  mMiuscritos,  bibliográficos,  radiofónicos,  ñlmicos 
o  audiovisuales,  que  permitiera  detener  el  deterioro  docismental  y  trazara 
estrategias  comisaes  de  actuación,  a  paitir  de  determina-das  potencialidades  de  los 
involucrados^  para  lo  cual,  se  liace  im  llamado  a  la  integración  de  las  instinicioBes 
consideradas  reseras  raiidameetales  del  patrimoRiO'  docEmeíital  del  paísi  el 
Áxehivo  Hadonal  de  la  República  de  Oiba,  la  üMiottxa  Macional  José  Marti  el 
Instituto  de  HistOFia  de  Cuba,  el  ínsüteto  de  Literatora  y  Lingüistica,  el  Instituto 
Oxhmo  de  Radio  y  Televisiéri  (ICRT),  el  Ins-títiito  CobaRO  de  Arte  e  Industria 
Onematográfica  (ICAfC),  la  Qñám  de  /isiintos  Histéricos  del  Consejo  de  Estado, 
el  Consejo  Nacional  de  Fafeimooio  y  los  órgsaios  de  preasa  escrita  y  radial. 

Entre  ks  principales  ñiiiciones  de  la  comisiórí  orgaoÍ2fida  a  tales  ñnes,  se 
eiieoBtraba  la  ideotiíicaciéB  de  la^  debilidades  y  fortalesas  de  cada  uno  de  los 
sistemas  antes  meisidonados,  -téngase  en  cuenta  el  coajunío  de  líistitiidoiies 
que  los  confbríBao-  que  pemúñé  la  concredén  de  acciones  q«e  dieron  origen  al 
Prograoia  para  la  Preseiv^icióo  de  la  Memoria  e  Identidad  del  Pueblo  Cabano. 

Este  programa  a  corto,  mediano  y  lai-go  plazo  exigía  trabajar  de  foraia 
simyitáinea  ea  los  aspectos  de  política  regi&ladora  y  oi'ganizacional,  con  hs 
implicacioo.es  jurídicas  qm  se  derivaran  de  ks  mismas,  así  como  en  el  respaldo 
niateiial  y  fiíimiciero  que  se  requería  par^a.  írtiplerüerálarlo,  coéi  '4stas  a  garaotizar 
Bií  sostenibilidad  immm  y  que  se  estioió  en  deceoa  de  millones  de  pesos,  tanto  en 
inversiones  como  en  gastos  comenteSc 

Para  qoe  se  tenga  ima  idea  de  la  problemática  de  ese  entooces  y  que  cosidicloeó 
la  toma  de  decisiones  en  pro  de  la  conservaciófi  de  los  acervos,  baste  mencionar 
algunas  de  las  deficiencias  detectadas  y  fortalezas  gracias  a  las  cuales,  aún  se 
atesoran  grandes ,  volúmenes  documentales  testimonio  de  procesos  sociales, 
productivos  y  de  otra  Indole,  as!  como  de  la  actmción  de  personas  naturales  y 
jurídicas  que  nos  ideiitiñcan  y  distinguen  como  Nadón. 

Principales  debilidades: 
»    Inexistencia  o  caducidad  de  norm?j.tívas  jurídicas  para  la  protección  de! 

patrimonio  documenta!. 
*    limitación  de  recursos  finanderos  para  acometer  las  diferentes  actividades  y 

garantizar  la  adqnisidón  de  insumos  y  equipamiento. 


®  Carencia  o  deterioro  de  los  inmiie'oles  e  iiiadecBadas  condiáones  de  los 
depósitos  de  documentos,  así  como  de!  mobiliano  requerido. 

^  Errores  y  deficiencias  aciifiFjladas  en  Is  política  de  conser/acién  del  Fatrimoni© 
l>ociimerital  Histórico, 

Pérdidas  de  los  acervos  por  acciones  vaiidálicas  debido  a  coodicioaes 
ÍMdeciiada  de  seguridad  y  a  la  falta,  en  ocasiones,  de  vigilancia  oportima  y  de 
coEtrol 

«>  InsBÉciencia  en  eitaiito  a  aiitomatractóa  de  los  procesos  de  gestió'ii 
documenta!. 

Bajos  iMveles  de  coíiocimiento  eo  cultura  d«)cirmeetal  en  la  sociedad. 

«  Ausencia  de  un  mecanismo  integrador  que  permitiera,  de  coiijonto,  establecer 
pautas  comuaes  para  la  resoluciÓB  de  actlviciades  relacionadas  coa  el 
tratamiento  y  conservución  del  patómonio  dociimeiiíal  de  la  NaclÓBo 

t    losiiUciencia  y  obsolescencia  tecEológica. 

Piincipáles  fortalezas: 
»    Volimtad  gobemaHaental  pa.ra  garantkar  la  preservaclée  de  la  memoria 
históriea. 

®    Recursos  huimnos  debidamaiite  calificados  y  con  sentido  de  peitenericia. 

Eúmmáñ  de  um  Política  Nadonal  de  líiforiiMelóri  Científica  y  Tecnológica. 
^    iBsereión  de  institaciosies  ea  el  Programa  Cieütíñco  Técüico  ¿ama!  de  la  Red 

de  Isi  Cieeda, 

«    lideimgc  de  las  iEStltoclones  Involucradas  en  cuanto  a  conseradón  y 

trataiiMento  de  la  clocemeEtacióiL 
*    Exclusividad  en  los  servicios  de  las  instituciones  rectoras. 

üaa  vez  alcáEsados  ios  resultados  preliminares  con  relación  al  diagnóstíco,  el 
gran  reto  radicaba  en  garantizar  la  infrseslractiirareciisenda  para  la  moderaiiacién 
y  desarrollo  de  las  instilaciones  responsabilizadas^  que  determinaran  su  lasercióii 
m  entornos  más  competitivos  y  en  corresponéencia  con  las  e:dgeiicias  de  h 
sociedad  de  la  míorwmdóu  a  que  smpim  el  pais. 

Fsütiendo  de!  reconocimiento  de  problema^;  coBiiines  y  de  la  necesidad  de 
contraire^arios,  se  implementó  Be  CTonogrMna  de  aeti.vidades  que  comprendió 
26  acciones,  de  las  qm  se  han  seleccionado  para  incluir  en  este  articulo,  aquellas 
vinculadas  directamente  a  la  esfera  arcMvistica  por  el  impacto  que  hmi  representado 
para  el  desarrollo  del  Sistema  Nacional,  son  ellasí 

I.  EstabiecrTdmto  de  definidoms  legales  con  reiación  a!  patrimonio 
documental 

Comprendió  acciones  dirigidas  a  h  deterannación  de  is:iststudones  redoras 
por  tipo  de  soporte:  Archivo  Nacional  para  fondos  documentales  manuscritos, 
Biblioteca  Nadonal  en  lo  correspondiente  a  fondos  bibliográficos  y  el  ICAIC  para 
docinnentos  en  soportes  especiales  y  la  definición  de  los  conceptos  de  documento, 
patrimonio  docmmntaljfitente  de  completomiento,  así  romo  a  la  actudizadón  de 


la  norma  jurídica  de  arcfoivos  y  de  otras  relacionadas  con  el  patrimonio  cultural  y 
bibliográfico  que  pudieran  ocasionar  ruidos  o  silencios  en  su  contenido,  a  partir  de 
ia  refomiulación  de  una  en  particular  o  que  simplemente  provocaran  un  conflicto 
normativo, 

2,  Definición  de  políticas  qiie  posibiliten  un  fundamento  metodológico  para 
asegurar  el  tratamiento,  uso  y  conservación  del  patrimonio  documental  de  la 
Nación  Cubana,  en  diferentes  soportes. 

En  este  aspecto  se  tuvieron  en  cuenta  acciones  que  posibilitaron  un  fundamento 
metodológico  para  asegurar  el  tratamiento,  uso  y  conservación  del  patrimonio 
documental  de  la  Nación  Cubana,  en  diferentes  soportes. 

Las  actividades  principales  se  centraron  en  la  elaboración  de  los  Lineamientos 
para  la  Conservación  de  las  Fuentes  Documentales,  ya  aprobados  por  Resolución 
del  CFTMA;  en  la  creación  Consejo  Asesor  contra  Desastres  y  Emergencias 
del  Patrimonio  (CADEP)j  que  realizó  talleres  teórico-práctico  dirigidos  a 
conservadores  de  los  consejos  de  Paüimonioj  de  bibliotecas  y  archivos  de  las 
pro^^incias  occidentales  y  en  la  preparación  de  la  versión  preliminar  del  Manual 
de  Frocediiiiientos  para  ia  Elaboración  de  Planes  de  Mitigación  de  Riesgos  y  la 
Prevención  de  Desastres  en  el  Patrimonio  Documental. 

Con  este  mismo  propósito  se  realizó  el  censo  de  la  docimientación  de  valor 
patrimonial  de  instituciones  religiosas  elaborado  por  la  Red  Nacional  de  Arcbivos 
Históricos  y  se  fortalecieron  las  acciones  para  el  rescate  e  inventario  del  patrimonio 
documental  azucarero,  darxdo  respuesta  al  programa  del  Ministerio  de!  Asúcar  para 
la  conservación,  divulgación  y  educación  de  ese  importante  caudal  ínfonnativo. 

La  definición  de  un  sistema  de  protección  del  patrimonio  documental  pai^a 
editar  consecuencias  negativas  en  casos  de  desastres  o  ¿ictos  de  vandalismo,  e! 
establecimiento  de  las  nonnas,  en  lo  que  a  seguridad  informática  se  reñere  y  la 
difusión  como  mecanismo  estratégico  para  aumentar  la  visibilidad  y  uso  de  las 
instituciones  patrimoniales  y  de  so  producción  intelectural,  ñieron  aspectos  sujetos 
a  políticas  en  la  Comisión, 

Especial  atención  reciben,  también,  las  actividades  relacionadas  con  la  formación 
y  empleo  de  los  recursos  humanos  encargados  del  Patrimonio  Documental  que 
abarca  el  diseño  de  modalidades  de  foimaclón  conjunta  para  ia  calificación  y 
superación  de  los  especialistas  de  ios  distintos  sistemas,  los  estudios  relacionados 
con  enfermedades  y  riesgos  de  la  profesión,  la  definición  de  los  requisitos  que 
identifican  al  personal,  así  como  ia  determinación  de  sus  competencias  laborales. 

3.  Proceso  inversionista 

Para  lograiia  preservación  alargo  plazo  del  patrimonio  dociunental,  ñie  necesario 
la  concepción  de  un  programa  que  garantizara  la  infraestructura  requerida,  no 
sólo  para  el  mejoramiento  constructivo  de  ios  inmuebles,  sino  para  la  adquisición 
del  hardware  imprescindible  para  la  informatijeación  de  los  acervos  doaimentales, 
cuyo  uso  regular  requería  otros  mecanismos  para  el  acceso  y  recuperación,  en  aras 
de  evitar  su  manipulación  y  deterioro. 

A  partir  de  un  levantamiento,  en  dos  etapas,  referido  a  tales  aspectos  y  teniendo 
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en  ciieEta  las  prioridades  establecidas  mejoraroa  ostensiblemente  15  e^ñmcmms' 
de  arciilvos,  en  objetos  de  obra  qae  abarcan  desde  k  impermeabslkacióe  de  techos, 
resao-e  y  pintora  de  psaredes,  cambio  de  vejatanas  pm  estracUaras  metálicas,  por 
referimos  a  algiiEias,  hasta  reparaciones  capitales  y  han  sido  beeeficiaclas  en  su 
totalidad,,  con  la  entrega,  en  el  trattseureo  del  mo,  de  un  total  de  62  equipos  de 
cómputo  s  completar,  según  plan  previsto  en  el  2010,  con  h  distribución  de  121 
de  estos  eqisipos.  No  por  apf^.recer  m  segundo  íéraiieo,  es  menos  importante  la 
asigaacióo  del  «iBipamiesito  qm  garantimrá  la  digitsHracióii  a  graa  escala  de  los 
originales  con  mejoras  para  su  preseiTacióa  y  h  calidad  del  sen/ício» 

F©r  otra  parte^  ca,be  meacioiiar,  las  posibilidades  derivadas  de  U  iatroducción  de 
hs  TICs  en  aiiestras  instalaciones,  que  hm  propiciado  la  concepción  de  diversa 
apikaciones  iriformáíícas  f^ara  la  gestión  docimeotal  y  para  el  raejoramieiifo  del 
trabajo  ea  red,  baste  i'eferiro.os  a  la  íiiíeifase  gráfica  para  el  Sistema  Naciofial  de 
Archivos,  qm  constiiuye  iiím  berramienta  visual  y  novedosa  para  la  coEsiiIta  de 
liifomaclósi  a  través  de  im  lasamiento  que  obedece  a  k  necesidad  d®  creación 
de  un  escenario  coiiJiitatl^mente  superior,  earactemaáo  por  su  capacidad  para  la 
eoopsraciéni  y  k  Mscpieda  de  eoBseiiso  m  el  diseño  de  estrategias  y  en  k  ejecución 
de  las  acciosies  que,  en  los  plaKos  de  la  formación  de  reciu-s-os  humanos,  de! 
desarrollo  técnico,  tecnológico  y  profesional,  de  los  aspectos  de  tipo  iogfstico  y  de 
la  colaboración  latero,acioogl.,  entre  otros,  requiere  la  actividad  ea  el  país,  además 
de  brindar  una  herramienta  para  la  gestión  digital  de  bases  de  datos  e  imágenes 
de  documentos  en  la  Red  de  ArcMvosde  la  República  de  Cuba.  La  iatedkse  gráfica 
se  convertirá  en  una  sección  de  la  página  web  del  Centro,  aiyo  contenido  se  puede 
consultar,  BÚemás,  en  rm  cd-rcm. 

Estar  insertos  en  el  Programa  Científico  Técnico  Ramal  de  la  M  de  la  Ciencia 
ha  sígiiificado  tamMén  la  pcísibilidad  de  pmrn  a  disposidón  de  toda  la  sociedad  es 
el  Poital  creado  a  tales  Mes,  l^is  ewdencías  documentales  del  devenir  liistórico  de 
la  sociedad  cubana  y  de  sus  principales  adores,  asi  como  la  información  sobre  las 
disímiles  ramas  del  saber,  pues  en  los  fondos  y  colecciones  que  atesora  el  Archivo 
Nacional  y  dern-m  archivos  Iiistóricos  territoriales,  está  plasm.ado  el  accionar  de 
las  instituciones  gubernamentales  y  no  gubernamentales  y  de  peisonas  natm-ales 
deverAÍd.ñs  persoaalidades,  tanto  de  k  política,  como  ia  ecoEomia,  la  cidtiira, 
la  educación  o  1e  denda.  La  utilisaclÓB  de  las  TICs  en  el  más  amplio  espectro 
ñyaádifi  &  resolver,  en  gran  medida,  llmitadones  objetivas  del  derecho  al  üso 
de  las  fuentes  priiBarias  de  un  gjnpüo  espectro  de  estudiosos,  Investigadores, 
decisores,  estodianíes  y  ciudadanos  de  Cuba  o  cualquier  parte  del  mundo  en  su 
aspecto  original,  a  partir  de  las  fecilldades  de  acceso  a  la  informadón  en  respuesta 
a  los  actuales  programas  que  tiene  concebido  el  estado  aibano  como  parte  dé  la 
estrategia  por  elevar  el  nivel  de  conoclmleat©  y  la  cultura  de  la  sociedad  cubana. 

Asimismo,  se  condbe  la  implantación  de  un  Sistema-de  Gestión  de  Documentos 
d.e  Archivos,  que  pretende  dejar  sentadas  las  bases  para  el  desarrollo  de  una 
herramienta  informática,  con  el  propósito  de  facilitar  una  adecuada  gestión 
archivística,  a  partir  del  empleo  de  tecnologías  libres  y  abiertas  parael  mejof  amiento 
del  acjceso  a  la  infoniiación  contenida  en  los  archivos  desde  el  nacimiento  mismo 
del  documento,  convirtiéndose  en  un  mecanismo  de  gestión  pai'a  los  directivos  de 
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las  organtsaciooes,  en  un  recurso  vitsil  de  información  pam  la  resolución  de  sus 
actividades  y  para  la  toma  de  decisiones  en  beneficio  de  sb  gestión. 

Para  ello  se  pretende  igualmente,  analizar  y  evatoar  otros  antecedentes,  resultado 
de  la  experiencia  del  Sistema  de  Gestión  de  Archivos  Históricos  ArchiVen-HIS» 
diseñado  por  especialistas  de  la  Universidad  de  las  Ciencias  Informáticas  de  Coba, 
como  parte  del  proyecto  enmarcado  eo  ei  Convenio  Integral  de  Cooperación 
Ciiba- Venezuela  y  en  el  que  se  proporciona  una  solución  a  la  conservación  y 
difosión  de  la  documentación  del  Archivo  General  de  la  Nación  de  este  país,  así 
como  la  hoja  normalizada  para  la  descripción  de  los  documentos  de  archivos 
basada  en  ios  26  campos  de  la  Norma  Internacional  General  para  la  D^cripción 
Archivística  ISAD(G),  diseñada  e  implemeníada  para  la  Red  de  archivos  históricos 
cubanos. 

Por  lo  antes  expuesto,  consideramos  que  el  programa  cubano  para  la  preservación 

de  la  Memoria  e  Identidad  de  nuestro  pueblo,  a  partir  de  la  conservación  y  difitsión 
del  patrimonio  documental,  es  sostenible  y  ñsMe  y  su  sostenibilidad  radica, 
justamente,  en  su  concepción  como  producto  diseñado  por  especialistas  cubanos, 
que  no  requiere  de  ñierza  ex-^erna,  en  el  ahorro  de  recursos  financieros  que  lleva 
aparejado,  en  la  prioridad  que  le  ha  otorgado  la  alta  dirección  del  país,  en  el 
soporte  lega!  que  se  le  ha  coiiferido  y  lo  sustenta  a  partir  de  la  contemporaneidad 
y  trazabüidad  en  el  ordenamiento  jurídico  cubano,  en  las  alternativas  de 
ünanciamiento  definidas  mediante  apoyo  inteniacional  a  proyectos  competitivos 
dirigidos  a  la  conser^/acíón  del  patrimonio  dociiineatal  y  por  el  balance  cultural  y 
social  que  representa  para  la  ciudadanía  cubana. 
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En  abrO  de  1767  el  Real  Consejo  de  la  Corona  española  dio  a  conocer  un 
decreto  que  ordenó  la  expulsión  de  la  Compañía  de  Jesús  en  toérica.  Ello 
originó  una  seríe  de  disposicioues  e  iastniccioties  con  normas  especificas 
para  aplicar  la  salida  de  los  líüeoibroíJ  de  la  Orden  de  los  temiónos  de 
España,  su  traslado  hacia  la  Meti-ópoíi  y  la  en^enadón  de  sus  bienes.  Todo 
io  cnal  generó  im  considerable  volimien  documental  conservado  eíi  el 
fondo  Bienes  dd  Estado, 

El  artículo  da  a  conocer  ios  tipos  documentales  generados  dorante  este 
proceso  y  comentar  los  contenidos  que  aparecen  en  los  mismos;  como 
soü  los  invéntanos  de  lo«  bienes  de  la  Orden,  las  listas  de  embarques  de 
jesuítas  traslad^.dos  a  Ciib^.,  k  correspondencia  gsnerada  sobre  el  fcema, 
informes,  entre  otros, 

.Los  autores  ofrecen  en  las  conclusiones  del  trabajo  sus  consideraciones 
sobre  e!  valor  infonnativo  que  contienen  estas  fuentes  para  el  estudio 
de  este  notable  acontecimiento  que  todavía  no  ha  sido  suficientemente 
estudiado. 


La  Compañía  de  J  esús,  institución  de  clérigos  regulares  de  la  iglesia  católica, 
fue  fundada  por  San  Ignacio  de  Loyola  en  1534.  Seis  años  después  el  papa 
Pablo  III  la  confírmó  oficialmente.  Su  objetivo  era  diftindii  la  fe  católica  a 
través  de  la  predicación  y  la  educación,  para  lo  cual  sus  miembros  se  comprometían 
en  trab^ar  en  lugares  y  momentos  en  que  lo  requiriera  la  iglesia.  En  este  sentido, 
la  enseñanza  ha  sido  la  actividad  fundamental  de  la  orden.' 

La  efectividad  en  la  esfera  educativa  distinguió  a  la  Compañía  de  Jesús  como 
ninguna  otra  orden  religiosa.  Los  jesuítas  ftmdaron  numerosos  colegios,  centros 
de  estudios  superiores,  seminarios  y  casas  de  estudio  para  miembros  de  sia 
congregación.  Durante  el  período  de  la  Conüarreíorma  la  educación  jesuítica 
se  propuso  con  éxito  fostalecer  la  fe  católica  ante  la  poderosa  expansión  del 
protestantismo. 

Desde  sus  primeros  tiempos  de  existencia  la  Compañía  se  organizó  en  provincias, 
cada  irna  de  las  aiales  era  dirigida  por  un  padre  provincial  quien  estaba  bajo  la 
autoridad  del  superior  general  establecido  en  Roma,  cuyo  cargo  era  \italicio.  Como 
misioneros  los  jesuítas  desempeñaros!  un  papel  muy  destacado  en  la  historia  de  la 
iglesia  llegando  a  regiones  de  África,  Asia  y  al  Nuevo  Mundo, 

.La  presencia  de  jesuítas  en  América  empezó  a  ser  notable  a  partir  de  la  segunda 
mitad  de!  siglo  xii  asentándose  en  diversas  colonias  de  España  mediante  un 
sistema  conocido  como  reducciones. 

Las  reducciones  ei-aii  comunidades  de  üidígenas  goberoadas  por  los  miembros  de  k 
Cbrapañía,  quienes  formaban  poblaciones  para  educar  y  emplear  a  sus  mieinbros  con  cuyo 
ti'abajo  se  sosíeiiíaií.  Las  más  famosas  de  estas  reducciones  fuerofí  las  de  Parapay,  donde 
la  Ordeii  llegó  a  formar  más  de  treinta  pueblos  con  una  población  aproximada  a  VáB  160  mil 
fíersonas. 

La  presencia  de  los  prioiems  miembros  de  la  Compañía  en  (íwba  data  de  la  segunda  mitad 
del  siglo  m,  cuando  el  rey  Felipe  íí  envió  a  la  Florida  al  capitán  general  de  la  Flota  de 
Indias,  Pedít)  Menéudez  de  Ávilés,  para  reconqiiistai*  diclio  territorio  usurpado  por  soldados 
franceses  en  1564.  Aviles,  después  de  lograr  la  reconquista,  le  solicitó  a  Francisco  de  Borja 
-entonces  general  de  la  Compañía  de  Jesús-  para  que  enviara  a  un  grapo  de  misioneros  de 
so  Ordeo  con  el  ím  de  educar  y  convertir  a  los  indígenas  de  aquel  terrítorio  y  a  los  calrinistas 
sobrevivientes  que  permanecieron  en  el  lugar.  ^ 

Boija  envió  a  ti'es  misioneros^  dos  sacerdotes  y  im  bermano,  quienes  hicieron 
breve  escala  en  La  Habana  en  1566  y  luego  partieron  a  la  Florida  pai-a  realizai*  su 
misión.  A  mediados  de  diciembre  de  ese  mismo  año  regresaron  a  La  Habana  dos 
de  ellos  después  de  haber  muerto  el  otro  a  manos  de  los  aborígenes.  Los  jesuítas 
estuvieron  en  La  Habana  hasta  1574  habiéndosele  unido  un  sacerdote  y  dos 
coadjutores. » 

En  ese  lapso  de  casi  ocho  años  la  Orden  desempeñó  su  actividad  misionera  en  la 


1  Mercedes  García  Rodríguez:  Misticismo  y  capitales:  La  Compañía  de  Jesús  en  la 
economía  habanera  del  siglo  Kiin,  p.  38. 

2  Leví  Marrero;  Cuba:  Economía  y  sociedad,  1 5,  p.  loi. 

3  ¡bíd. 
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que,  según  los  historiadores,  no  faltó  la  crítica  a  la  comipción  de  las  costumbres. 
Ea  1569  fundaron  una  escuela  pública  junto  a  im&  pequeña  ermita  dedicada  a  San 
Jiiaii  donde  realizaban  sus  oficios. 

No  obstante  lo  anterior,  en  diferentes  momentos  del  siglo  xvi  el  Cabildo  de  La 
Habana  solicitó  a  la  Corona  el  establecimiento  de  im  colegio  que  fuera  atendido 
por  miembros  de  la  Compañía  de  Jesús  cuya  primera  petición^  data  de  1631. 

Se  sabe,  además,  que  desde  1656  los  jesuitas  tuvieron  unas  casas  en  Habana 
que  ftieron  donadas  por  el  presbítero  Eugenio  de  Losa,  situadas  en  la  zona  en  que 
hoy  podemos  identificar  entre  las  calles  Mercaderes  entre  Obispo  y  O'  Reíly,  en 
La  Habana  Viejas  las  cuales  se  conservaron  hasta  el  año  1767  en  que  se  produjo  su 
expulsión.  ^ 

Debido  a  los  esfuerzos  de!  Obispo  Compostela,  a  principios  del  siglo  xvni  se 
logró  adquirir  un  terreno  eo  la  parte  insalubre  de  la  Plazuela  de  la  Ciénaga  donde 

hizo  construir  una  ermita  bajo  la  advocación  del  ftindador  de  la  orden,  san  Ignacio 
de  Loyok.  Poco  después  de  fallecido  el  Obispo  en  agosto  de  1704,  llegaron  a  La 
Habana  procedentes  de  España  dos  jesuítas  de  origen  habanero:  los  sacerdote 
Francisco  Díaz  Pimienta  y  Andrés  Reciño  para  tomar  posesión  de  la  ermita  de  San 
Ignacio,  aunque  este  hecho  no  dejó  claro  la  autenticidad  de  dicha  posesión. 

En  el  período  de  gobierno  episcopal  de  Jerónimo  Valdés  (1706-1729)  se  realizaron 
varias  gestiones  para  establecer  el  dominio  jesuítico  en  el  colegio  habanero,  pero 
este  empeño  tampoco  se  logró  aunque  llegó  a  crearse  una  clase  de  Gramática  en  La 
Habana.  A  pesar  de  los  esfueraos  del  Obispo,  del  Capitán  general  y  del  Cabildo  para 
reunir  los  fondos  indispensables  para  el  colegio  de  la  Compañía,  las  diligencias 
fueron  infructuosas,  pues  los  vecinos  no  se  pusieron  de  acuerdo  para  lograrlo.  ^ 

Finalmente  el  colegio  San  José  de  los  jesuitas  fue  construido  y  íiindado  durantes 
los  primeros  años  de  la  década  del  20  de!  siglo  xviii 

En  el  período  comprendido  entre  los  años  1720  al  1767  en  que  la  Compañía 
estuvo  oficialmente  en  la  Isla,  sus  bienes  se  acrecieron  considerablemente;  los 
cuales  ftieron  evaluados  en  poco  menos  de  medio  millón  de  pesos  foertes.  ^ 

Los  bienes  estaban  formados  por  iiigemosj  casas,  estancias  de  labor  y  hacieadas  con  Dumerosas 
caballerías  de  tierra,  tocks  las  cuales  producían  reatas  significativas.  Además  los  jesuitas  poseían 
un  gran  ríómero  de  esclavos  empleados  ea  las  plantacioaes  de  sus  propiedades  y  en  las  que  teoían 
arreadadas. 

La  decisión  de  expulsar  a  los  jesuítas  de  España  y  América  para  ser  recluidos  en 
Italia  se  tomó  en  el  real  Consejo  el  27  de  enero  de  1767,  pero  ftie  silenciada  hasta 
abril.  Los  primeros  arrestos  en  la  Isla  tuvieron  lugar  en  junio  de  1767. 

El  proceso  de  la  expulsión  de  la  Compañía  de  Jesús  en  América,  y  especialmente 
en  la  Isla  de  Cuba,  puede  estudiarse  a  través  de  la  documentación  recogida  en 
el  fondo  Bienes  del  Estado  que  conserva  el  Archivo  Nacional  de  nuestra  nación; 
aunque  existen  otros  fondos  donde  es  posible  acceder  también  a  este  tipo  de 


4  Jorge  Le  Roigs  Historia  de  la  iglesia  y  hospital  de  San  Francisco  de  Paula,  p.  123. 

5  Leví  Marrero;  Ob,  cit,  1 5,  pp.  153-154- 

6  Jorge  Le  Roig;  Ob.  cit,  p.  56. 

7  Archivo  Nacional  de  la  República  de  Cuba:  Fondo  Bienes  del  Estado,  leg.  14,  exp.  6. 


98 


información»  Ellos  son  las  Escribanías,  Asuntos  Políticos  y  Gobierno 
Superior  Civil 

El  fondo  Bienes  del  Estado  se  originó  en  una  sección  de  í&  intendencia 
de  ia  Rea!  Hacienda  que  estuvo  a  cargo  del  control  de  las  confiscaciones 
de  bienes  de  la  Compañía  y  del  cumplimiento  de  las  disposiciones  para  la 
supresión  y  expulsión  de  la  orden  de  acuerdo  con  las  normas  que  para  ello 
dictara  la  Corona  española. 

Forman  el  fondo  66  legajos  la  mayor  parte  de  cuyos  expedientes  recogen 
diversos  aspectos  de  este  singular  proceso  histórico^ 

Los  objetivos  de  la  Corona  contra  la  Compañía  de  Jesús  fueron  dos: 

-Expulsar  a  sus  miembros  de  España  y  sus  colonias  de  América  para  su 
traslado  a  Roma. 

-incautar  todos  sus  bienes 

El  cumplimiento  de  tales  propósitos  se  recoge  a  través  de  un  serie  de  tipos 
documentales  que  reñejan  la  dimensión  de  este  proceso.  Algunas  de  esas 
tipologías  que  eos  proponemos  coraeníar  son  las  siguientes  s 

-Reales  cédulas  y  órdenes 

-Inventarios 

-Informes 

-Correspondencia 

-Nombramientos 

-Tasaciones 

La  vasta  y  diversa  información  que  contienen  estas  fuentes  permite  seguir 
y  comprender  el  proceso  de  la  expulsión  de  la  Compañía  desde  el  momento 
en  que  se  decretó  su  supresión  hasta  su  término. 

De  acuerdo  con  la  descripción  de  cada  uno  de  esos  expedientes,  se 
pudieron  precisar  los  siguientes  contenidos  informativos  clave  para  tener 
en  cuenta  en  e!  estudio  de  este  aconíeciiniento  histórico. 

Reales  cédoias  y  órdenes 

Expresan  las  normas  que  regularon  el  proceso  de  supresión  de  la  Compañía. 
Figuran  entre  ellas  las  instrucciones  y  procedimientos  que  ia  Metrópoli 
decretó  para  el  cumplimento  de  la  expulsión  inmediata  de  la  Orden  en  los 
territorios  de  América. 

Gran  parte  de  estos  tipos  documentales  se  refieren  al  movimiento  de  los  religiosos 
expulsados,  que  deben  concentrarse  en  la  isla  de  Cuba  para  ser  embarcados  hacia 
Roma.  También  indican  el  procedimiento  a  seguir  por  las  autoridades  coloniales 
para  incautar  los  bienes  y  administi*arlos,  así  como  el  régimen  de  vida  que  debían 
acatar  de  ahora  en  adelante  los  religiosos  secularizados. 

Estas  fuentes  son  de  suma  importancia  para  conocer  el  desarrollo  de  este  proceso, 
ya  que  abarcan  todas  las  normas  orientadas  por  ia  Metrópoli  para  el  cumplimiento 
de  la  expulsión  y  extrañamiento  de  bienes  de  la  Orden. 

Entre  esos  doaimentos  pudiéramos  sugerir  la  consulta  del  expediente  14  del  legajo  1, 
el  114  del  legajo  5,  el  71  del  legajo  17  y  el  22  del  legajo  62  del  fondo  documental 
Bienes  del  Estado,  los  cuales  üustran  aspectos  del  proceso  que  se  ha  referido. 
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inventarios 

Uno  de  los  objetivos  de  este  acontecimiento  fue  enajenar  los  bienes  de  la  Compañía 
de  Jesíis,  Ello  dio  kigai*  a  la  realización  de  niiiiierosos  Inveetarios  para  registrar  las 
propiedades  de  los  jesuítas. 

La  consulta  de  estas  ftientes  permite  conocer  el  Htimero  de  coEventos  y  colegios  de 
la  Orden  establecidos  en  la  Isla  por  regiones,  asi  como  detalles  de  sus  pertenencias, 
tales  como  mobiliario,  registros  de  archivo^  literatura  religiosa  y  de  otros  tipos, 
cuadros,  joyas,  todo  lo  relacionado  con  objetos  de  culto»  etc. 

Vale  la  pena  destacar  que  los  inventarios  de  bienes  extraconventiiales  se  reHeren 
a  las  propiedades  de  casas  arrendadas  a  favor  de  k  Orden,  fincas,  cafetales  e 
ingenios.  En  ellos  se  acompañan  datos  sobre  superficies,  tasaciones  y  otros  detalles 
que  permiteP-  conocer  los  valores  de  los  bienes  que  pertenecían  a  la  Compañía. 

ütta  muestra  de  ello  aparece  de  modo  ilustrativo  en  el  expediente  26  del  legajo 
1,  el  í2  del  legajo  3,  el  6  del  legajo  9,  el  12  del  legajo  15  y  los  expedientes  11  y  13  del 
legajo  13  del  fondo  Bienes  del  Estado. 

Eii  estas  faeiites  se  acompañan  aombres  de  religiosos  de  la  Orden  y  ciertos 
datos  personales  de  algunos  de  ellos,  como  sii  edad,  cargos  y  trayectoria 
intelectual  y  misioeera  dentro  de  la  comunidad  religiosa. 

Los  inventarios  coiistit!i3^eE  valiosas  fuentes  de  inforniación  económica 
para  indagar  sobre  los  bienes  de  la  Compañía»  Permiten  conocer  también,  las 
relaciones  de  la  Orden  coa  instituciones  oñciales  y  la  sociedad  de  su  tiempo, 
sus  ingresos  y  egresos,  siis  colegios  y  régimefi  educativo. 

iriformes 

Las  diversas  gestiones  que  las  autoridades  tuvieron  qim  realizar  para  la 
supresión  de  la  -Compañía  y  la  confiscación  de  sus  bienes,  generaron  ima  serie 
de  informes»  Entre  estas  fuentes  se  destacan,  las-  relaciones  de  religiosos  de  la 
Orden  llegados  a  la  Isla  procedentes  de  otras  provincias,  además  de  los  que 
estaban  radicados  en  Cuba.  También  ñgurm  informes  sobre  el  cumplimiento 
de  las  enajeoacioEes  de  bienes. 

Uno  de  los  aspectos  interesantes  que  expooeii  estas  fuentes  consiste  en  que 
en  ellas  se  expresan  ciertas  consideraciones  sobre  la  ejecución  del  proceso  de 
expropiación  por  parte  de  las  autoridades  coloniales.  Aiinque  no  soe  muciias 
no  dejan  de  ser  ftientes  considerables  para  estudiar  el  tema,  como  pudieran 
apreciarse  en  el  expediente  14  del  legajo  3;  16  y  17  de!  legajo  5  y  el  2  del  legajo 
16  del  fondo  ya  citado. 

Correspondericia 

Para  el  ciimpMmiento  de  las  órdenes  dictadas  por  la-  Metrópoli  en  este  proceso 
se  generó  una  vasta  correspondencia  entre  las  autoridades  reales  de  España  y  las 
que  se  les  subordinaban  en  la  Isla,  Al  mismo  tiempo  también  se  generó  una  gran 
correspondencia  entre  las  autoridades  internas  de  la  Isla. 

Para  el  cumplimiento  en  la  isla  de  algimas  disposiciones  reales  sobre  el  proceso, 
ñie  necesario  realizar  consultas  a  las  autoridades  de  la  Metrópoli.  Ello  produjo 


im  intercambio  eetre  las  instituciones  de  la  Intendencia  de  Hacienda  de  la 
Isla  y  su  regente  en  España,  en  él  que  se  maiíifiestan  detalles  de  cómo  ñie 
comprendiéndose  y  ejecutándose  el  proceso  de  expulsión  de  la  Compañía  y 
el  extrañamiento  de  sus  bienes. 

Algimos  de  estos  documentos  es  posible  eonsiiiíarlos  en  ios  expedientes 
19,  20  y  21  del  legajo  1  y  los  expedientes  6,  7  y  8  del  legajo  2,  así  como  el  5 
del  ieg^o  47  del  fondo  Bienes  del  Estado. 

Estas  ñientes  ofrecen  testimonios  de  las  consultas  formuladas  por  el 
Capitán  general  y  el  Intendente  general  de  la  Isla  a  las  autoridades  para 
saber  cómo  proceder  sobre  detemiinados  aspectos  contemplados  en  la 
reales  cédulas  y  órdenes  recibidas  de  la  Corona  Española,  así  como  para 
resolver  ciertos  casos  que  se  presentaban  en  la  ejecución  del  proceso  para 
los  cuales  no  había  instrucciones  previamente  establecidas,  ya  que  la 
realidad  a  veces  presentaba  hechos  complejos  que  sólo  podían  resolverse  a 
través  de  consultas. 

Estas  ftientes  son  de  considerable  importancia  para  conocer  aspectos  que, 
debido  al  contenido  característico  de  otras  tipologías  documentales,  otras 
ftientes  no  contemplan.  Recogen  el  despacho  de  diligencias  cotidianas  que 
dan  mocha  luz  sobre  este  compiejo  proceso. 

UombmmlBñtos 

Para  realizar  las  diversas  tareas  que  exigía  el  cumplimiento  de  las  norniati vas 
sobre  la  expulsión  de  los  jesuítas,  el  extrañamiento  y  administración  de 
sus  bienes  confiscados,  fue  preciso  hacer  numerosos  nombramientos  que 
otorgaban  facultades  de  carácter  ei^ál  para  ejercer  múltiples  ñmciones.  Los 
nombran\ieotos  se  corresponden  con  las  instrucciones  de  índole  legal  que 
dictó  la  Metrópoli  para  ejecutar  lo  establecido. 

l^s  nombramientos  permiten  conocer  a  las  personas  responsabilizadas 
que  intervinieron  en  este  proceso,  los  cargos  y  funciones  que  les  fueron 
a'tribuidos  para  desempeñar  sus  menesteres. 

Para  constatar  este  tipo  de  contenido  informativo  ofrecemos  las 
referencias  de  los  siguientes  documentos:  el  expediente  33  de!  leg^o  14  y 
los  expedientes  2  y  3  del  legajo  36  del  fondo  que  ya  citamos. 

Tasaciones 

La  enajenación  de  bienes  de  k  Compañía  de  Jesús  no  sólo  dio  lugar  a 
múltiples  inventarios  de  sus  propiedades,  sino  también  a  un  gran  número 
de  tasaciones  de  los  bienes  enajenados. 

En  ellas  se  ilustran  los  valores  de  las  posesiones  aportando  datos  de 
valioso  interés  de  orden  económico  sobre  el  monto  de  los  bienes  de  la 
Compañía,  Son  abundantes,  y  entre  estas  ñientes  pudiéramos  citar  las  que 
se  encuentran  en  los  expedientes  26, 27  y  28  del  legajo  7;  el  3  del  legajo  15  y 
ios  expedientes  3, 4  y  6  del  legajo  25,  que  nos  parecen  muy  ilustrativas. 


otras  consideraciones 

Los  documentos  que  coníieíie  ei  fondo  Bienes  del  Estado  foeroíi  restaurados,  pero 
gran  parte  de  su  estado  de  conservación  no  es  buena,  aunque  sn  infonnación  puede  ser 
reaiperada  por  el  investigador  interesado  en  la  temática. 

Los  documentos  que  hemos  comentado  forman  parte  de  un  gnipo  tipológico  mayor  de 
fuentes  del  Bienes  del  Estado.  Sin  embargo  es  posible  encontrar  otros  tipos  documentales  de 
apreciable  valor  en  este  fondo,  como  las  reclamaciones,  autos,  actas,  demandas,  escrituras 
de  adquisición  y  de  cesiones  y  certificaciones  referentes  a  este  importante  proceso. 

La  investigadora  del  instituto  de  Historia  de  Cuba,  Dra.  Mercedes  Garda,  llama  la 
atención  sobre  el  hecho  de  que  a  pesar  de  que  uno  de  los  objetivos  de  la  expropiación  fue 
vender  las  posesiones  de  la  Orden  para  obtener  ingi'esos  a  favor  de  la  Metrópoli,  éstas  no 
consten.  Se  conocen  que  las  propiedades  de  los  jesuítas  ñieron  enajenadas  y  ocupadas, 
pero  no  hay  testimonios  de  los  procedimientos  por  los  cuales  pasó  a  manos  de  otros 
propietarios,  aunque  años  después  parte  de  aquellos  bienes  de  la  Compañía  les  fueron 
restituidos. 

Es  importante  destacar  que  la  incautación  de  bienes  de  la  Compañía  fue  objeto  de 
numerosos  pleitos  por  parte  de  los  familiares  de  la  Orden  3'  de  algmios  donantes ,  de  lo 
cual  también  constan  testimonios. 

Concfysioíies 

El  fondo  Bienes  del  Estado  constituye  m  conjunto  documental  de  estimado  valor  para 
el  estudio  del  proceso  áe  expiilsióo  de  la  Compañía  de  Jesás  en  la  Isla  de  Cuba  y  de  los 
territorios  de  Américao 

Gran  parte  de  los  contenidos  informativos  de  sus  expedientes  recogen  diferentes  aspectos 
de  este  importante  proceso  que  abarcó  desde  el  arresto  de  los  miembros  de  la  Orden  en 
territorios  americanos  a  partir  de  abril  de  1767,  su  traslado  a  La  Habana,  el  arresto  de  los 
miembros  de  la  Compañía  en  la  isla  y  la  incautación  de  sus  bienes. 

A  través  de  sus  diversa.s  fiieites  es  posible  conocer  m  apreciable  caudal  de  datos  sobre 
este  acontecimiento  -tanto  desde  el  punto  de  vista  jurídico  como  administrativo-  que,  a 
pesai*  de  los  años  transcurridos,  todavía  permiten  al  investigador  el  acercamiento  al  tema 
con  posibilidades  de  que  pueda  profundizar  en  él,  ya  que  ía  historiografía  conocida  no  ba 
agotado  el  asimto  desde  la  óptica  de  las  fuentes  primarias  que  recogieron  este  proceso. 

Gran  parte  de  los  expedientes  que  forman  los  66  legajos  del  fondo  no  se  conservan  en 
buen  estado,  pero  es  posible  consultarlos  en  la  Sala  de  lectura  de  nuestra  institución. 

Bibliografía 

García  Rodríguez,  Mercedes:  Misñcismo  y  capitales,  Ed.  Ciencias  Sociales,  La  Habana,  1996. 
Leiseca,  Umiw,  Hviiom  de  la  Iglesia  católica  en  Cuba,  Ed.  Fñxas,  Madrid,  1954. 
Le  Roig,  Jorge:  Hktoria  del  hospital  e  iglesia  ds  San  Francisco  de  Paula,  Ed.  La  Moderna,  La  Habana,  1956. 
MARmo,  Le\1:  Cuba:  Economía  y  Sociedad,  Ed.  Playor,  SA,  1976.  ^ 

Fuentes  documentaíes 

Arch!\'o  Nacional  de  ia  Repítblica  de  Citba:  Fondo  Bienes  del  Estado,  leg.  14,  exp,  6. 


Masíer  en  Ciencias  sobre  estudios  cubanos  y  del  Caribe 
Investigadora  de!  Ceníro  de  Estudio  Antonio  Maceo  Grajaies 


Georgina  Baró  Arencibia 


Masíer  en  Ciencias  Antropoiógicas 
Editora  Casa  de  las  Amóricas 


Emprender  hoy,  un  estudio  en  las  investigaciones  de  historia  social 
en  el  siglo  xvin  saníiagiiero  constituye  im  riesgo,  no  sólo  por  las 
orientaciones  y  tendeiidas  que  prevalecen  en  los  análisis  realisados, 
sino  también  por  el  estado  de  todas  las  fuentes  del  período  colonial: 
escasas,  incompletas,  en  mal  estado  de  conservación  y  sobretodo 
vinculadas  por  sti  origen  a  las  actividades  económico  administi-ativas 
estratificadas  para  cada  gobierno. 

El  uso  de!  testamento  para  fines  investigativos  no  se  ha  generalizado. 
De  nuestras  propias  dificultades,  trances  y  conflictos  con  estos 
documentos,  elaborainos  este  texto,  con  el  fin  de  hacer  visible  las 
posibilidades  del  recorrido  interior.  Quizás  con  ello  se  encaucen 
inquietudes  que  amplíen  los  estudios  de  nuestra  histoiia  social 
durante  el  período,  pues  los  investigadores  también  podemos  ofrecer 
datos,  completar  ñientes  y  elaborar  materiales  complementarios  de 
los  que  produce  la  actividad  archivistica  para  orientar  a  los  usuarios 
dumite  el  complejo  proceso  de  búsqueda  de  información. 
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Las  urgencias  de  íiuestros  estudios  históricos  Hevaroo  a  segundo 
plano  aquellos  relacionados  con  los  acontecimientos  sociooiituraies 
ocurridos  durante  los  primeros  siglos  coloniales.  La  tendencia  de 
este  pensamiento  se  expresa  en  un  sinnúmero  de  reseñas  publicadas  sobre 
hechos  económicos  y  procesos  políticos  aislados,  sin  considerar  lo  social  como 
el  terreno  intermedio  entre  ambos,  campo  de  determinaciones  históricas 
propias,  donde  toman  forma  las  actitudes  y  estados  de  ánimo  de  todas  las  clases 
y  grupos  sociales,^  Estos  antecedentes  historiográficos  señalan  la  necesidad 
de  historiar  los  diferentes  registros  de  la  cultura  colonial  en  todo  el  país,  del 
cual  los  resultados  hasta  ahora  acumulados  son  breves  aproximaciones,  poco 
significativas  para  un  proceso  de  integración  de  la  cultura  cubana. 

Sin  embargo,  emprender  hoy  un  estudio  de  esta  temática  constituye  un 
riesgo,  no  sólo  por  las  orientaciones  y  tendencias  que  prevalecen  en  los  análisis 
realizados,  sino  también  por  el  estado  de  todas  las  fuentes  del  período  colonial: 
escasas,  incompletas,  en  mal  estado  de  conservación  y  sobretodo  vinculadas 
por  su  origen  a  las  actividades  económico  admi nistrati'V'as  estratificadas  para 
cada  gobierno,  Aimqiie,  no  difiere  mucho  de  las  características  anteriores, 
existe  en  nuestros  archivos  el.  fondo  documental.  Frotocolos  Notariales  y  en 
ellos  el  testamento,  un  documento  sui  géneris  para  los  estudios  de  historia 
social  en  la  etapa.  Su  objeto,  acto  de  ultima  voluntad,  medio  a  través  del  cual 
el  hombre  ordena  para  legar  los  bienes  materiales  adquiridos  durante  la  vida. 
Esta  drcunstaocla  taifíbiéo  coíidicionó  su  uso  en  ios  estodios  de  historia 
económica,  así  siguíeroa  invisibles  e!  resto  de  las  significaciones  que  estos 
monumentos  dociiineBtales  encierran. 

Su  utilidad  pública  propició  el  acceso,  excepto  los  esclavos,  de!  resto  de  los 
grupos  sociales.  En  dicha  escritui-a  el  testante  era  el  propio  protagonista  que 
expresaba  la  problemática  de  so  vida  con  sus  respectivas  actitudes,  lo  cual 
permite  registrar  los  niveles  de  la  cultura  en  todo  el  país  y  la  heterogeneidad 
de  la  misma  durante  la  etapa,  por  esas  razones  se  erige  documento  de 
relevancia  para  lograr  la  reconsti'uccióii  de  hechos  a  partir  de  la  interpretación 
de  los  mismos.  El  testamento  contiene  otros  registros  también  de  carácter 
social,  relacionados  con  las  circunstancias  que  lo  originan,^  entre  estos,  las 
condiciones,  motivos,  circunstancias  particulares  de  la  persona  que  lo  genera, 
así  pone  al  descubierto  el  pensamiento  de  diferentes  individuos  que  actúan 
eo  circunstancias  también  diferentes,  lo  cual  convierte  al  testamento  en  un 
espacio  social  que  refiere  las  fórmulas  de  la  época  a  la  aial  pertenece  y  el 
estilo  de  la  vida  de  su  tiempo,  aquí  se  explica  la  sociedad  misma,  con  cuántas 


1  Jorge  Ibarm: '  Flistoriografía  y  Revolución",  Revista  Ternas^  no.  l,  ene  -  mar.,  1995,  p.i6. 

2  La  mayoría  de  los  testamentos  son  generados  por  per3onas  lúcidas,  en  peligro  inminente 
de  muerte,  circunstancia  por  k  cual  el  testante  realiza  declaradones  sin  perjuicios  ni 
tabúes,  personales  ni  sociales,  todo  cuanto  tiene  y  siente,  más  cuando  tales  disposiciones 
serán  públicas  después  de  la  muerte.  Así  aparecen  arrepentimientos,  desheredaciones, 
negación  de  tutelas,  reconocimiento  y  protección  de  hijos  naturales,  declaración  de  con- 
cubinatos, libertad  de  esclavos,  entre  otros  deseos  que  por  las  normas  sociales  rígidas 
peniianedan  ocultas. 
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reiadoíies  desarrollaron  los  hombres  dentro  de  esta.  Por  eso,  la  extensión  de 
un  testamento  no  está  siempre  en  correspondencia  con  los  bienes  materiales 
que  ordena,  sino  en  la  explicación  que  de  miíchos  de  estos  asuntos  hace  el 
testante,  así  se  ilustran,  los  comportamientos  asumidos  por  las  personas 
durante  su  vida,  esto  avala  su  utilización  para  los  estudios  de  mentalidades  o 
historia  social:  aquella  que  estudia. 

(...)  la  cultura  en  todas  sus  manifestaciones,  la  lengua,  las  costumbres  y  íradiciones 
populares,  las  actitudes  de  diferencia  de  las  relaciones  interclassstas,  los  patrones 
clasistas  del  espado  urbano,  las  prácticas  religiosas,  las  formas  de  sociabilidad,  eo  tanto 
explican  ias  relaciones  sociales  y  de  poder  propias  de  una  sociedad.  La  historia  social, 
se  propone  acceder  por  esas  vías  al  concícimiento  del  pueblo,  ese  gran  desconocido  de 
los  estudiosos,  cuyos  movimientos  imperceptibles  o  manifiestos  han  inclinado  por  lo 
general  k  balanza  del  poder  e  impulsado  los  grandes  cambios  históricos.^ 

En  los  términos  de  cultura  colonial,  Santiago  de  Cuba  puede  ser  uoa  ciudad 
de  referencia  de  lo  que  pudo  acontecer  en  otras  localidades  de!  país,  pues 
esta  en  el  siglo  x^nii,  prepara  el  camino  para  la  transfonnaclóe  defínitiva 
de  su  sociedad,  en  este  momento,  se  produce  el  proceso  de  afirmación 
de  la  sociedad  criolla  y  de  su  patriciado  que  emprende  definitívameníe  el 
ejercicio  de  su  poder  como  ciase,  por  eso  mira  a  la  ciudad  como  la  plaza 
ideal  para  materialisar  sus  aspiraciones.  De  sus  condiciones  específicas 
emerge  el  qi^ehacer  de  Tadeo  Cliirino,  primer  pintor  con  obra  conocida 
m  todo  el  país  llegada  basta  nosotros,  se  otorga  el  título  de  Maestro  de  la 
Capilla  de  Música  de  la  Iglesia  Catedral  a  Esteban  Salas  y  Félix  Alquesa 
entinta  el  primer  impreso. 

Estos  casos  pueden  ser  tildados  de  excepcionales  porque  sus  autores 
salen  del  anonimato,  pero  no  demuestran  cómo  hacia  el  interior  de  la 
sociedad,  una  gran  parte  de  los  ciudadanos  comunes  inmersos  en  las 
múltiples  relaciones  de  la  vida  cotidiana,  protagonizaban  acciones  propias 
de  la  actividad  cultural,  quehacer  expresado  por  ellos  mismos  en  sus 
testamentos,  lo  cual  da  .muestra  de  la  voluntad  intelectual,  ioqulemd 
creadora,  organización  que  iba  alcaiisando  el  hombre  y  la  sociedad  de 
la  época,  los  cuales  condicionaron  el  luminoso  horizonte  cultural  de  la 
localidad  saníiaguera. 

Sin  embargo,  el  uso  del  testamento  para  estos  fines  no  se  ha  generalizado. 
De  nuestras  propias  dificultades,  trances  y  conflictos  con  estos  documentos 
elaboramos  este  texto,  con  el  fin  de  hacer  visible  las  posibilidades  del 
recoiTÍdo  interior  de  este  documento,  quizás  con  ello  se  encaucen 
inquietudes  que  amplíen  los  estudios  de  nuestra  historia  social  durante  el 
período,  pues  los  investigadores  también  podemos  ofrecer  datos,  completar 
ftientes  y  elaborar  materiales  complementarios  de  los  que  produce  la 
actividad  archivística  para  orientar  a  los  usuarios  durante  el  complejo 
prW^Q  d^b^;i§queda  de  información. 

3  Jorge  íbarra:  Oh.  ciL  p.  17, 


En  los  testamentos  del  siglo  xvin  santiagiiero  hemos  adveitido  y  fijado  la  siguiente 
estructura: 

•  invocación  divina:  Coíi  ella  comienzan  todas  estas  escrituras.  Su  estructura  es 
invariable: 

En  el  nome  De  Dios  Níro  Señor  Todo  Poderoso  amen  (.,.) 

«  Presentación  del  testante:  Consigna  si  el  testante  es  Don  o  no;  nombres  y 
apellidos;  raza,  en  el  caso  de  las  personas  de  color;  estado  civil;  naturaleza, 
referida  al  lugar  de  nacimiento;  vecindad,  relativa  al  lugar  donde  vive;  si  es 
hijo  legítimo  o  natural;  nombre  de  los  padres;  si  son  o  no  difuntos,  naturaleza 
y  vecindad  de  éstos;  condiciones  en  las  que  hace  el  testamento: 

(...)  Sépase  como  Yo  (nombre  del  testante) ,  nati  Desta  Ciudad  y  es  de  su  casa, 
estando  efemia  del  cpo  y  Sana  Deiavohuitad,  con  mi  entero  acuerdo  y  cabal 
memoria  (...) 

Protestación  de  la  fe:  El  testante  revoca  santos  de  su  devoción,  religión, 
fe,  creencia  qm  practica,  encomienda  del  almas  disposición  de!  funeral  y 
entierro: 

(...)  Creyendo  comes  firme  y  verdaderamente  creo  en  el  altisimo  raisteriíi  de  la  Sima 
Trinidad,  faéns  hijo  y  sspirituSío,  tres  personas  distintas  y  un  soloDios  verdadero 
y  en  todo  lo  demás  qm  Cree  Predica  y  en  Sena  Ntra  Santa  Madre  Iglesia  Católica 
Apostólica  Rí^mana,  regida  y  gobernada  por  ei  espirito  Sto,,  bajo  cuya  fe  y  creeticia 
he  nacido  y  vivido  y  protesto  hacerlo  ha&ta  morir  (...)  es  mi  voluntad  qe  mi  epo  sea 
amortajado  con  mortaja  de  lienso  Blanco,  y  sepukado  en  la  Santa  Yga.  Cathl  enel 
Lugar  qe  destinaran  mis  /\lbaceas,  y  qe  acompañen  mí  entierro  Oiira  y  Sacristán  con 
la  Crm.  debajo  del  Braso 

Particularidades  del  estado  civil:  Quien  utilisa  la  escritura,  dice  si  es  soltero, 
casado  o  viudo,  nombre  del  cónyuge,  condición  del  matrimonio,  declaración 
de  hijos  legítimos  y  del  derecho  de  herencia. 

(...)  soy  casada  y  velada  segn  Om  de  ntra  Sta  Madre  Yg  con  (nombre  del  cón>'uge) 
decuyo  Legitimo  Matrimcmio  hemos  havido  y  procreado  pr.  Níros  hijos  á  (Nombre  de 
los  hijo.s)Deckrolo  por  tale.s  mis  hijo.s  Legítimos  y  del  antedho  mi  marido  mis  vnicos 
y  universales  herederos(...) 

*  Declarac'j-S'ii  y  disposición  de  los  bienes  materiales  que  lega:  La  persona 
enumera  todas  las  propiedades  con  sus  valores  y  los  herederos  de  cada  una: 

(...)  Declaro  entre  mis  bienes  un  rosario  una  rosa  de  perla  con  valor  de  16  pesos  una  welta  de 
cadena  de  18  pesos  unoa  aretes  de  oro  con  piedra  con  un  valor  de  4  pesos  otros  de  perlas  una  cruz 
encajonada  en  oro  en  4  pesos  dos  sortijas  una  de  Esmeralda  y  otra  de  oro  ambas  con  un  valor  de 
5  pesos,  un  pene  adornado  en  oro  los  que  dejo  a  mi  consorte.  Declarólo  para  que  conste  (...) 
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•  Descargo  de  conciencia:  Puede  o  no  aparecer,  apunta  al  comportamiento  social 
del  otorgante,  en  ocasiones,  se  incluye  en  la  declaración  y  disposición  de  los 
bienes  materiales  legados,  porque  puede  estar  relacionada  con  estos. 

Al  margen  de  dicha  escritura,  podían  quedar  conflictos  y  desavenencias  tanto 
personal  como  social,  los  que  a  veces  marcaban  proñmdamente  la  vida  de  las 
personas,  generalmente  los  pobres,  los  negros,  las  mujeres,  quienes  encontraron 
en  esta  parte  de  la  escritura  -  trámite  legal,  que  además  se  pagaba  -  quizás,  la  única 
ocasión,  no  importaba  que  ftiera  en  los  límites  de  la  vida,  una  manera  de  superar  el 
anonimato,  la  indiferencia,  el  ultraje  familiar  y  social  impuesto  por  alguna  de  esta 
condición,  a  veces  unidas  en  una  misma  persona. 

Felipa  Barrera,  declara  en  descargo  de  su  conciencia,  que  fue  injustamente 
abandonada  por  su  marido,  sin  que  le  pase  dinero  alguno  para  las  diarias  urgencias 
de  su  manutención,  por  lo  que  desde  entonces,  la  socorre  su  hija  María  Josefa  con  un 
real  y  medio,  cuando  puede,  por  lo  que  se  vio  precisada  a  enagenar  una  esclava  suya, 
muy  querida,  nombrada  Clara'^. ' 

•  Declaración  de  los  albaceas  testamentarios:  El  testante  consigna  tantos 
albaceas  como  cuestiones  e  intereses  considere. 

(..,)  y  para  cumplir  y  pagar  este  mi  testamto  mandas  y  legados  en  el  contenido  nombro 
pr  mis  Albaceas  testamentarios  ala  citada  mi  consorte  y  al  Sargto  retirado  Franco 
izquierdo  mi  yerno  paqe  después  de  mi  fallecimiento  entre  en  mis  bienes  y  dechos 
tomen  la  parte  qe  baste  paqe  cumplan  y  pagen  cuanto  en  el  dejo  dispuesto  (...) 

•  Validación  del  testamento  por  parte  del  otorgante,  quien  reconoce  el  hecho 
realizado  como  actividad  de  última  y  póstuma  voluntad. 

(...)  Y  pr  este  revoco  anulo  doy  pr  ninguno  de  ningún  valor  y  efecto  todos  y  qualesqa. 
Testamto.  Cobdicilios  Poderes  y  otras  Despociciones  qe  antes  Deeste  halla  fecho  y 
otorgado  pr  escrito  ode  Palabra  paqe  ni  balgan  ni  hagan  fee  en  juicio  ni  fuera  DelSako 
eí  présete  (...) 

•  Fecha  de  confección  de  la  escritura:  Refiere  día,  mes  y  año. 

(...)  fecho  enesta  ciudad  de  Santiago  de  Cuba  en  veinte  De  Agto  Demil  Setes  Nvta  y 
un  annos. 

•  Validación  del  testamento  por  parte  del  escribano,  quien  da  fe  de  la  legaKdad 
del  acto  y  legitimidad  de  los  participantes. 

(...)  Y  el  otorgte  aqn  yo  essno  ppco  Del  numero  pr  los  quebrantos  de  salud  del  originario 
doy  fée  qe  Conosco  y  qe  Al  parecer  está  Ens.  Entero  acuerdo  asi  lo  otorgo  y  no  firmo  pr 
espresar  no  poderlo  hacer  por  impedircelo  el  accidte  („.) 

4  Protocolos  Notariales:  libro  318,  f.  4. 


.    Reconocimiento  de  testigos:  Se  relacionan  los  nombres  y  apellidos  de  todos  los 
testigos,  se  consigna  si  estos  eran  dones  o  no. 

(„.)  los  testigos  que  lo  fueron  Dn  Manuel  Duharte  Dn  Cristóbal  Albares  De  Balraacea 
y  Dn  Miguel  del  Baile  (...) 

.    Rúbricas:  Firmas  de  todos  los  participantes;  nombre,  firma  y  sello  notarial  del 
escribano. 

Además  de  conocer  las  partes  y  contenido  de  un  testamento,  existe 
otro  particular,  muy  obviado  por  los  investigadores,  en  el  que  queremos 
reflexionar  por  considerarlo  también  de  extrema  importancia,  nos 
referimos,  a  que  dicha  escritura  es  un  producto  de  doble  factura  y  autoría, 
en  este  convergen,  por  un  lado  el  contenido,  o  sea,  las  referencias  que 
da  el  testante  y  por  otro,  la  forma,  materialización  de  las  referencias  del 
otorgante  a  través  de  la  escritura  realizada  por  el  escribano.  Al  asumir  el 
testamento,  como  documento,  debemos  tener  en  cuenta,  la  unión  de  estos 
dos  sentidos;  el  testamento  es  un  texto  escrito,  cuyo  contenido  proviene 
de  una  fuente  oral,  que  cuenta,  para  valorar  el  estado  de  afectación  que 
contiene  su  información;  en  esto  cobra  ganancia,  la  labor  del  escribano,  otro 
ser  anónimo,  poco  atendido,  por  los  investigadores,  cuando  los  documentos 
con  que  trabajamos,  son  material  oral  transcriptos  por  los  propios  códigos 
que  cada  amanuense  había  creado;  no  obstante  estos  códigos  tienen  cierta 
convención,  pues  de  no  ser  así,  la  lectura  sería  imposible;  los  escribanos 
demuestran  alta  competencia  lingüística  y  conocimiento  de  la  cultura  de  la 

^^^s^testamentos,  son  entre  todos  los  documentos  notariales  del  período,  los  que 
ofrecen  al  individuo  mayores  posibilidades  de  realización  lingüística,  de  ahí  que 
se  obtengan  los  detalles  de  la  cultura  material  y  espiritual  de  los  hombres  de  la 
época,  así  traslucen  las  formas  más  diversas  del  pensamiento  humano  y  de  las 
normas  que  rigen  la  lengua  de  un  grupo  social  en  un  momento  hisíónco-  geográfico 
determinado. 

Por  estas  razones,  consideramos  adoptar  el  estilo  de  redacción  y  las  fornias 
hnguísticas  utilizadas  en  los  testamentos  que  analizamos,  como  propios  del 
estado  de  la  lengua  española  a  fines  del  siglo  xw//,  caracterizada  en  Santiago 
de  Cuba  por: 

.    La  falta  de  normas  y  regulaciones  en  los  preceptos  gramaticales. 

.  La  tendencia  al  uso  de  las  formas  latinas,  propias  del  siglo  xv,  cuaxido 
la  metrópoh  desde  1713  había  fundado  la  Real' Academia  Española  de  la 
Lengua  que  trabajaba  de  forma  consecuente,  en  fijar  las  normas  de  la  lengua 
y  eliminar  poco  a  poco  las  incorrecciones^,  pero  en  nuestra  jurisdicción, 
si  tenemos  en  cuenta  la  descripción  que  Rafael  Lapesa  refiere  para 


5  Cfr.  Rafael  Lapesa:  Historia  de  la  lengua  española.  Madrid.  Editorial  Credos,  1984,  p.  367-414- 


España,  la  lengua  tenía  también  un  atraso  de  tres  siglos.Los  testamentos 
analizados,  exhiben  una  escritura  en  conglomerado,  agrupa  diferentes 
clases  de  palabras,  que  junto  al  uso  frecuente  de  abreviatiuras,  nos  anuncia 
que  estamos  frente  a  un  texto  dictado,  que  reproduce  formas  del  habla. 
Así  aparecen  escritas.como:  Enel  por  en  el,  Desta  por  de  esta,^níefifo  por 
a  ruego,  ala  por  a  la,  desdeluego  por  desde  luego,  seletiquidara  por  se  le 
liquidará,  entre  otros. 

•  Algunas  abreviaturas  son:  nom«.  por  nombre,  ntro  por  nuestro,  nat^.  por 
natural,  cpo  por  cuerpo,  rr».  por  reales,  seg".  por  según,  p'.  q^  por  para 
qué,  essno  ppco,  por  escribano  público,  entre  otros. 

•  No  existen  reglas  para  el  uso  de  las  mayúsculas  Con  la  cruz  Debajo  del 
Braso,  y  qe.  Su  Limosna  Sepague  Demis  bienes. 

•  Imperfección  del  alfabeto,  en  el  que  letra  y  sonido,  no  tienen  una  sola 
representación»  Las  sonoras  z,  s,  g,  j,  coinciden  con  las  sordas  c,ss,  x:  c^a, 
Xavier,  Santísima,  altíssimo,  protexto. 

•  Pérdida  total  de  la  distinción  entre  b  y  v,  u  y  v:  buelta,  bendido,  cavallero, 
Vfliversales,  vltima  voluntad. 

•  Uso  de  Y  como  vocal  y  como  consonante:  y  glasia,  instituyó. 

•  Conserva  vocales  átonas  a  final  de  sflabas:  fée. 

•  Persisten  los  latinismos  ch,  ph,  por  c,  f  respectivamente,  no  se  simplifican 
los  grupos  consonántícos  como  nn,  be,  pt,  entre  otros:  Christo  por  Cristo, 
Josepha  por  Josefa,  Annual  por  anual,  Escriptura  por  escritura. 

•  El  verbo  haber  conservó  duplicidad  en  contenido  y  forma,  compartía  su 
uso  con  tener:  Hemos  havido  y  procreado  p^  ntros  hijos,  p'»  haverlo  yo 
vendido,  ni  hagan  fee,  p'.  Dro  haya  lugar. 

•  El  superlativo  se  construye  con  issimo  /  a:  preciosísima. 

•  Prevalece  la  formación  del  ftituro  con  re:  fuere,  meditaren,  hubieren. 

•  El  léxico  no  posee  palabras  que  denoten  la  existencia  de  desarrollo  científico 
técnico,  abundan  los  términos  religiosos  y  los  qxie  designan  la  vida  material 
sencilla,  semirural,  conservadora  de  costumbres  y  apariencias  de  siglos 
anteriores,  en  correspondencia  con  el  escaso  desarrollo  que  la  ciudad  tenía 
a  finales  del  Siglo  de  la  Ilustración.  Lengua  y  sociedad  marchaban  a  la  par. 

•  En  la  sintaxis,  los  párrafos  no  se  dehmitan  entre  una  oración  y  otra,  en  el 
orden  de  las  palabras,  predomina  el  hipérbaton  exagerado  y  moderado. 

"Ytte.  Declaro  serle  endeber  a  Dn.  De  Betancourt  la  cantidad  de  veinte  p*.  y  a  Dn. 
Migl  Angel  Carrión  dos  rr*.  resto  de  setenta  q*.  Según  el  apunte  q*.  enparte  Del 
ade  haver  q*^^.  se  tocare  p'.  a  herencia  a  María  Teresa  de  Jesús  mi  hija 
y[roto]Del  nominado  Albares  y  del  remaniente  q*'-  queda  [rotojmis  bienes  Deudas 
Derechos  y  acciones  futuras  subcesiones  enq*,hubiere  subcedidoy  subcediese"*. 

•  Prevalece  el  uso  de  la  subordinada  con  que  y  los  signos  de  puntuación  son 
escasos. 


6  Protocolos  Notariales,  libro  456  f.  133. 


Todas  estas  pardcwiaridades  cuentan  en  el  momento  de  interpretar  un 
documento  de  este  tipo,  como  habíamos  apuntado,  por  el  grado  de  afectación 
que  le  transmite  a  la  información,  la  que  a  la  vez  repercute  en  el  resultado/ 
científico  de  la  investigación,  por  esto,  r^íomendamos: 

•  La  lectura  completa  del  protocolo,  para  la  familiarización  con  las  normas 
gramaticales,  con  la  caligrafía  del  escribano,  con  el  contenido  y  estructura 
de  cada  texto.  1 

•  Anotar  las  palabras  de  significado  desconotído. 

•  Anotarlas  abreviaturas,  todas  con  bnportante  carga  semántica  dentro  del  texto, 
estas  por  lo  general,  suprimen  algunas  vocales  de  la  palabra  que  en  ocasiones 
aparece  escrita  completa  en  el  mismo  texto. 

A  nuestro  Juicio,  de  todas  las  particularidades  de  la  lengua  señaladas,  las  que 
más  afectación  pueden  ofrecer  en  la  recogida  de  información  son: 

Las  vacilaciones  de  la  escritura  en  conglomerado.  A  lo  cual  se  simia  la  falta 
de  signos  de  puntuación,  en  la  enumeración  de  personas,  lo  que  impide,  en 
ocasiones,  saber  si  se  trata  de  una  o  más  personas,  por  ser  esta  una  época,  en 
la  que  eran  tan  comunes  los  nombres  compuestos  hasta  por  cuatro  palabras. 
La  situación  podemos  resolverla  en  las  menciones  individuales  que  aparecen 
después,  una  vez  que  ya  hemos  conocido  el  contenido  de  cada  una  de  las  partes 
del  testamento. 

•  La  constnicción  de  párrafos  donde  no  se  delimitan  las  oraciones,  con 
predominio  de  hipérbaton  exagerado  y  moderado.  Esta  particularidad  impide 
a  nuestro  juicio,  comprender  con  facilidad  el  contenido  global  del  enunciado, 
así  se  impone  la  realización  de  varias  lecturas  de  la  escritura  y  la  organización 
por  partes  de  su  contenido. 

•  El  deterioro  irrevei'síble  del  estado  físico  de  estos  documentos  es  otro  factor 
que  atenta  contra  la  información  original  del  texto,  de  los  elementos  de  esta 
naturaleza,  nos  da  cuenta  el  Uc.  Fernando  Antonio  Avila  Díaz,  Especialista  en 
Comervación  y  Restauración  de  documentos  del  Archivo  Histórico  Provincial 
de  Santiago  de  Cuba: 

Los  Protocolos  Notariales  del  siglo  xvin  están  en  peligro  de  extinción,  pues 
en  estos  inciden  factores  de  riesgo  perennes  como  el  inmueble  en  que  se 
encuentran,  concebido  para  uso  doméstico,  las  condiciones  medioambientales 
a  que  estuvieron  sometidos  antes  de  su  traslado  al  Archivo,  la  falta  de 
tratamiento  adecuadoy  oportuno,  ausencia  de  un  diagnóstico  previo,  constantes 
fluctuaciones  de  los  factores  temperatura-humedad  relativa,  filtraciones  del 
inmueble  y  polvo  que  hacen  fértil  el  hábitad  de  hongos,  roedores  e  insectos 
bibliófagos,  la  felta  de  cultura  de  cómo  proteger  y  manipular  la  documentación, 
todo  ha  provocado  daños  tales  como  el  papel  quebradizo,  fi-agmentado,  la  addez, 
tintas  degradantes,  decoloraciones,  manchas  diñmdidas  por  la  actuación  del 
óxido  como  catalizador  de  todas  las  reacciones  químicas  del  deterioro  del 
papel;  el  más  peligroso,  la  corrosión,  en  tanto  destruye  el  soporte  en  que  se 


sustenta.  Todos  estos  danos  físicos  redundan  en  la  opacidad  del  sentido  y  el 
significado  original  del  texto,  cuya  clarificación  exige  además  de  lai^gas  horas 
de  arduo  trabajo,  la  consulta  de  diccionarios  generales,  especializados  y  otras 
fuentes  complementarias,^ 

El  testamento  es  mi  indiscutible  producto  de  su  época  y  un  reflejo  de  esta,  toda  vez 
que  revela  la  actividad  de  los  hombres  y  de  su  proyección  en  relación  a  la  sociedad 
entendida  como  un  sistema  de  relaciones  económicas,  potíticas,  jurídicas,  éticas  y 
culturales,  entre  otras,  por  eso  su  utilización  es  válida  en  la  reconstrucción  de  la 
historia  social. 
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El  pueblo  cubano  es  un  pueblo  mestizo,  sus  raíces  se  extienden  por  cuatro 
continentes,  resultado  de  la  sedimentación  de  diversos  aportes  y  ha  producido  lo  que 
ahora  somos.  La  cultura  e  idiosincrasia  del  cubano  de  hoy  resultan  de  una  mezcla 
armoniosa  de  los  aborígenes  cubanos  con  lo  español  y  lo  africano,  básicamente.  Por 
tales  razones,  se  hace  necesario  el  estudio,  la  investigación  y  la  divulgación  de  los 
procesos  migratorios  que  conformaron  el  etnosnación  cubano. 

En  el  largo  proceso  de  formación  de  la  nacionalidad  y  la  cultura  cubanas,  los 
diferentes  gitipos  regionales  procedentes  de  la  Península  ibérica  se  fundieron  entre 
sí  y  con  el  resto  de  las  otras  raíces  que  la  integran.  Más  de  cuatro  siglos  de  presencia 
española  en  Cuba  han  dejado  su  impronta  en  la  cultura  y  la  sociedad  cubana. 

Las  investigaciones  históricas  sobre  inmigración  española  y  canaria 
en  Cuba  no  cuentan  aún  con  suficientes  estudios  que  permitan  medir  su 
magnitud,  ni  sus  niveles  de  influencia  en  la  formación  y  consolidación  del 
etnosnación  cubano.  Siempre  constituye  un  reto  debido  a  la  dispersión  de 
las  fuentes.  Máxime,  si  se  trata  de  cuantiñcar  o  resaltar  las  características 
del  proceso  por  regiones.  Más  en  Cienftiegos,  ciudad  portuaria  y  cosmopolita 
donde  predomina,  al  menos  durante  el  siglo  xjxyhs  primeras  décadas  del 
XX,  el  componente  hispánico. 

Dada  la  alta  demanda  de  información  sobre  ciudadanos  españoles 
establecidos  en  Cienfuegos,  tanto  por  personas  naturales  como 
personas  jurídicas,  decidimos  emprender  la  tarea  de  confeccionar.un 
catálogo  y  un  índice  comentado  (con  valor  agregado)  que  satisfaga  las 
necesidades,  tanto  de  los  archiveros  como  de  ios  posibles  usuarios. 
Pai'a  ello,  hemos  tomado  como  fuente  de  estudio  la  serie  documental 
Libros  de  sociedades  (1900 -1967). 


Los  registros  mercantiles  tienen  su  origen  en  los  de  mercaderes  que  existían 
en  ios  antiguos  consulados,  casas  de  contratación  y  en  los  tribunales  de 
comercio,  creados  por  el  Código  Francés  de  1807.  De  ambos  surgió  el  registro 
mercantil  que  en  España  organizó  eí  Código  de  1829  y  del  que  derivó  el  vigente  en 
Cuba  hasta  1900. 

El  Registro  Mercantil  ftie  creado  para  dar  publicidad  a  los  actos  comerciales, 
como  oficina  pública  del  Estado,  bajo  la  dirección  de  un  ñmcionario  llamado 
registrador  mercantil  y  donde  se  hacía  la  inscripción  de  los  comerciantes,  de  los 
buques,  así  como  de  los  documentos  de  esa  naturaleza,  que  prevenía  la  ley. 

ha.  inscripción  en  estos  registros  era,  según  el  artículo  17  del  Código  de  Comercio, 
poíestataria  para  el  comerciante  particular  y  obligatoria  para  las  sociedades  y  los 
buques.  La  orden  militar  400  de  1900  dispuso  también,  imperativa  la  inscripción 
para  los  comerciantes  e  industriales  particulares,  dueños  de  establecimientos  al 
por  mayor  y  menor»  Se  estableció  por  dicha  orden  una  sanción  de  25  pesos  de 
multa  al  comerciante  privado  que  no  se  asentara  en  el  plazo  establecido,  el  cual  se 
prorrogó  posteriormente  hasta  el  15  de  febrero  de  1901^ 

Los  registros  mercantiles  se  implantan  en  Cuba  como  ley,  eí  primero  de  enero  de 
í886  y  por  Real  decreto  el  28  del  propio  mes  y  año.  En  Cienftíegos  no  se  habilita 
'hasta  1900.,  anterior  a  esa  fecha  los  comerciantes  inscribían  sus  sociedades  en  el 
Registro  Mercantil  de  Santa  Ciara.  lX)S  libros  de  1900  hacen  referencia  a  los  de  esa 
provincia  e  indican  tomo,  folio  y  hoja  de  inscripción. 

El  Fondo  Registro  M&ximül  de  Cienñiegos  llega  al  Ai'chivo  Histórico  Provincial 
en  1976,  pro*:'edente  de  la  Dirección  de  Justicia  por  intermedio  de  la  Notaria  de 
Cknfoegos.  Se  encuentra  com¡)!íesto  de  342  libros  coe  fechas  extremas  entre  1900 
y  1007.  Está  integrado  por  seis  series  bieñ  deñnidas: 

^    Libros  de  sociedades.  (1900  -  1967) 
^    Libros  de  establecimientos,  1932  - 1967) 

*  Libros  de  comerciantes.  (1900  -  1967} 

*  Diario  de  presentaciones,  1932  -  1967) 
Solicitudes  de  inscripción , 

Registro  de  buques- 

El  fondo  fue  procesado  por  la  norma  soviética  en  el  año  1985.  Como  resultado  del 
tratamiento  documental  se  confeccionó  m  inventario.  En  el  caso  concreto  de  la  serie 
Sociedades,  los  instrumentos  de  búsqueda  que  posee  no  satisfacen  las  necesidades 
de  los  usuarios.  Eí  índice  existente,  por  ejemplo,  es  prácücaraeote  inoperante  si  no  se 
conoce  el  nombre  de  la  sociedad  que  se  desea  consultar.  Se  encuentra  ordenado  por  el 
onomástico,  refiere  sólo  la  dirección  del  lugar  donde  se  encontraba  ubicada,  excluye  datos 
importantes  como  el  onomástico  de  los  socios  participantes  o  el  del  establecimiento. 

1  Duval  Fieiíes,  Ricardo.IL;  Derecho  mercantil  Código  de  Comercio^  pp.  51-52. 

2  Ei  Registro  de  buques  es  un  fondo  incompleto  y  disperso  que  se  halla  en  el  Museo  Históri- 
co Naval  de  Cienfuegos, 


Sieiijsuariodeseacoasultarlainformadónsobredeteraiinadocomerciante 
y  no  conof»  el  nombre  de  la  sociedad  en  que  tenia  participación,  se  hace 
prácticamente  imposible  satisfacerle.  Se  nos  da  el  caso  de  que  existen 
consignatanos  que  participan  en  más  de  una  sociedad,  como  sucede  con 
el  vasco  Nicolás  Castaño  Padilla,  mercader  polivalente  con  participación 
en  más  de  12  firmas  de  todo  tipo,  ya  fuera  como  gerente  o  como  socio 
comanditario.  Sin  embargo,  su  apellido  sólo  figura  en  el  nombre  de  la  firma 
Castaño  y  Cía.  S.Co.,  por  lo  que  el  investigador  o  cualquier  diente  que 
demande  búsqueda  encontrará  exclusivamente  un  registro  en  el  índice  que 
poseemos  en  !a  actualidad. 

Por  otra  parte,  al  tener  en  cuenta  la  alta  demanda  de  información  sobre 
ciudadanos  españoles  estableados  en  Cienfuegos,  tanto  por  personas 
naturales  como  jurídicas,  decidimos  emprender  la  tarea  de  confecdonar 
catálogo  y  un  índice  comentado  de  la  serie  documental  Sociedades  que 
satisfaga  las  necesidades  de  archiveros  y  de  posibles  usuarios.  Para 
emprender  tan  ingente  labor  se  hizo  necesario  revisar  una  por  una  las 
inscripciones  de  sociedades  asentadas  en  las  88  unidades  de  instalación 
que  posee  la  serie. 

Al  iniciar  la  confección  del  nuevo  instrumento  de  búsqueda  nos 
encontramos,  como  ya  se  ha  explicado,  que  el  fondo  se  había  procesado 
por  la  norma  soviética,  por  lo  que  no  se  adecúa  el  tratamiento  documental 
aplicado  a  los  campos  de  las  hojas  de  trab^o  de  la  norma  ISAG  (G). 

Se  hace  necesario  adaptar  la  información  que  se  recoge  a  dicha  norma. 
Acción  que  facilitará  la  recuperación,  con  la  limitante  de  que  nuestro 
archivo  sólo  posee  una  computadora  y  es  restringido  d  acceso.  Además, 
dadas  las  dificultades  energéticas  por  las  que  atraviesa  el  país,  se  hace  más 
útil  la  elaboración  de  instramentos  de  descripción  en  soporte  papel  para  la 
consulta  de  los  usuarios» 

Es  sabido  que  la  mayoría  de  los  censos  y  padrones  de  Cuba  no  recogen 
el  lugar  de  origen  de  los  españoles  establecidos  en  nuestro  país.  Por  esa 
razón  decidimos  ampliar  d  espectro  del  catálogo  y  no  limitarnos  tan  sólo  a 
asentar  el  nombre  de  la  sociedad,  de  los  socios  y  el  año  de  inscripción,  por 
lo  que  agregamos  algunos  campos  entre  los  que  incluimos  la  naturalidad 
de  las  personas  inscritas,  haciendo  énfasis  en  los  ciudadanos  naturales  de 
España  y  específicamente  en  el  grupo  asturiano,  uno  de  los  más  numerosos 
de  la  región  cienfueguera. 

En  el  presente  completamos  una  base  de  datos  donde  asentamos  la 
totalidad  de  las  sociedades  inscritas  entre  1900  y  1910  (451).  Para  el  caso  de 
aquellas  con  participadói?  asturiana  se  ha  digitalizado  la  información  hasta 
1915  y  se  registra  un  total  de  329.  automatización  se  ha  llevado  a  cabo  en 
el  programa  Access  para  Windows,  donde  la  información  es  recuperable, 
tanto  por  el  onomástico  de  la  sociedad  mercantil  como  por  el  de  los  sodos 
integrantes  de  la  misma,  también  por  descriptores  geográficos,  el  nombre 
del  establedmiento  comercial,  el  lugar  de  nacimiento  del  socio  registrado  y 
orden  cronológico,  es  dedr,  por  la  fecha  de  inscripdón  de  la  institudón. 
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Campos  que  recoge  la  base  de  datos:  ^ 
«    Nombre  de  la  sociedad.  ^ 
«    Nombre  y  apellidos  de  los  socios  inscritos. 

•  Naturalidad  del  socio  inscrito. 

•  Profesión  u  ocupación  del  socio  inscrito.  ÍT* 

•  Capital  social  de  la  compañía.  S« 
Capital  aportado  de  manera  individual.  ^ 

»    Objeto  sodal  de  la  sociedad  inscrita. 

•  Nombre  del  establecimiento. 

•  Dirección  postal  de  la  sociedad.  fH 

•  Tiempo  de  duración  de  la  sociedad.  Q 

•  Tipo  de  sociedad  ( Regular  colectiva,  comanditaria,  anónima  o  limitada)  vj 
Fechas  extremas.  V 
Referencias  a  otros  documentos,  (libros  de  la  misma  serie  o  protocolos 
notariales). 

La  información  recogida  facilita  el  seguimiento  histórico  de  la  sociedad 
mercantil  a  investigar,  Referenciamos  además,  todos  los  protocolos 
notariales  a  los  que  se  hace  mención  en  los  distintos  registros  y  así  nos 
permite  recuperar  por  ambos  fondos. 

En  un  futuro  mediato  pretendemos  confeccionar  un  segundo  índice 
comentado,  esta  vez  aglutinará  a  todos  los  españoles  por  regiones  de 
origen  registrados  en  los  fondos  Registro  Mercantil,  Juzgado  de  Primera 
Instancia  y  Protocolos  entre  1901  y  1930.  Este  será  de  gran  utilidad  a  los 
historiadores,  antropólogos,  etnólogos  y  público  en  general,  pues  tediemos 
garantizada  la  socialización  de  la  información  de  las  distintas  socie  ades 
regionales  españolas  en  nuestro  territorio  como  la  gallega,  catalana,  canaria 
y  asturiana,  por  sólo  citar  a  algunas  de  las  más  activas.  Así  podemos 
satisfacer  la  demanda  frecuente  de  búsqueda  histórica  de  la  Universidad 
de  Cienfuegos,  el  Centro  Provincial  de  Patrimonio,  de  la  red  museos  de  la 
Provincia  y  otras  instituciones. 

Hasta  el  presente  hemos  realizado  un  estudio  de  la  participación  de  los 
inmigrantes  asturianos  en  las  sociedades  merc^tiles  establecidas  en  Oenfuegos 
entre  los  años  1900  y  1915,  reseñado  la  estratificación  de  dichos  comerciantes, 
el  tipo  de  sociedad  establecida  por  ellos,  su  distribución  por  región  histórica 
cienfueguera  y  su  comportamiento  en  el  entramado  urbano,  entre  oíros  datos  de 
inter^,  tanto  económicos  como  etnoculturales. 

Sociedades  meredntllas  en  Cienfuegos  con  participación 
asturiana  (1900-1915) 

En  la  región  cienfueguera  se  inscribieron  en  el  Registro  Mercantil  desde  su  creación 
en  1900  hasta  1915,  un  total  de  919  sociedades.  De  ellas,  319  tenían  participación 
asturiana,  lo  que  representa  un  36,15  Estas  implicaron  un  capital  estimado 
ascendente  a  $  2  499  797  invertidos  en  actividades  comerciales  e  industriales  de 


todo  tipo;  3  para  lo  aml  aporíaroíi  un  capital  estimado  en  $  1 856  839,  lo  que  representa  im 
74,27%.  Se  pudieran  desglosar  de  la  siguiente  forma: 

Tabla  no.i 


1900-1915 


Tipología  de  sociedades 

Número  de  sociedades 

% 

Anónimas 

7 

2.19 

Colectivas 

6,89 

Comafiditarias 

290 

90.90  \ 

Total 

soo  1 

Fuente:  Elaborada  por  el  autor  con  referencia  m  el  Registro  Mercantil  de  Cienfuegos.  libros  de 
Sociedades,  njOihigiS- 

El  considerable  número  de  sociedades  con  participación  asturiana  se 
debe,  a  que  si  bien  nuestro  país  fue  escogido  por  los  emigrantes  españoles 
como  principal  lugar  de  destino,  la  región  cienñieguera  ñguraba  en  la 
preferencia,  sobre  todo  desde  mediados  del  siglo xixh^stñ  los  años  30  de 
la  pasada  ceotiuia."^  (Ver  anexos  1  y  2) 

Las  sociedades  anónimas  surgen  de  las  Conipañías  franco-holandesas 
que  estuvieron  muy  difimdidas  durante  los  siglos  xvii  y  xviu,  así  como 
de  las  acreedoras  de  Italia.  Las  primeras  corporaciones  anónimas  fueron 
empresas  coloniales  dirigidas  a  la  explotación  de  las  Indias  Orientales  y  de 
América.  Al  frente  de  estas  iban  Holanda,  Francia,  Inglaterra  y  en  menor 
medida  Dinamarca  y  Siieeia. 

Para  el  caso  cubano  la  transformación  de  las  compañías  hispano-cubanas 
se  llevó  a  cabo  a  paxtir  del  estallido  de  la  Primera  Guerra  Mundial,  ya  que 
en  1913  muy  pocas  habían  asumido  la  responsabilidad  limitada  como 
modalidad  operativa,  predominaban  los  tipos  tradicionales  (comanditarias 
y  colectivas).  Según  José  R  García  López:  "Tanto  por  la  limitación  del 
riesgo  coroo  por  la  liquides  de  las  participaciones  sociales  y  la  posibilidad 
de  captación  de  grandes  sumas,  la  sociedad  anónima  representa  el  pilar 
fimdamental  del  desarrollo  capitalista"^ 


3  Estas  cifras  fueron  extraídas  de  los  libros  de  sociedades  del  Registro  Mercantil  de  Genfuegos, 
Archivo  Histórico  Provincial  de  Cieníuegos:  tomos  de  1  al  20,  años  1900-1915.  Presentan  la 
limitación  de  sólo  recoger  el  capital  inicial  con  que  se  inscribe  k  sociedad  mercantil  sin  tener 
en  cuenta  que  mwclias  de  ellaiJ  se  modificaron  y  aumentaron  su  capital  social  en  eí  transcurso 
de  los  años.  Aunque,  no  se  corresponden  del  todo  con  la  realidad,  si  ilustran  eí  comportamien- 
to o  tendencia  ai  pi'edominio  del  capital  generado  por  los  asturianos  en  los  años  estudiados. 

4  En  el  periodo  migratorio  1882-1930  Cuba  ocupa  el  segundo  lugar  como  receptor  de  inmi- 
grantes españoles  en  Latinoaínérica,  precedido  por  Argentina,  que  desde  1904  ocupará  ei 
jjnmer  lugar  y  no  volverá  a  perderlo. 

5  Las  sociedades  colectivas  y  comanditarias  en  la  dinámica  empresarial  espaiíola  del  siglo  m*.  Re- 
vista de  Historia  Eeonómim,  PP.175-176  y  María  Antonia  Marqués  Doiz:  Las  industnas  menores: 
Empresarios  y  empresas  en  Cuba  (i88o-ig2o). 

„6  BúkMM/^'flíéM  liadoná/ 


En  CÍ€Hfiiegos,  la  primera  sociedad  aaonima  con  participación  asíiiriang  se  registra  el 
22  de  febrero  de  1908,  denominada  Compañía  de  Autotransportación  Cienfuegos 
S.A.  ^  presentaba  im  capital  social  de  $  10  000  e  integrada  por  tres  asturianos 
(Modesto  de!  Valle,  Enrique  Gai'cía  y  Faustino  García)^  y  otros  socios  de  origen 
cubano.  (Ver  tabla  no.2) 

Recientemente  hemos  hallado  un  dato  en  ima  edición  especial  del  Diario  de 
la  Marina  de  i9íB,  el  cual  publica  que  el  asturiano  Manuel  Carreño  Fernández, 
dueño  y  fundador  del  Central  Covadonga  en  1900,  fue  el  primero  en  iniciar  en 
Cuba,  en  materia  de  centrales  azucareros,  el  sistema  de  sociedades  anónimas. 
Hasta  la  fecha  no  hemos  podido  confirmar,  a  través  de  doamientos  legales  la 
veracidad  de  la  información,  pues  en  la  ñiente  consultada  no  se  especifica  el  año. 
liO  cierto  es,  que  no  aparece  registrada,  al  menos  antes  de  1915  en  el  Registro 
Mercantil  de  Cienfuegos  y  cabe  la  posibilidad,  que  haya  sido  asentada  como  tal, 
en  las  vecinas  ciudades  de  Matanzas,  Colón  o  Cárdenas,  dada  la  cercanía  de  la 
industria  con  dichas  urbes»  Si  se  tiene  la  certeza  de  su  constitución  en  sociedad 
anónima  aníss  de  1918  y  confirma  nuestra  hipótesis  de  que  los  astures  se 
encuentran  a  k  vanguardia  del  desarrollo  mercantil  de  la  región. 

La  mayon'a  de  los  comerciantes  no  se  linu'taban  a  paiticipar  en  una  sola  empresa 
o  sociedad,  era  frecuente  su  concurrencia  en  niás  de  una  íiraia  mercantil,  como 
socio  gerente  o  comanditario,  esto  ]es  permitía  tener  el  capital  en  constante 
movimiento,  y  les  facilitaba  ganancias  por  distintas  ^4as,  ya  ftjera  con  Inversiones 
de  fuertes  s^umas  de  capital  en  unas,  o  pequeñas  cantidades  eii.  otras. 

Al  parecer  fue  ima  estrategia  invertir  somas  moderadas  en  varias  6niias 
comerciales  a  la  vez  en  calidad  de  socios  comanditarios  para  reducir  el  riesgo 
de  pérdidas  y  asegurar  gansiiicias  en  las  distintas  esferas  del  comercio  y  la 
industria,  ya  kiem  a  nivel  regional  o  a  escala  aacional,  todo  depende  dd 
volumen  del  capital  invertido.  Ejemplo  típico  de  lo  antes  expuesto  es  el  caso 
del  comerciante,  banquero  e  mdustria!  Acisclo  del  Valle  Blanco®,  quien  entre 
1900  y  1915  participa  en  los  destinos  mercantiles  regionales  y  nacionales, 
asociado  a  cuatro  üi'mas  distintas:  Suero  Balbín  y  VaJle  S.Co  en  calidad  de 
gerente  con  un  aporte  de  $  400  000,  en  la  Compañía  de  Hielo  de  Caibaríén 
vS.A.,  la  suma  de  $  25  000,  en  la  Compañía  Hidroeléctrica  Trinitaria  $  1 500  y 
en  la  sociedad  de  Nicasio  Tnijillo  S  en  C,  como  socio  comanditario  ($  1900). 
(Ver  tabla  no.  2) 

Por  SIS  parte,  Modesto  del  Valle  Blanco,  hermano  de  Acisclo,  participa  como  socio 
gerente  en  Cardona  y  Cía.  S  en  C.  (S  25  000),  comandiíario,  en  Amador  Beagochea 
S  en  C,  ($10  000),  en  Torrado  y  Martínez  S,  ($  10  000)  y  en  las  sociedades  anónimas: 
Autotransportación  Cienfuegos  ($  500)  e  HidroelécUica  Pinareí5a  S.A.  ($  iO  000). 


6  Archivo  Kistórico  Provincial  de  Cienfuegos:  Proíocoios  notariales  de  Pedro  Fuxá  Seuret,  escritura 
del  22  de  febrero  de  1908. 

7  Los  tres  asturianos  son  oriundos  de  la  villa  costera  de  Arriondas,  ubicada  en  el  oriente  de 
esa  región  españda. 

8  García  Rodríguez  Alejandro:  "Los  grandes  comerciantes  asturianos  dentro  de  la  dinámica 
comercial  de  ia  región  cienfueguera.  Apuntes  para  su  estudio",  Rerista  Historia  Unisi- 
nos. 
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Tabla  no. 2 


Nomhve 
de  la  si^dedad 

Ám 

Smdos 

í|| 

p'-    1 

otros  mmm 

Cüí.  Autotmnsportación 
\       Cienfuegos  SA. 

190S 

Modesto  del  Valle 
Enñque  García 
Faustino  GarcÍG 

10  000 

Múltiples  de  oñgen 
cubano 

Cenagal Manuelita  SA 

19x5 

Pedro  y  Antonio 
Monasterio 

750  QOO 

Laureano  Falla 

DqvU  Suero  Radrigm 
Francisco  Reguera 

Cía.  de  Hielo  Caibarién  SA. 

Acisclo  de  Vaiie 

50  000 

Eduardo  Alien 

0ü.  Eléctrica  Damuji  SA> 

ms 

Enrique  tj  Anto- 
nio Monasterio 

éS  000 

Lüur&ano  Falla 
Gutiérrez 
I.  Balbis. 

Hidroeléctrka  Trinitaria  SA. 

I9i4 

Acisclo  del 
Valle 

ÍOO  000 

T.  Eleaga,  ¡sidm  Kovira 
Rufino  Oaero, 

Hidroeiéctrica  Pimreña 

Modesto  del 
Valle 

40000 

R.OsoriOy  TElartegui, 
!  Revira 

Períúdm  La  Corrmmidinim  SA, 

Cándido  Díaz 

100  000 

florendo  R.  Velis. 

Fuente:  Elaborada  por  el  irntov  con  refereBcia  en  Protocolos  Notariales  y  Registro 
Mercaiiíil,  Libros  de  sociedades  (1900-1915). 


Por  lo  general,  las  ñrmas  que  poseían  un  capital  sólido,  se  extiéndelo  por 
mayor  penodo  de  tiempo,  mieiitras  ias  de  pequeño  capital  tíeiiden  a  disolverse 
a  uii  corto  plazo,  el  cisal  oscila  entre  2  y  4  años  de  duradórL  Aunque,  hemos 
eíicoütrado  casos  que  apenas  han  durado  3  meses  como  es  el  de  la  Sociedad  Avello 
y  Rosquete,  fondada  el  15  de  marzo  de  1902  por  el  asturiano  Francisco  Avello 
Valdés  y  el  cubano  Ramón  Rosquete  dedicada  a!  giro  de  café,  Café  Dos  Amigos, 
con  un  capital  social  de  $  1  600,  dicha  sociedad  fue  disuelta  el  17  de  octubre  del 
propio  año.  ^ 

Las  firmas  de  mayor  capital  tendían  a  permanecer  en  el  giro  comercial  por 
muchos  más  años,  ejemplo  de  ello  tenemos  a  Cardona  y  Cía.,  constituida  en  1891 
con  xm  micial  de  $  484  273  y  continua  activa  hasta  después  de  1930,  a  pesar  de  las 
diversas  inodificacioiies  sufridas  por  la  misíSia  a  lo  largo  de  s\i  existencia. 


9  Archivo  Histórico  Froviiidal  de  Cienfuegos:  Protocolos  notariales  de  Felipe  Silva  Gil,  escritura  del 

17  de  octubre  de  1902. 
loAlejandro,  García  Rodríguez,  Ob.  cíí,  p.  15. 

3áeMñf"'^Mw  U^md 


Las  so@itdad®s  m@r@aritii@s  m  #1  ©ntritmado  yrbsirio  Qímfmgmm. 

Las  ciudades  coüstitiiyen  un  lugar  especia!  para  el  estudio  de  la  sociedad»  ya  que 
sirven  de  mediación  entre  io  local  y  los  procesos  regionales  más  amplios.  A  su 
vez,  constitiiyen  un  complejo  de  implicaciones  humanas  que  van  desde  la  Historia, 
la  Economía,  la  organización  física,  social,  hasta  la  cwltura,  y  esto  resulta  lógico 
porque  su  marco  físico  permite  la  expresión  de  m  diversidad,"  Es  además,  un 
punto  focal  donde  convergen  los  factores  ambientales  y  un  centro  de  irradiación 
de  influencias  sobre  la  región  subiu-bana  o  hinterland.  Donde  se  reflejan  los  rasgos 
esenciales  de  su  medio  circundante,  ya  que  en  ella  se  subliman  todos  los  aspectos 
de  la  vida  regional^^. 

E!  doctor  Hernán  Venegas  Delgado  apunta  que  "!as  ciudades  tienen  un  papel 
básico  en  la  formación  de  las  identidades  nacionales.  La  ciudad  es  un  espacio 
del  mundo  cuitiiral  regional  nacional  entrelazado  en  sus  tiempos  primigenios 
de  la  cultura  urbana  y  rara!  que  brida  solides  a  la  cultura  nacional^  aunque 
íliferenciándose  ambas  la  urbana  y  la  niral  a  partir  de  los  tiempos  modernos  y 
dotando  entonces  de  im  mayor  enriquecimiento  a  dicha  cultura  nacional".'^ 

En  este  conte^cto  urbano  se  desaiToIla  la  cultura  de  la  vida  eo  sus  manifestaciones 
más  sitáis.  Le  psnnite  al  hombre  crear  un  ambiente  biológico  y  social  donde  se 
realzan  sus  posibilidades  sxiás  .altas  de  e?ásteocia,  no  sólo  para  los  ñieites,  sino 
para  iodos  los  gnipOv«:  cooperativos  y  asociaciones  y  comunidades  comprensivas.  La 
cultura  urbana  crea  un  conjunto  de  dinámicas  que  caracterizan  a  las  comunidades 
urbanas,  en  las  que  destacan  mía  alta  movilidad  social  el  carácter  individualista 
de  sus  miembros  y  una  f?jerte  heterogeneidad  étnica. 

.Esta  heterogeneidad  étnica  y  social  del  medio  urbano  permite  la  fluidez  del  sistema 
de  clases,  en  tanto  que  3a  nio^.'illdad  stxíial  explica  que  la  funcióri  de  ios  gnipos  sociales 
sea  ÍFiestable  y  esté  ligada  a  k  -posición  ti'ansitoria  de  cada  individuo 

La  ciudad  de  Cienñiegos  es  una  urbe  cuya  función  inicial  fue  la  de  servir  de  puerto 
y  a  fines  del  siglo  xix  ftie  transfonnando  sus  funciones  debido  a  su  heterogeneidad 
étnica  y  social,  reveladora  de  im  amplio  desarrollo  económico  y  cultural  y  de  una 
fuerte  ino'vilidad  social  éú>iéQ  al  impulso  de  aires  de  renovación  y  modernidad  que 
alentaba  a  las  princip.al.es  ciudades  latinoamericanas  a  finales  del  xdí. 

El  sujeto  urbano  pai'a  obtener  sus  fines  está  obligado  a  empeñarse  en  lograr  una 
unión  en  gii^pos  organizados  con  otros  individuos  de  intereses  similares.  A  través 
de  los  gmpos  voluntarios,  sean  sus  objetivos  económicos,  políticos,  educacionales» 
recreativos  o  culturales,  el  hombre  urbano  se  expresa,  desarrolla  su  personalidad, 
adquiere  un  estatus  y  es  capas  de  llevar  a  cabo  un  conjunto  de  actividades  que 
constituyen  su  vida.  El  espacio  urbano  se  convierte,  por  tanto,  en  el  enclave  donde 
opera  el  contacto  entre  personas  y  cosas,  donde  iiene  lugar  el  iisíercambio  de  ideas  y  se 

iiVícíoria  María  Sueiro  Rodríguez:  "Binomio  ciudad-  cultura  urbana:  apuntes  teóricos 
para  comprender  y  establecer  una  relación".  Revista  Universidad  de  La  Habana, 
no.  257, 2003,  p.  121. 

I2lbid, 

í^bíd,  pp.  123-  124. 
Híbid,  p.  127. 


Apartir  de  1878,  la  sociedad  évíl  cubana  varió  de  manera  significativa.  A  pesar  de 
responder  a  intereses  de  un  gobierno  conservador,  la  constitución  de  la  restauración 
española,  tenia  ima  apariencia  democratizadora,  legalizaba  los  partidos  políticos, 
normaba  el  sufragio  y  para  ello  facilitaba  la  difusión  de  la  opinión  publica;  permitía 
las  reuniones  y  la  organización  de  la  población  eo  asociaciones  diversas.  Eo  el  lapso 
de  seis  años  se  articularon  esos  beneficios  para  la  sociedad,  a  raíz  de  la  aprobación 
de  las  leyes  de  imprenta,  reunión  y  asociaciones.^* 

La  aprobación  de  estas  leyes  produjo  un  reacomodo  de  la  sociedad  cubana  cuya 
trascendencia  y  connotación  se  manifestaron  en  la  creación  de  agrupaciones  de 
todo  tipo,  portadores  de  contradictorios  intereses  de  capas,  sectores  y  grupos  que 
la  integran.  Ricos,  pobres,  blancos,  negros,  chinos,  mestizos,  católicos,  espiritistas, 
masones,  todos  se  organizaban  para  defender  su  patrimonio'^ 

Los  astures  establecidos  en  Cienfuegos  lograron  consolidarse  desde  el  punto 
de  vista  económico  y  convertirse  en  uno  de  los  gnipos  regionales  más  fuertes  y 
numerosos.  Con  el  capital  generado  en  estas  tierras,  no  solo  llegaron  a  construir 
estupendas  mansiones  residenciales,  tanto  en  el  centro  urbano  como  en  los 
barrios  periféricos  hacia  donde  se  trasladó  la  alta  burguesía  local  en  busca  de 
nuevos  espacios.  Alejados  de  la  'plebe",  también  hicieron  acto  de  presencia  en 
establecimientos  comerciales  de  gran  importancia  en  el  desan'ollo  económico  y 
social  de  la  región^' . 

Ya  desde  finales  del  siglo  lax  se  habían  ido  definiendo  calles  comerciales ^ 
las  de  San  Femando  y  Castiih,  desde  Santa  Isabel  si  Cristina  y  a  partir  de 
Santa  Elena  a  Dorticós,  para  emplazar  alli  tos  principales  comercios  de 
k  Ciudad. Ya  en  las  priiiieras  décadas  del  siglo  xx,  numerosos  de  estos 
estableciinientos  de  la  ciudad  estaban  en  manos  asturianas,  ubicados  en  los 
lugares  más  céntricos  y  estratégicos,  engalanando  la  urbe  con  sus  magníñcas 
coBStnicciones.  Dichos  almacenes  jugaron  un  importante  pape!  en  la  sociedad 
cienfueguera,  la  mayoría  de  ios  cuales  marcaron  época,  no  solo  en  la  localidad, 
también  en  la  región  y  en  ocasiones  en  el  ámbito  nacional.  Ejewiplo  de  ello  lo 
constituyen  inmuebles  de  la  magnitud  de:".to  Francia  Moderna'',  de  Manuel 
Martínez  Méndez  (San  Fernando  y  Gacel);  Casa  Llovió",  de  José  Llovió  e, 
hijos,  ( San  Fernando  129),  ''E! Palo  Gordo"  de  Vicente  Villar  ( San  Femando  y 
Hourruitiíier),  '\La  Casa  Grande"' de  Domingo  Alvares  Nieto  (San  Fensando  y 
Hourruitiner),  "£7  Paraiso*'  de  Inocente  Álvarez  (Santa  Cruz  y  Houmiitiner), 
'Xfí  Casa  Vilü"\  de  José  Vila  (Prado  y  Colón);  *Xíí  OfientaF,  de  Francisco  Díaz 
Castillo  (Castillo  esquina  a  Cristina),  ""Almacenes  Jagua*'  y  "  La  Elegante", 
de  Manuel  Martínez  Méndez  y  hermanos,  ubicados  en  la  calle  ArgüeUes  el 
primero  y  en  San  Fernando  el  segundo,  entre  tantos  otros . 

iSMaría  del  Carmen  Barcia  Zequeíra:  "l-a  historia  proñuida-^  la  sociedad  civil  del  9  Revista 

Temas,  no.  12,  cíctiibre  i997-mar2o  1998,  pp.  28  y  29, 
16.M.,p.29. 

lyAlejandro  García  Rodríguez:  Emigrantes  asturianos  en  Cienfuegos:  Comercio,  arquitec" 
tura  modernidad,  en:  Cuba  y  sus  puertos,  (Siglos  xval  xxi,  Memorias  del  I  Coloquio 
internacional  "Ciudades  portuarias  de  Iberoamérica  y  el  Cxiribe  La  Habana,  2005), 

iSLiKa  Martín  Brito:  El  desarrollo  urbano  de  Cienfuegos  en  el  siglo  xix„  p.  137. 
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En¡  el  período  estudiado  se  asentaron  en  la  cuidad  de  Cienfuegos  147  sociedades, 
de  las  mdles  hemos  detennioado  la  ubicación  exacta  de  106  dentro  de  la  mhe^, 
Endaváiidas,  como  ya  hemos  visto,  en  las  principales  calles  comerciales  de  la 
ciudad,  San  Femando  (20  sociedades),  Castilio  y  D'Clouet  con  13,  la  calle  San 
Carlos  con  11 5^  la  Calzada  de  Dolores  con  10. 

Las  restantes  cor|K5raciones  mercantiles  con  participación  asturiana 
radicadas  en  la  región  cienfueguera  se  encuentran  distribuidas  por  los 
diferentes  municipios  de  la  región.  Los  mayores  porcentajes  los  encontramos 
en  los  poblados  de  Cruces  con  21,  Rodas  con  20  y  Santa  Isabel  de  las  Lajas  con 
11  sociedades.  (Ver  anexo  3)  Fuede,  que  en  Aguada  de  Pasajeros  existiera  un 
mayor  número,  pero  dada  la  cercanía  de  esta  localidad  con  Colón  y  Matanzas 
cabe  la  posibilidad  que  se  hayan  inscrito  en  el  registro  mercantil  de  esa  vecina 
provincia. 

Cúñclmlonm. 

Los  asturianos  constituyeron  un  iiiicleo  relevante  dentro  del  desarrollo  económico  social 
de  la  región  cienfueguers,  su  paiticipación  en  las  sociedades  mercantiles  de  la  región  es  de 
suma  importancia  para  el  desarrollo  de  la  misma.  Participaíi  en  319  de  las  919  sociedades 
mercantiles  inscritas  entm  1886  y  1915,  coiistitüyeron  un  tercio  de  las  eslablecid.as  aquí,  y 
aportaron  más  de  la  mitad  del  recurso  en  aquellas  organizaciones  en  que  participaron,  pues 
de  un  capital  estimado  de  2  499  797  pesos,  los  astiires  contribuyeron  con  í  856  839,  lo  que 
representa  iin  74,27%  del  total  Í0.v€rtido  por  dichas  coríipailías.  Todo  esto  denuiestra  el 
poderío  económico  de  este  gnipo  dentro  del  terníorio,  y  su  contribución  a  que  Cienfoegos 
se  ubicara  entre  las  tres  plazas  comerciales  más  impoitantes  de  Cuba,  solo  superada  por  la 
capital  y  Santiago  de  Cuba. 

Los  asturianos  ubicaron  sus  establecimientos  comerciales  y  las  sedes  de  sus  sociedades 
mercantiles  en  los  lugares  más  céntricos  y  esíraíégicos  de  la  ciudad.  Las  principales  calles 
de  la  urbe  cienfueguera  estaban  'Inundadas"  de  sus  compañías.  Dentro  de  las  escasas 
sociedades  anónimas  establecidas  en  la  región  cienfoeguera,  pajtticiparon  en  siete  de  ellas. 

Hemos  podido  constatar  que  los  asturianos  prefieren  dedicarse  a  actividades 
comerciales  por  encima  de  cualquier  otí'a.  De  hecho,  dentro  de  las  319  sociedades 
con  su  participación,  la  inmensa  niayorí^a  se  ocupa  a  diversas  especialidades  dentro 
de  la  niisma,  por  encima  de  las  operaciones  industriales  o  agrícolas,  a  pesar  de  qu.e 
en  su  mayoría,  estos  inmigrantes  proceden  del  sector  agrario. 

En  el  periodo  estudiado  (1900-1915),  las  sociedades  mercantiles  con  participación 
asturíaaa  establecidas  en  la  región  van  a  tener  un  fuerte  peso  en  la  sociedad  cieníuepera, 
de  hecho  figuran  dentro  de  las  más  importantes  desde  el  punto  de  vista  del  capital  que 
manejan,  al  menos  basta  1925,  a  partir  de  esa  fedia  las  grandes  firmas  mercantiles  con 
so  participación  van  a  decaer  para  dar  paso  a  nuevas  firmas  con  capital  norteamericano  o 
cubano,  mientras  que  el  grupo  asturiano  se  va  a  limitar  en  su  paiticipación  a  corporaciones 
dedicadas  a  la  pequeña  y  mediana  industria  y  al  comercio  al  detalle. 


19  Quedan  41  sociedades  sin  determinar  su  ubicación  exacta  debido  a  que  la  fuente,  Regis- 
tro Mercantil,  no  lo  refiere,  sólo  expresa  que  se  encuentra  establecida  en  la  ciudad  sin 
detallar  la  dirección. 
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 :  Protocolos  notariales  de  Felipe  Silva  Gil,  escritura  del  17  de  octubre  de  1902. 
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hmm  1 

Egnigmolón  Asturlaiiía  a  Cub&yAmémsí  1902-1S31 


Año 

1  América 

Total 

%Cu!m 

%  Amésim 

i  902 

2765 

4  866 

43>17 

56,82 

1903 

462S 

8398 

\  44,22 

55,72 

1904 

S209 

266a 

7S71 

66,17 

33,82 

J905 

9108 

1  0S79 

í  9987 

45^6 

54,43 

2906 

6733 

11879 

18612 

36,17 

63,83 

1907 

55^0 

1  009S 

15658 

3&S0 

64A9 

1909 

5006 

11879 

1S612, 

26,14 

73.S5 

1909 

468$ 

i  1282 

15967 

29>34 

70,65  1 

7728 

í  5808 

23536 

32,83 

67,16  i 

7865 

12494    \  ^0359  \  3S,&3 

6is6  I 

29IÜ 

7 ICJO 

i  5550 

22  740 

31,61 

ms 

8  Í20 

1  29$é 

31  070 

38.52 

&147 

3  95! 

79^0 

11931 

33>n 

66,88 

1  I9tó 

4  79i 

6215 

11  og6 

43S3 

56,46 

^373 

7682 

14055 

45S4 

54.65  j 

68.19 

5547 

12366 

55M 

44,85 

L  ^^"'^ 

s  143 

2  759 

4  902 

43,71 

56,28 

— 

6717 

7600 

14  3^7 

46,9i 

53.08 

18630 

11648 

30278 

6iS2 

38,57 

5241 

9549 

24790 

35,43 

64,56  I 

4263  ' 

8416 

12  679 

33.62 

66,37 

7915 

10941 

18856 

4h97 

1954 

5160 

12  046 

17806 

32,34 

67,65 

i  925 

2762  1 

7320 

10  082 

27,39 

72,60 

1926 

2  99i 

5630 

3621 

34^69 

65,30 

1937 

2  33i 

6248 

S579 

2ZÍ7 

72,82 

1928 

1220 

7100 

8320 

14,66 

85,33 

mg 

291 

719S 

7489 

3,S8 

9641 

1930 

1  023 

6136 

7148 

14.29 

85,70 

mi 

193 

3149 

3342 

05,77 

94,32 

Total 

156388 

258293 

414  681 

37,71 

62,28  1 

Fuente:  Rafael  Anes  Álvarez:  De  Asturias  a  América,  Historia  de  la  Economia  Asturiana  no.  23 
p.362. 
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Anex®  2 


Pobiación  de  Cuba  por  lugar  de  nacimiento 


T&tsil 

España 

China 

Otros 

Cainagüey 

iiSsóg 

mS'i? 

6562 

215 

282 

398 

824 

Habana 

538  010 

437096 

S7451 

3706 

2940 

1010 

5561 

Ciudad  Habana 

287159 

220  ^92 

6678B 

3422 

2207 

398 

Matanzas 

239  812 

216340 

1657^ 

387 

3221 

24B6 

802 

Oriente 

455  0S6 

4^2903 

22738 

1009 

676 

434 

7917 

ñnardelRío 

240  372 

.223556 

14251 

4^5 

540 

730 

825 

Santa  Clara 

457 

4ií  4^7 

37S15 

4SÍ 

3558 

2920 

i  277 

2048 
 980  

ÍS5393 

6713 

n  217 

794S 

17302 

Fuente".  Censo  de  1907,  tabla  9.  P-  33®. 


Pobiaciéo  ÚB  Clerifyegos  por  iygar  de  •iiacímlento 


Total 

España 

E.E.Ü.U. 

China 

Áfnca    1  OSi'OS 

¡  Cienjiiegos 

70416 

61 767 

7286 

149 

709 

225 

s8o 

Ciudad  Cierijuegos 

30  mo 

26  440 

3  092 

69 

239 

91 

149 

Ornees 

10239 

8842 

i  on 

4 

198 

141 

43 

Lajas 

H  407 

10533 

632 

3 

IGÓ 

106 

14 

Palmira 

13969 

1539 

,i 

100 

U7 

32 

Rodas 

22083  \  19812 

1845 

17 

m 

153 

61  j 

Fuenle:  Cmso  1907,  tabla  9,  p,  340 
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Locatizaciéri  en  la  región  de  Cienfuegos 
de  las  sociedades  mercantiles  con  participación  asturiana, 

1900-190S 


!  Ubieacién 

Número  de  socieéades  | 

1  Ahreus 

£0  1 

Aguada 

s 

Árimao 

1  1 

Camarones 

3 

Camao 

i 

Cárdenas 

i 

Castillo  del  Jagua 

Ciego  Montero 

4 

Caiharién 

i 

Cartagena 

5 

Cruces 

21 

Cumanayagua 

6 

Ciudad  de-  Cknfiiegos 

H7 

Guam 

2 

Lajas 

22 

Guims 

Palmita 

7 

Pinar  del  Riü 

Rodas 

2Q  \ 

Rea!  Carfipiña 

Sienita 

Trinidad 

Yagmramas 

2  : 

Sin  determinar 

Total 

3^9  1 

Fuente:  Elaborado  por  el  autor  con  referencia  al  Archivo  HistóriíX)  Provincial  de 
Cienfaegos.  Registro  Mercantil,  Libros  de  sociedades,  t.  i-2ü. 
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El  Partido  Independiente 

de  Color  como  Proyecto  Archivístico 


Bárbara  Danzie  León 

Profesora  de  Historia 
Investigadora  Agregado  Archivo  Nacional  de  !a  República  de  Cuba 


Visiiafear  desde  la  perspectiva  de  fuentes  la  hisloría  del  Partido 
IndependieBte  de  Color  y  elaborar  im  catálogo  de  consulta  digital,  sob.re 
este  tema  son  los  ot)jetivos  de  este  Proyecto  Arcliivlstico,  que  responde  a 
ía  convocatoria  nacional  conmemorativa  del  centenario  de  tan  importante 
movimiento  social,  ocijrrido  en  las  primeras  décadas  del  siglo  xx. 

Será  este  instrameoto  una  berramienta  en  mémos  de  especialistas  e 
interesados,  que  revertirá  en  mayores  y  mejores  resultados  las  nuevas 
investigaciones  que  se  realicen  sobre  el  Partido  lodependieote  de  Color 
(PIC),  pai'a  cumplir  de  este  modo  con  las  exigencias  más  aciiiales  de  la 
historiografía  contemporánea  de  volver  al  pasado,  para  comprender  mejor 
el  presente. 

Es  la  propuesta  del  Archivo  Nacional  para  conmemorar  el  Centenario  de 
la  fundación  del  Partido  Independiente  de  Color  (1908)  y  de  la  posterior 
protesta  armada  en  1932  a  solicitud  de  la  Comisión  Nacional  creada  a  este 
efecto,  presidida  por  el  Dr,  Fernando  Martínez  Heredia  y  .como  secretaria 
ejecirdva  la  Dra.  Leyda  Oqiieodo  Barrios,, quien  fuera  activa  organizadora  de 
esas  actividsdes  liasta  e!  momento  de  sv.  deceso,  en  noviembre  de  20o8« 


búktíMf''Tjíd\M'  mmiúñé 


,1  proceso  de  esclavización  del  que  fnevon  víctima  ios  africanos  en  América,  ha 


tenido  consecuencias  económicas  y  sociales  írascendentaíes  para  sus  pueblos, 


^ísiss^iuchas  de  las  cuales  se  han  extendido  hasta  nuestros  días.  El  racismo  es  iitia  de 
ellas  y  constituye  una  preocupación  de  sectores  de  avanzada  de  la  sociedad  civil 
contemporánea,  de  académicos  de  diversas  partes  del  mundo  y  de  organismos 
internacionales  como  la  UNESCO,  por  suis  anacrónicas  y  nocivas  expresiones 
socioideoiógicas,  que  van  en  detrimento  de  la  equidad  en  las  relaciones  entre  los 
hombres. 

En  Cuba,  numerosas  instituciones  encaminan  sus  investigaciones  desde  ima 
perspectiva  antropológica  más  actual,  hacía  el  estudio  de  temas  que  puedan 
coadyuvara  la  eliminación  de  vestigios  discriminatorios  por  sexo,  género  o  prejuicios 
raciales,  los  cuales  han  persistido  en  forma  de  rezago  a  nivel  de  la  conciencia  social, 
como  una  de  las  lamentables  herencias  de  la  esclavitud  africana. 

En  este  sentido,  es  importante  volver  con  nuevos  enfoques  sobre  algunos 
aspectos  de  la  Historia  de  Cuba  que  durante  años  hm  sido  tabú,  paiticiilai-mente 
el  relacionado  con  las  luchas  que  tuvo  qus  llevar  a  cabo  la  Mamada  "población  de 
color'^  en  las  primeras  décadas  del  siglo  x}Cy  muy  especiahneote  entre  1908  y  1912, 
donde  t&mhíén  esíuvieroii  implicadas  reconocidas  personalidades  en  actitudes 
cx)ntroversiíj]e3,  como  es  el  caso,  entre  otros,  de  José  Miguel  Gómez. 

Un  replanteo  histoiiográficí)  a  estos  hechos,  puede  facilitai'  el  camino  hacia 
la  compretisióri  y  solución  de  problemas  raciaJes  aún  no  resueltos,  tomando  en 
consideradóiA  el  pape!  iegltimador  de  la  Histoiia  como  formadora  de  valores  en  el 
presente. 

La  llamada  '"giiérrita  del  12'',  no  es  un  tema  nuevo  y  ha  sido  abordado  por  no 
pocos  historiadores  nacionales  y  eíríranjeros,  pero  del  que  tcs^davía  queds  miicho 
por  decir.  Es  aún,  ima  página  oscura  y  polémica  por  lodos  los  matices  que  la 
acompanaE,  al  pertenecer  a  un  periodo  de  grandes  contradicciones  sociales, 
ideológicas  y  políticas,  a  la  vez  que  su  abordsye  desde  diferentes  ópticas,  despierta 
el  interés,  entre  la  población  cubana  en  general. 

Fue  la  "guerrita  del  12"  en  realidad,  la  expresión  de  ima  sangrienta 
represión  racista,  de  la  que  resultó  víctima  im  grapo  siumeroso  de  cisbanos, 
en  su  mayoría  negros  y  mestizos,  sBtegr^níes  del  Paitido  Indepíendiente 
de  Color.  Agrupación  que  había  sido  ñmdads  el  7  «^e  agosto  de  1908,  con 
el  objetivo  de  lograr  reivindicaciones  sociales  y  políticas,  en  la  naciente 
República  neocolonlal  de  1902,  ^  Algunos  áesuB  dirigentes  y  muchos  de  sus 
partidarios  y  opositores  habían  participado  en  las  contiendas  libertarias 
del  siglo  XLX.  Según  Serafín  Portuondo  Linares,  15  mil  de  sus  miembros 
fueron  soldados  de  las  Guerras  de  Independencia.  ^ 

Como  Partido,  sus  integrantes  utilizaron  todos  los  recursos  legales  a  su  alcance, 
para  hacer  valer  sus  demandas  no  como  negros  sino  como  cubanos  y  el  20  de  mayo 


1  Se  recomienda  consultar  el  texto  de  Serafín  Portuondo  linares:  '"Los  independientes  de 
color,  Historia  de  Partido  Independiente  de  Color". 

2  Serafín  Portuondo  linares:  "Los  independientes  de  color.  Historia  del  Partido  Indepen- 
diente de  Color",  p.73. 
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de  1912  se  laiizaroo  a  la  protesta  armada.  Últinia  alternativa  política,  tras  dos  años 
de  ilegalidad,  ya  que  babíao  sido  proscritos,  por  la  aprobación  de  la  enmienda 
presentada  por  e!  senador  mestizo  MartÍB  Morúa  Delgado,  que  modiñcaba  la  ley 
electoral  y  dejaba  sin  posibilidades  de  participación  política  al  PIC,  asunto  que  ñie 
largamente  debatido  entre  los  miembros  del  Senado'^  en  1910. 

E!  alzamiento  o  protesta  de  los  independientes,  es  considerado  como  una  maniobra 
de  presión  contra  la  Enmienda  Moma.  Tovo  im  alcance  prácticamente  nacional  y 
puso  en  tensión  al  gobierno  de  tumo  de  José  Miguel  Gómez,  el  que  supervisado  por 
los  Estados  Unidos^  vio  amenazada  su  gestión  por  los  autoíitiilados  "gendarmes  de 
la  paz",  Los  norteamericanos  dispusieron  sus  tropas  para  intervenir  de  inmediato 
en  la  Isla,  con  el  pretexto  de  cuidar  sus  hombres  y  sus  intereses  en  Cuba»  lo  que 
cxsnstitiiye  una  práctica  injerencisía  hartamente  conocida.  La  represión  ordenada 
y  llevada  a  afecto,  por  e!  presidente  Gómez,  representado  en  la  figura  del  general 
Monteagudo,  es  una  de  las  manchas  en  el  bistoríal  como  gobernante,  de!  otrora 
Genera!  de  División  de  la  Guen-a  del  95.  Ahora  autorizaba  una  represión  en  la 
que  murieron  más  de  3000  cubanos,  negros  y  mestizos,  miembros  o  partidarios 
del  Pie,  aunque  no  se  ha  podido  precisar  la  cifra  exacta  de  muertos.  Lo  que  si 
testimonian  las  feotes  es  que  el  hecho  significó  una  injustificada  matanza  entre 
cubanos. 

En  telegrama  enviado  al  Capitán  R.obau  con  fecha  10  de  junio  de  1912  y  firmado  por 
José  Miguel  Gómez,  se  plantea:  "Hechos  ocurridos  aquí  provocados  por  elementos 
incoríscleírtes  as  rneoester  repritriirlos  con  mano  durs  (punto), EBtregBe  a  los 
tribuíiales  ó  envíeme  a  esta  á  los  guapos  para,  mandárselos  al  general  :Moüteagudo 
y  que  los  haga  operar  en  gumilks  de  artillería  (puoto). Espero  que  se  ciimpian  rms 
circulares  y  la  sensatez  de  todos  se  impondrá".  ^ 

Mientras,  dasde  el  CXiaríel  General  de  Santiago  de  Cuba  se  informaba,  al  teniente 
coronel  de  artillería  Quiñones  lo  que  a  continuación  transcribo,  en  relación  a  las 
operaciones  militares  que  se  desarrollaban  en  esta  región: 

Artillería  de  campaña  iitili2,ada  ayer  por  General  Mendieta,  coríibaíe  Yarayabcí  y  Maya 
íim  un  éxito  pues  los  sraptiiiel  explotaron  muy  bien  y  precisaíneníe  sobre  los  bolones 
de  alzados  la  artillería  jugó  un  papel  principal  y  se  veia.n  caer  los  hombres  de  ios 
caballos  a  cada  ejípiosión.  Corjñdencias  que  tiene  el  Ciabasio  Libre  y  por  presentado  se 
acusan  más  de  Cien  Bajas  del  enemigo  debido  a  la  efectividad  de  la  Artílkna  felicite 
ai  CoBiandaiite  Gable/ 

Torriente 
Ayudante  General 


3  Loreío  Raúl:  "Una  profecía  fatal",  Boletín  del  Archivo  Nacional,  no,  16-17,  2008-2009. 

4  Aliñe  Helg:  la  lucha  de  ios  negros  y  mulatos  porsus  derechos,  p.  3 12.  Maneja  cifras  esíiniadas 
de  la  época,  de  eotre  2000  y  6000  asesinados. 

5  Archivo  Nacional  de  la  Rq^ública  de  Cuba:  Fondo  Secretaría  de  ¡a  Presidencia,  leg.  173,  exp.  20, 
ortografía  de  la  época. 

6  Archivo  Nacional  de  la  República  de  Cuba:  Fondo  Secretaria  de  la  Presidencia,  leg.  173, 
exp.  20,  telegrama  de  anayo  de  1912,  ortografía  de  la  época. 
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La  masacre  y  el  posterior  silencio  de  estos  hechos  fueron  expresión  del  más  bnital  raci^snio. 

Constituyó  la  orgaíikación  de  este  Partido  iim  muestra  de  movimiento  social, 
patriótico,  de  proíesía  fberte,  a  favor  de  ¡os  derechos  QÍuá&ámos  de  ios  negros,  que  una  vez 
íenwiíiada  la  giierra  vieron  aplazados  los  ideales  de  justicia  e  igualdad,  por  los  que  habían 
luchado,  junto  a  ias  capas  blancas  humildes  m  las  aiiteriores  guerras  de  independencia. 

Durante  los  cuatro  años  de  existencia  del  Partido  (1908-1912),  su  actividad  ftie 
intensa  y  proüfera  y  desde  mi  punto  de  vista  necesaria.  El  contexto  socio  poHtico 
en  el  que  suceden  estos  acoíitecimieníos  era  sin  dudas  difícil,  si  tenemos  en  cuenta 
dos  gobiernos  inteo/entores  norteamericanos  entre  1898  y  1909,  una  sociedad 
marcada  por  la  injusticia  heredada  de  un  gobierno  colonial  esclavista  y  por  tanto 
esencialmente  racista,  el  ancestral  miedo  al  negro,  divisiones  y  la  estamentación 
del  sector  "de  color"-  téítnino  que  en  si  mismo  expresa  un  gran  vacío  y  divide  a 
los  cubanos  por  los  matices  de  su  piel-  así  como,  la  falta  de  compresión  y  apoyo 
de  importantes  fíguras  de  k  dlrigenda  revolucionaria  o  intelectualidad  negra  y 
raestim  de  la  época  como  el  general  Agustín  Cebreco,  Juan  Guaiberto  Gómez  y  el 
propio  Martín  Moróa  Delgado  entre  otros,  para  los  que  m  fue  suficientemente  obm& 
la  necesidad  de  e^astencia  de  una  organización  que  representara  las  demandas  de 
los  de  se  ''clase.''. 

Ami  cuando,  el  programa  de!  Factido  proponía  reivindicar  los  derechos  de  los 
negros,  no  por  su  rmñ,  si  no  como  cubanos,  hubo  desacuerdos  entre  los  miembros 
y  dirigentes  del  PÍC  sobre  los  métodos  de  lucha  a  emplear.  Tal  vez,  la  protesta 
armada  coná^tituyó  un  suicidio  político  de  esta  organización  o  una  componenda 
que  ponía  enjuego  determinados  intereses  y  mecanismos  de  presión  como  algunos 
especialistas  sostienen  (Ver  El  negro  en  Ciiba  de  Tomas  Fernándes  Robaina. 
(1994:77)  o  Aliñe  Helg  (2002:273-275).  Estos  entre  oíros  factores,  fueron  la  causa 
del  fracaso  del  moyirniento  e  interrogantes  aún  sin  resolver. 

La  polémica  mn  acompaña  al  FIC,  perdura  el  debate  académico,  El  i^xio  de  Silvio 
Castro,  La  masacre  de  los  Independientes  de  Color,  el  pionero  de  Serafín  Poituondo 
Linares,  ariteriormeníe  mencionado,  o  el  del  recientemente  fallecido  Joel  James 
Figarola^  la  República  dividida  en  sí  misma,  así  como  el  de  la  investigadora  Maria 
de  los  Ángeles  Meriño.  Una  vuelta  necesaria  a  mayo  cíe  íqi2^  por  sólo  mencionar 
algunos  de  los  autores  cubanos  que  más  me  motivan  a  la  reflexión.  Diñeren  en 
aspectos  tales  como:  las  causas  que  condujeron  a  que  una  parte  signilicativa  de 
la  intelectualidad  negra  y  de  la  población  "de  color"  no  los  apoyara  como  partido 
político;  en  el  cuestionamiento  sobre  si  realmente  lograron  articularse  en  una 
red  nacional;  en  la  cantidad  de  muertos  repoitados  en  el  alzamiento,  entre  otros 
elementos.  Aunque,  lo  más  importante  a  mí  juicio  para  retomar  ei  tema,  es  la 
lección  que  nos  legó  este  movimiento  y  la  importancia  que  recobra  esta  historia  en 
el  contexto  actual. 

De  aM  que,  consideremos  importante  investigar  y  conocer  más  el  hecho, 
fundamentar  aún  más  en  sus  antecedentes  y  trascendencia,  más  allá  del  estudio  de 
su.  efímero  periodo  de  existencia  o  de  las  causas  de  su  fracaso. 

En  la  Red  Nacional  de  Archivos  Históricos,  ejdsten  los  testimonios  documentales 
que  pueden  ofrecer  la  información  necesaria  para  reestudiar  este  movimiento  y 
volver  a  la  información  factual  que  nos  había  de  las  motivaciones  y  situaciones 


sociales  que  llevaron  a  estos  cubanos  a  crear  su  Partido  y  proyectar  su  prograina 
nacionalista^  con  aspiraciones  políticas,  para  lo  cual  es  nee.esario  partir  de  las 
fuentes  qwe  muestran  la  situación  que  confrontaba  este  sector  desde  ünales  del 
siglo  XíX,  así  como  las  estrategias  y  proyecciones  seguidas  por  el  gnipo  en  el  poder 
para  mantenerlos  en  ei  mismo  status  de  desigualdad  y  desmoralización  en  el  siglo  x^. 

Los  argumentos  utilizados  como  ftmdamentadón  para  desatar  la  bmtal 
represión  racista  del  12,  constituyen  la  reafirmación  de  actitudes  negativas  para  la 
construcción  socáoracial  futura  da  nuestra  patria.  Volver  sobre  el  estudio  del  PJC, 
en  el  período  del  centenario  de  aquellos  sucesos,  constituye  un  acto  de  justicia 
histórica  y  una  necesidad  para  preservar  y  visualizai"  la  memoria  social  de  lucha 
antirracista  en  Cuba,  sobre  ia  base  del  conocimiento  de  este  movimiento  de  carácter 
nacional,  es  al  decir  de  la  Dra.  Leyda  Oquendo,  el  derecho  humano  al  conocimiento 
de  la  verdad  histórica. 

Sin  embargo^  las  fuentes  están  dispei*sas  en  los  Ái'chívos  de  todo  el  país,  muchas 
en  mal  estado,  en  especia!  la  prensa  de  la  época  y  el  órgano  del  Partido,  el  periódico 
Previsión,  creado  por  Evaristo  Estenoz,  uno  de  sus  principales  dirigentes,  por  lo 
que  se  hace  difícil  su  consulta.  En  el  Archivo  Nacional  de  la  República  de  Cuba,  se 
conserva  el  ler  núinerG  de  este  órgaí^o  de  prensa  fundado  en  1908. ' 

Otras  fuentes  están  clasificadas  en  atención  a  tales  criterios  temáticos^ 
que  hace  difícil  su  localización.  En  conseciiencla,  iin  equipo  de  especialistas 
de  esta  Institiición,  apoyado  por  colegas  de  los  archivos  históricos 
provirsiciales,  nos  lienios  propuesto  desarrollar  mi  proyecto  arcliivistícOs  a 
solicitud  de  ta  Comisión  Nacioeal  creada  al  efecto  de  esta  conmemoración, 
cuyo  objetivo  comprende  crear  un  instnixnento  de  consulta  digital,  lo  más 
completo  posible,  cob  la  dociímeritacíÓFi  localizada  eo  la  Red  de  .Arcliivos 
Cubanos,  relacionada  con  lo  registrado  en  las  fuentes  y  que  se  vincule  con 
el  Partido,  historias  de  vidas  de  sus  miembros^  actividí&des  a  lo  largo  de  la 
ískj  la  masacre  de  sus  integrantes  y  partidarios,  ^^inmios  establecidos  en 
todo  el  país,  así  corno  la  í^epercusión  del  lieclio  en  la  sociedad,  aún  después 
del  12,  para  lo  cual  debemos; 

1.  Localizar  ia  mayor  cantidad  de  mformación  existente  de!  período 
histórico  comprendido  entre  1907  y  1917,  tanto  en  los  fondos  del 
Archivo  Nacional  de  Cuba  como  en  los  de  los  Archivos  Históricos 
Municipales  y  Provinciales  que  nos  sea  posible  visitar^  para 
priorizar  los  de  aquellas  provincias  que  mayor  implicación  tmderon 
en  el  movimiento  que  generó  el  Partido  Independiente  de  Color: 
-  Santiago  de  Ciiba,  Villa  Clara,  Matanzas,  La  Habana  y  Pinar  -del 
Río. 


7  Miíchos  autores  citan  erróneamente  como  fecha  de  fundación  del  periódico  Previsión,  el 
15  de  agosto  de  igoS.En  el  Archivo  Nacional  de  la  República  de  Cuba  3e  conserva  el  primer 
número  de  este  órgano  del  PiC,  cuya  fecha  real  es  30de  agosto  de  1908.  DescoBOcemos  la 
ejdstencia  de  más  ejemplares  m  otras  bibliotecas. 
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2«  Describiría  infoniiadón  íocalisada  de  manera  miiforrae  con  k  norma  de  descripción 
ISáD~G  qm  ofrece  mayor  facilidad  para  el  acceso,  mediante  ca.mpos  o  pimtos. 

3.  Consiiltariaprensaefilasprincipalesbibliotecasomiiseosqiíeatesorenííifo 
y  que  nos  sea  posible  consultar. 

4.  Crear  una  base  de  datos  como  instrumento  de  consulta  digital,  con  todas  las 
fuentes  encontradas  en  el  país  y  ponerla,  al  servicio  de  los.  usuarios,  a  través 
de  las  nuevas  tecnologías. 

Obviamente,  el  objetivo  de  este  proyecto  no  es  historiar  al  PíC,  sino  develar 
nuevas  fuentes,  a  partir  de  la  consulta  de  la  bibliografía  antecedente,  libros  qm  se 
han  nutrido  de  los  documeíitos  que  testimonian  la  época  y  que  nos  sirven  de  guía 
en  nuestra  actual  localización. 

En  este  sentido  particularoiente  importante  es  el  te>cto  del  investigador  cubano 
Tomás  Fernández  Robain.a  El  negro  en  Cuba  i902-ig5S,  por  el  trabajo  con 
fuentes  y  prensa  de  la  época,  las  Crónicüs  de  Santiago  de  Carlos  Formertt  y  Lo 
que  nos  corresponde^  La  lucha  de  ios  negros  y  mulatos  por  la  igualdad  en 
Cuba.  iS86~^gí2  de  Áilne  Helg,  enti'e  muchos  otros  textos  y  artículos  cubanos  o 
■extranjeros,  que  hm  abordado  é  tema. 

Lo  ííüvedoso  e  impoitajite  de  este  proyecto  es  acercamos  al  PIC  corao  Red 
Nadoríai  de  .'ii-eliivos,  localizar  la  mayor  caiiti'dad  de  fuentes  en  el  país  y  crear 
lili  nexo  de  documentos  y  prensa  que  se  refieran  al  tema,  para  uso  00  sólo  de 
especialistas  sino  de  todos  los  cubanos  deseosos  por  conocer  sobre  esta  página  de 
la  historia  del  moviaueoto  social  del  íiegro  en  Cuba. 

Axiiiqiie,  una  parte  ImpoitaRte  de  la  info'rmadón  de  más  fácil  acceso  es  del 
periodo  comprendido  entre  190B  y  1912,  no  meaos  iníeresarite  y  necesaria  es  la 
que  se  hn  registrado  en  existencia  entre  el  precedeote  a  la  foiidacióo  del  Partido  y 
posterior  &  la  masacre,  es  decir^  entre  finales  del  siglo  y  después  de  1912  -años 
en  los  que  se  desarrollaron  los  antecedentes  que  motivaron  >'  las  consecuencias 
que  se  derivaron  de  tales  aconteciniieiítos-  así  como  la  política  esencialmente 
discriminatoria  y  represiva  de  los  goberoaoies  de 'tumo,  ante  el  permanente  "temor 
al  negro'-'.  De  alif.  que  rraesíro  proj/ecto  se  proponga  abarcar  un  e-spacio  de  tiempo 
fsiayor.  Asi  mismo,  el  aoáiisis  y  la  valoración  de  la  situación  existente  en  Cuba  m. 
la  segunda  ínitad  del  siglo  xix,  es  ée.  vital,  importancis  para  la  compreosión  de  tales 
act>ntecimientos. 

l^s  teóricas  libertades  ci-dles  que  se  establecen  después  de  tenninada  la  Guerra 
de  los  Diez  Años  y  la  real  situación  social  a  la  que  se  enfrentan  los  negros  libres 
en  el  periodo  posterior  a  la  aboBción  de  la  esclavitud,  propician  condiciones  para 
el  desarrollo  de  un  fuerte  movimiento  reivindicativo  en  un  importante  sector  de 
pardos  y  morenos  libres,  intelectuales  o  no,  algunos  con  cierto  poder  económico 
con  aspiraciones  políticas,  todos  con  interés  de  ocupar  el  lugai'  que  dignamente 
les  coiTespondía  en  la  naciente  sociedad.  El  surgimiento  del  Directorio  Central 
de  las  Sociedades  Negras  a  finales  del  siglo  xix  liderado  por  Juan  Guaiberto 
Gómez,  había  sido  un  importante  intento  en  la  búsqueda  de  una  identidad  y  de 
un  reconocimiento  socio  racial,  organización  tampoco  comprendida  por  Martín 
Morúa  Delgado.  Esta  necesidad  crece  en  ios  primeros  años  de  la  República  y  se 


e'</idencia  a  través  del  interés  por  fe  superadón,  en  las  demandas  que  realizan 
y  en  las  abundantes  polémicas  que  aparecen  en  las  poblicaeiones  periódicas  de 
ios  primeros  años  del  siglo  xx.  De  ahí  que  esté  eetre  niiestros  intereses  incluir  la 
prensa  más  representativa  de  la  época. 

Periódicos  como  BI  Pueblo,  El  Ciudadano,  El  hyo  de!  Pueblo,  La  Armonía  de 
Matanzas,  El  Cubano  Libre,  La  Independencia  de  Santiago  de  Cuba,  La  voz  del 
Pueblo  de  Guantánamo,  El  Heraldo  de  Cienáiegos  o  La  Fraternidad,  La  Lucha,  La 
Discusión,  Diario  de  la  Marina  de  la  Habana,  entre  muchísimos  otros,  ofrecen  un 
discurso  referencia!  nada  despreciable  por  sus  diferentes  enfoques. 

En  los  archivos,  la  documentación  consemda  en  los  fondos  cuyas  instituciones 
formadoras  representan  el  poder  Estatal,  como  Congreso  de  la  República,  Secretaría 
de  la  Presidencia  y  Gobierno  Provincial,  evidencia  la  actuación  del  gobierno  en 
relación,  primero  a  la  Agnipación  o  al  Partido  y  más  tarde  al  enfrentamiento  a 
la  rebelión.  Mientras  los  de  carácter  judicial  como  es  el  caso  de  las  Audiencias, 
(Audiencia  de  Santiago  de  Cuba  y  Audiencia  de  la  Habana)  testimonian  los  procesos 
legales  a  sus  líderes  y  a  los  supuestamente  implicados  y  la  trascendencia  que  tuvo 
el  mo^/iriilento,  aún  hasta  bien  entrada  la  ada  década  del  siglo  xx. 

En  el  caso  de  las  colecciones  de  documentos  como  es  el  Fondo  Especial 
Adquisicioms  y  Academia  de  la  Historia,  su  información  es  ñindanientsimente 
referente  a  la  actividad  del  Partido  antes  y  después  de  haber  sido  proscritos 
y  e'^dencian  la  amplitud  de  su  accionar  a  lo  largo  de  toda  la  isla.  La  tipología 
documental  es  muy  diversa  y  se  con'esponde  con  las  funciones  de  la  iastitucién 
'íbrniadora  del  fondo.  De  este  modo,  proclamas?  maniliestoSf  artículos  de  preRsa^ 
a"dsos,  causas  judidales,  Bandos,  telegramas,  fotografías  y  de  manera  muy  especial, 
las  caricaturas,  entre  muchas  otras  reflejan.,  el  estado  de  cosas,  el  sentir  y  la  visión 
de  los  diferentes  grupos  en  conflicto,  en  una  sociedad  llena  de  matices. 

Cmclmlones 

La  necesidad  de  volver  sobre  la  historia,  a  través  de  sus  foentes^  es  lui  tema 
central  de  la  historiografía  contemporánea»  para  que  ella  cumpla  desde  el  pasado 
con  su  función  social  en  el  presente,  Al  respecto  el  destacado  historiador  Oscíir 
Zanetti  aseverat  "Hay  fuentes  históricas  accesibles  e  inaccesibles,  temas  cuyo 
estudio  se  estimula  y  otros  en  los  que  se  disuade,  unas  obras  se  divulgan  mientras 
ot!'as  permanecen  inéditas^  cieitas  versiones  se  enseñara  y  otras  simplemente  se 
desconocen...    Estos  criterios  son  válidos  para  el  tema  que  nos  ocupa. 

La  historia  del  Partido  independiente  de  Color  es  una  paite  de  la  Historia  de 
nuestra  nación  que  necesita  ser  reevaluada  en  su  dimensión  identitaria,  no  sólo 
como  un  movinúento  social  en  sí  mismo,  sino  como  un  capitulo  en  la  formación 
de  valores  pai  -rióticos  y  en  la  necesidad  de  defender  iguales  derechos  para  todos, 
siempre  corno  cubanos^  en  tiempos  que  la  igualdad  y  h  unidad  constituyen  asuntos 
de  vida  o  muerte  para  la  salvaguarda  de  la  patria, 

9  Zanetti  Lecuona,  Oscar.  'Tasado  para  im  futuro.  A  cerca  de  loso  usos  y  la  utilidad  de  la 
historia".  La  Gaceta  de  Cuba,  enero-febrero ,  2009,  p.y. 
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Guia  áB  fuentes 
sobíB  el  MúvimíBnto  Revolucmario  2S  de  juHq 
en  ios  fondos  del  Archivo  Nacional 

Olga  María  Pedierro  Vaidés 

^    Profesora  Secundario  Superior  de  Historia 
Especialista  Principal  del  Sistema  Nacional  de  Archivos 


Dentro  de  la  ñiiición  cultural  de  los  archivos,  la  diftisióo  integrada  plena- 
mmte  en  la  teoría  archivística,  es  um  forma  de  dar  a  conocer  las  fuentes 
primaiias  de  infonnación.  Los  arcbivos  se  coíivierten  en  memorias  mlec- 
tivas  mucho  nm  duraderas  que  nuestra  retentiva  individual  por  lo  que  su 
acervo  documental  debe  ser  presentado  para  ser  transmitido  a  las  fwtoras 
generacioiies. 

Esta  .guia  facilitará  a  usiiaricís  e  investigadores  acceder  con  íímedia:tez, 
exactitud  y  precisión  ñ  los  documentos  que  sobre  la  temática  del  Movimien- 
to Revolucionano  26  de  julio,  se  eocoeiitran  dispersos  en  varios  fondos  del 
Ai'chivo  Nacional  y  por  sus  valores  informativos  constituyen  testimonios 
iiTeempiazables  de  co  osuita  sobre -uno  de  ios  hechos  de  mayor  comiotacióo 
de  la  Historia  de  Cisba. 


^   #110  de  los  hechos  de  mayor  connotación  en  ia  Historia  de  Cuba,  fiie  el  Asalto 

f    #  al  Cuartel  Moneada,  encabezado  por  su  líder  Fidel  Castro  y  un  núcleo  im- 

w''ii4}oríaDte  de  revohícionarios.  (...)  Por  aquellos  tiempos  Fidel  decía:  "Hace 
falta  echar  a  andar  un  motor  pequeño  que  ayude  a  arrancar  el  motor  grande"./ 

Precisamente,  el  motor  pequeño  fue  la  acción  inicial  de  estos  jóvenes  y  otros,  que 
en  pequeñas  fincas  habían  recibido  instrucción  militar  elemental  para  el  manejo 
de  armas,  prácticas  de  tiro  y  poder  tomar  la  fortaleza  del  Moneada.  Así,  una  vez  en 
sus  manos  echaría  a  andar  el  motor  grande,  este  sería  el  pueblo  en  combate  con  las 
armas.  Para  ello,  se  escogió  el  26  de  Julio  de  1953,  domingo  de  Santa  Ana,  por  la 
celebración  en  esos  momentos  de  los  carnavales  en  Santiago  de  Cuba. 

Como  se  conoce  el  ataque  falló  y  fueron  hechos  prisioneros.  Se  prolongaron  los 
años  de  lucha;  estas  círcun.stancias  destacaron  a  Fidel  como  organizador  y  diri- 
gente de  la  contienda  iniciada  por  el  Movimiento  26  de  Julio. 

El  ló  de  octubre  de  1953,  separado  de  sus  compañeros,  ñie  juzgado  como  máxi- 
mo organizador  del  movimiento  armado.  Durante  el  juicio  expuso,  con  palabras 
claras  y  firmes  la  situación  económica,  política  y  social  del  país  en  seis  puntos.  De- 
nunció ios  asesinatos,  la  corrupción  e  hizo  un  análisis  de  la  grave  crisis  por  la  que 
atravesaba  Cuba.  A  la  solución  de  estos  problemas  se  encaminarían  los  esfuerzos 
de  los  revolucionarios.  El  alegato  de  Fidel  durante  el  juido  constituyó  una  tre- 
menda denuncia  contra  aquel  estado  de  cosas  y  una  sostenida  profesión  de  fe  en  el 
paíríotismo  del  pueblo,  arraigado  en  nuestras  profundas  tradiciones  históricas  de 
luchar  por  la  libertad,  la  independencia  y  la  soberanía  nacional 

El  16  de  mayo  de  1955  ia  dictadura  amnistiaba  a  los  asaltantes  del  Moneada,  -tras 
veintidós  meses  de  duro  encierro,  presionada  por  la  opinión  popular.  Desde  en- 
tonces se  operan  cambios  en  el  Movimiento  y  no  es  casual  que  uno  de  los  primeros 
asuntos  que  Fidel  trata  con  sus  compañeros  estm/iera  relacionado  con  la  Organiza- 
ción: el  nombre,  la  estructm^a  que  debía  poseer,  los  objetivos  que  se  proponían,  así 
como  su  idea  de  mantener  la  cohesión  e  incrementar  su  mílitancia,  con  la  misma 
actitud  y  decisión  de  lucha  sostenida  hasta  ese  momento;  se  logra  consenso  entre 
ellos  y  surge  el  nombre  de  ""Movimiento  Revolucionario  26  de  Julio". 

El  12  de  junio  de  1955,  en  la  casa  de  Factoría  00. 62,  en  Is.  Habana,  Fidel  constituyela 
Dirección  Nacional  del  Movimiento  26  de  Julio,  la  integraron  los  moncadistas:  Pedro 
Mireí,  Jesús  Montané,  Antonio  López  "Ñico",  Haydeé  Santamaría,  Melba  Hernández, 
José  Suárez  Blanco,  Pedro  Celestino  Aguilera,  Armando  Hart,  Faustino  Pérez  y  Luis 
Bonito  Milíán  y  se  acuerda  oficialmente  el  nombre  de  la  organización.  El  8  de  agosto 
de  1955  redacta  el  Manifiesto  no.  1  dirigido  Al  pueblo  de  Cuba  donde  se  definen  los 
objetivos  y  estructura. 

La  dirección  del  Movimiento  era  colegiada  y  secreta,  integrada  por  hombres 
nuevos  y  de  recia  voluntad  que  no  tenían  complicidad  con  el  pasado.  Su  estnictura 
era  funcional  en  sus  grupos  de  combate,  cuadros  juveniles,  células  secretas  obreras 
y  organización  femenina,  en  sus  secciones  económicas  y  aparato  distribuidor  de 
propaganda  clandestina  por  todo  el  país. 

Se  crearon  varios  frentes:  uno  bélico,  cuyo  responsable  fue  Pedro  Miret,  otro 


l  Raúl  Castro  Ruz:  El  Octavo  Aniversario  del  26  de  julio,  p.  11. 


destinado  a  la  recaudación  de  íinanzas,  a  cargo  de  Faustino  Pérez;  el  de  propagan- 
da, a  cargo  de  Jesús  Montané;  Luis  Bonito  se  responsaMizó  con  el  frente  obrero  y 
"Ñico"  lépez  auxiliado  por  Pepe  Suárez,  de  las  brigadas  juveniles.  Estos  frentes  no 
solo  alcanzarían  a  todo  el  país,  sino  que  se  extenderían  incluso  ftiera  de  él,  donde 
quiera  que  hubiera  la  posibilidad  de  incorporar  combatientes  a  una  lucha  que  de- 
bía ser  de  todo  el  pueblo,  para  el  derrocamiento  de  la  tiranía  batistiana. 

Seis  días  después,  se  desarrolló  otro  de  los  sucesos  más  importantes  relaciona- 
dos  con  la  integración  del  MR-26-7,  la  reunión  de  Fidel  y  varios  compañeros  de 
la  Dirección  Nacional  con  la  maestra  revolucionaria  santiaguera  María  Antonia 
Figueroa  que  vino  acompañada  por  su  mamá,  Cayita  Araújo  y  quedaba  responsa- 
bilizada con  la  tesorería  del  Movimiento  en  Oriente.  Junto  con  Lester  Rodríguez, 
que  ya  estaba  en  Santiago  de  Cuba,  se  encalcaría  de  aglutinar  a  otros  valiosos 
revolucionarios  para  formar  parte  de  la  dirección  en  esa  provincia.  Frank  País  es 
designado  Jete  de  Acción  del  Movimiento  26  de  Julio  cuya  incorporación  influyó 
extraordinariamente  en  el  exitoso  curso  de  los  acontecimientos  del  reiniclo  de  la 
guerra  revolucionaría. 

En  el  mes  de  agosto  Frank  viaja  a  México,  a  conocer  a  Fidel,  quien  le  expresa 
a  María  Antonia:  "He  podido  comprobar  todo  cuanto  me  habías  dicho  sobre  las 
magníiicas  condiciones  de  organizador,  el  valor  y  la  capacidad  de  Fr  aní^''.  En  octu- 
bre vuelven  a  encontrarse  en  tierra  azteca,  para  preparar  los  planes  de  apoyo  de  la 
expedición  del  yate  Granma,  Desde  entonces  será  el  alma  de  la  lucha  clandestina, 
principalmente  en  el  oriente  del  país. 

La  presente  guía  recoge  140  documentos  que  sobre  el  Movimiento  26  de  Julio, 
se  conservan  en  fondos  del  Archivo  Nacional  de  la  República  de  Cuba,  La  mayor 
parte  se  encuentran  en  las  colecciones:  Donativos  y  Remisiones  y  Documentos 
compilados  por  el  Archivo  Nacional  conocido  como  Fondo  Especial  y  algimos  en 
los  Fondos  Secretaría  de  la  Presidencia  y  Eduardo  R,  Chibás.  Partido  del  Pueblo 
Cubano  (O),  en  el  Fondo  Tribunal  de  Urgencia  de  la  Provincia  de  La  Habana,  en 
la  biblioteca-hemeroteca  y  en  la  fototeca. 

La  documentación  que  se  encuentra  en  el  Fondo  Donativos  y  Remisiones,  está 
compuesta  por  actas  de  entrega  de  locales  de  oficinas  por  una  célula  del  Movimien- 
to 26  de  JuHo;  toma  de  posesión  de  cargos  de  ministros;  ejemplares  del  suplemen- 
to "El  Rebelde",  órgano  colaboracionista  del  M  26-7;  volantes  y  manifiestos. 

Las  fuentes  compiladas  por  ei  Archivo  Nacional  o  Fondo  Especial,  es 
muy  variada.  Aparecen  originales  de  bonos  de  contribución  al  movimiento, 
boletín  informativo  sobre  los  hechos  ocurridos  en  Cienfuegos,  la  huelga 
del  9  de  abril,  cartas  abiertas  de  diversas  personalidades:  Fidel  Castro, 
Juan  Marineilo,  noticias  sobre  los  acontecimientos  del  Cuartel  Goicufía, 
llamamientos  a  la  huelga  general.  Manifiestos  del  Directorio  firmado  por 
Faiure  Chomón,  Fidel  Castro»  Faustino  Pérez,  del  Segundo  Frente  Oriental 
"Frank  País'*,  del  Comité  Nacional  del  Partido  Socialista  Popular,  proclamas 
del  M  26-7,  de  las  Brigada  Juveniles  dirigidas  al  pueblo,  contra  los  dictado- 
res Batista  y  Trajillo,  proclamas  a  los  soldados  del  Ejército  de  Batista  para 
qne  luchen  al  lado  del  Ejército  Rebelde;  a  los  trabíyadores  y  propietarios 
para  frustrar  la  zafra,  instando  a  la  huelga  general;  recibos  y  volantes. 
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En  el  Fondo  Seeretaría  de  la  Presidencia  aparece  documentación  relacionada 
cúñ  el  M  26-7  y  el  Movimiento  áe  Resistencia  Cívica,  documeiiíos  que  exhorta  al, 
pueblo  a  que  no  celebre  las  navidades,  no  compre  automóviles  deí  año  1958,  así 
como  el  texto  del  Reglamento  no.  1,  promulgado  en  la  Sierra  Maestra  en  febrero 
de  195B. 

£1  Fondo  Eduardo  R.  Chibás  Partido  del  Pueblo  Cubano  (O)  posee  artículos 
referentes  al  régimen  de  Batista;  la  lucha  en  la  Sierra  Maestra;  impresos  del 
periódico  "El  Acusador'', 

sigilen  otros  no  menos  importantes:  sobre  el  Ataque  al  Palacio  Presidencial, 
protagonizado  por  el  Directorio  Revolucionario  Estudiantil  13  de  Marzo  y  la  Toma 
de  Radio  Reloj,  así  como  la  lucha  urbana  que  cobraba  auge  a  lo  largo  de  todo  el 
territorio  nacional 

En  el  Fondo  Tribuna!  de  Urgencia  de  ía  Provincia  de  La  Habana,  aparecen  las 
causas  seguidas  a  distintos  revolucionarios  por  desorden  público,  propaganda  del 
M-26-7,  sobre  sabotees,  tenencia  de  amas,  entre  otras. 

La  biblioteca-hemeroteca  y  la  fototeca  consen'aB  libros  y  fotografías  relaciona- 
dos con  la  temática  tratada  en  la  guía. 

Una  parte  de  los  docooientos  de  la  organización,  no  recogidos  en  esta  guia,  po- 
drán ser  consultados  en  otras  instituciones  como  el  Instituto  de  Historia  de  Coba  y 
la  Oficina  de  Asuntos  Históricos. 


Guía  de  fuentes  sobre  el  Movimiento  Revolucionario  26  de  julio 


Donativos  y  Remisiones 

1.  -Acta  de  entrega  por  integrantes  de  la  Célula  del  Movimiento  Revolucionario  26 
de  Julio,  de  las  Oficinas  del  Consejo  Nacional  de  Economía  y  Comisión  Ministe- 
rial de  Reforma  Arancelaria  a  Regino  G.  Boti ,  ministro  encargado  designado  por 
el  Gobierno  Provisional.  Aparecen  las  firmas  autógrafas  de  Regino  Boti  y  Oscar 
Morales  (copia),  La  Habana,  22  de  enero  de  1959,  4/418. 

2.  -Acta  de  entrega  por  la  Célula  del  Movimiento  26  de  Julio  de  los  organismos 
Consejo  Nacional  de  Economía  y  Comisión  Ministerial  de  Reforma  Arancelaria 
a  Regino  Boti.  Contiene  las  firmas  autógrafos  de  Regino  Boti,  Ramón  Sabadí 
Rodríguez,  Rafael  Gómez  Elizalde,  Conrado  Lühren,  entre  otros  (copias),  La 
Habana,  22  de  enero  de  1959, 5/418- 

3.  -Ejemplar  del  suplemento  titulado  Rebelde"  no.  1  órgano  colaboracionista 
del  Movimiento  26  de  Julio  editado  en  tenitorio  de  la  Columna  17  "Abel  San- 
tamaría", dirigido  a  Tomás  Perrera  del  Toro,  Noviembre  de  1958  (impreso), 
60/306. 

4.  -ídem,5  no.  3  noviembre  de  1958  (impreso),  61/306. 

5.  -ídem.,  no.  5  diciembre  de  1958  (impreso),  62/306. 

6.  -ídem.,  no,  6  diciembre  de  1958  (impreso),  63/306.  I 

7.  -ídem.,  no.  14  diciembre  de  1958  (impreso),  64/306. 

8.  -ídem,,  no.  17  diciembre  de  1958  (impreso),  65/306. 

9.  ~Libro  de  Actas  del  Consejo  Nadonal  de  Economía  no.  2  relativas  a  la  entrega 
por  los  integrantes  de  la  Célula  del  Movimiento  26  de  Julio  de  las  oficinas  de 
dicho  Consejo  y  de  la  Comisión  Mmisteriali  de  Reforma  Arancelaria  a  Regino 
Boti,  ministro  designado  por  el  Gobierno  Provisional  Revolucionario.  Contiene 
además,  la  toma  de  posesión  de  los  cargos  de  ministros  encargados  del  Consejo 
Nacional  de  Economía  por  Raúl  Cepero  BonÜIa,  Os^^aldo  Doiticós  Ton-ado  y 
Enrique  Oltusky  Osaki.  Aparecen  las  firmas  autógrafas  de  Regino  Boti,  Oscar 
Morales,  Osvaldo  Dorticós  y  del  notario  Luis  Ramos  Izquierdo  (originales),  fue- 
ra de  caja,  88. 

10.  -ímpr^os  del  Movimiento  26  de  Julio  dirigidos  "Al  Pueblo  de  Guanajay"  y  "A  la 

Opinión  Pública''  (originales),  35/74. 

11.  -Manifiesto  del  Movimiento  26  de  Julio  "Al  Pueblo''  Sierra  Maestra,  Territorio 

Libre  de  Cuba,  12  de  marzo  de  1958  (original),  44/711. 

12.  -VoÍantes  del  Movimiento  26  de  Julio  exhortando  a  los  cubanos  a  comprar  ''Bo- 

nos del  Día  dd  Salario  de  la  Libertad"  (ori|?nales),  49/711, 1958. 

13.  -Volantes  del  Movimiento  26  de  Julio,  exhojtando  a  la  Huelga  (5enerai,  s/f  (ori- 

ginales), 58/711. 

Documentos  compilados  por  @i  Arctilvo  Naelonat 
í4.~Bonos  de  contribución  del  Movimiento  Revolucionario  26  de  Julio,  s/f  (originales),  5/12. 
15,-Bonas  del  Movimiento  Revolucionario  26  de  Jidlo  para  la  contribución  a  la 
lucha  armada,  s/f  (origínala),  192/6 . 


lé. -Boletín  informativo  de  las  Brigadas  Juvefiiles  26  de  Jiilio,  sobre  los  he- 
clios  ocurridos  en  la  sublevación  de  Cíenfuegos,  s/f  (impreso)»  199/6. 

17.  -Carta  abierta  finnada  por  Roger  Venegas  Cslabuch,  coordinador  de  la  Sección 

Obrera  del  M-26-7  del  Puerto  de  La  Habana  eo  la  clandestinidad,  en  ia  que 
hace  tm  relato  de  los  sucesos  del  9  de  abril,  1959  (original),  26/15. 

18.  -Carta  de  la  Dirección  Nacional  del  Movimieoto  RevoliJcioEsrio  26  de  Julio 
firmada  por  Fidel  Castro  y  dirigida  a  las  organizaciones  políticas  y  sectores 
de  la  oposición  radicados  en  Miami,  en  la  que  niega  la  participación  de  esta 
direccióe  en  el  Pacto  de  Miami  y  en  la  que  se  nombra  a  Manuel  Urnitia  Ueó, 
Presidente  de  la  República,  Sierra  Maestra,  14  de  diciembre  de  1957  (impreso), 
Í57/6. 

19.-Carta  dirigida  a  José  Pardo  Liada  por  Fidel  Castro  en  la  que  solícita  envío  de 

una  comisión  de  periodistas  a  la  Sierra  Maestra,  Sierra  Maestra,  28  de  febrero 

de  195B  (copia),  161/6. 
20»-Carta  dirigida  a  Máximo  Ordóñez  sobre  las  diligencias  necesarias  para  obtener 

su  libertad  y  con  detalles  de  so  situación  al  salir  de  la  cárcel  1958  (original), 

7/7. 

2i=-Carta  firmada  por  Juan  Marinello,  Presidente  de!  Partido  Socialista  Popular  di- 
rigida a  los  presidentes  de  varios  partidos  oposicionistas  en  la  que  comenta  el 
alzamiento  de  Fidel  Castro  y  propone  medidas  de  apoyo  a  los  iasiirrectos,.  La 
Habana,  6  de  diciembre  de  1956  (impresoj,  6S/5. 

22.  -Can:a  firmada  por  Juan  Mariiiello,  Presidente  del  fS>F,  dirigida  a  0ag  Ham- 

imrskjold,  Secretario  General  de  la  Organización  de  Naciones  Unidas,  en  la 
que  expone  la  situación  por  la  que  atraviesa  el  país  y  la  perseciición  de  qm 
son  objeto  todos  los  opositores  de!  batistato,  La  Habaoa,  10  de  diciembre  de 
i956(impreso),  n/S- 

23.  -Carta  Hnnada  por  Juan  Mariaello,  Presidente  del  P.S.P,,  dirigida  a  Dag  Ham- 

marskjold,  Secretario  (General  de  la  Oi'ganización  de  Naciones  Unidas  en  la 
que  deeimcia  la  ola  de  asesinatos  cometidos  en  la  Provincia  de  Oriente,  en 
diciembre  de  ese  año  por  Fermín  Clowley  ("las  Pascuas  Sangrientas"),  La  Ha- 
bana, 28  de  diciembre  de  1956  (impreso),  73/5= 

24.  -Carta  firmada  por  Jmn  MarineHo,  PresideEte  del  P»S.P.  en  la  que  denuncia 
los  asesinatos  cometidos  en  la  proviacia  de  Oriente,  en  diciembre  de  1956,  por 
Fermín  Cowley  ("Las  Pascuas  SangrieEtas")  La  Habana,  28  de  diciembre  de 
1956  (impreso),  74/5- 

25.  -Carta  firmada  por  Juan  Marinello,  Presidente  del  F.S.P,  dirigida  a  distintas 

personalidades  bispanoamericanas  sobre  la  actual  situación  cubana,  La  Haba- 
na, 12  de  enero  de  i957  (impreso),  77/5- 

26«-Carla  firmada  por  Pepito  "El  Lindo''',  dirigida  a  Máximo  Ordóñez,  sobre  si- 
tuación en  la  clandestinidad  y  las  diligencias  necesarias  para  obtener  su 
libertad,  14  de  diciembre  de  1958  (Original),  5/7- 

27.-Carta  fimada  por  Pedro  Loren,  por  el  Departamento  de  Prensa  del  Comité  Na- 
cional del  PSP,  dirigida  a  R.  Hart  Phillips,  corresponsal  del  New  York  Times, 
que  aclara  la  posición  política  del  partido,  La  Habana,  5  de  marzo  de  1958 
(impreso),  9^/5- 
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28.  -Carta  dirigida  a  Máximo  Ordóñez  sobre  las  diligencias  necesarias  para  obtener 
su  libertad  y  sobre  la  necesidad  de  ayudar  a  los  presos  de  Maetilla  Habana,  ii 
de  diciembre  de  1958  (origiiial),  4/7- 

29.  -Consigiia  firmada  por  las  Brigadas  Juveniles  del  26  de  Julio,  s/f  (impreso), 

194/6. 

30.  -ConsigEas  firmadas  por  el  Movimiento  26  de  Julio,  que  llaman  al  pueblo  a  coope- 
rar en  la  lucha  contra  Batista,  s/f,  (Impreso)  195/6. 

31.  -Documento  contentivo  al  parecer  de  presos  del  Mordimiento  26  de  Julio  eo  el 

Castillo  del  Príncipe,  s/f  (original).  6/7. 

32.  -Dociimeoto  del  Movimiento  26  de  Julio  titulado:  "por  Cuba  y  contra  los  traido- 

res de  la  Patria",  contra  la  tiranía  de  Batista-  Contiene  relación  de  nombres  de 
coiifideníes  del  Gobierno,  s/f  (copia),  128/14- 

33.  -Dociímento  que  contiene  una  parodia  del  Himno  Invasor,  llama  a  luchar  con- 
tra Batista  y  a  iinirse  a  la  kclia  en  la  Sierra,  s/f  (original),  196/6. 

34.  -Doci!mento  que  contiene  noticias  al  parecer,  transmitidas  por  Radio  Reloj,  so- 
bre el  ataque  al  Cearíel  Goieiiiia,  30  de  abril  de  1956  (original),  152/6. 

35.  -  Ejemplares  del  periódico  ''Vanguardia  Obrera'',  Órgano  Obrero  del  Movimien- 

to Revolucionario  26  de  Julio,  1957,6/63. 
35A.-Ejemplares  del  periódico  '*Varigiiardia  Obrera  del  Mo^^dmiento  Revoluciona- 
rio 26  de  Julio,  1958, 5/63, 

36.  -Hoja  del  Boletín  OScial  del  Movimiento  26  de  Julio  titulada:  "La  Última  Noti- 

cia^ s/f  (impreso),  54/15. 

37.  -Hoja  del  suplemento  gráfico  titulado:  "5  años  de  Lucha",  referente  a  las  que 

libra  el  Movimiento  Revolucionario  26  de  Jiilio,  s/f  (impreso),  53/15- 
3S.-Instrucciones  del  Movimiento  Revolucionario  26  de  Julio  para  el  día  de  la 
huelga  general,  s/f  (copia),  180/6. 

39.  -Manifiesto  firmado  por  Fidel  Castro  Riiz,  dirigido  a  la  nación,  relativa  a  los 

asesinatos  cometidos  sobre  los  atacantes  al  Cuartel  Moneada,  1953  (impreso), 
151/6. 

39A. -Manifiesto  del  Comité  de  Exilados  y  Simpatizantes  del  26  de  Julio  en  Costa 
Rica  que  contiene  los  objetivos  de  la  organización  y  una  in^'itacióji  al  acto  po- 
lítico donde  haría  uso  de  la  palabra  Agustín  País  García,  heraiano  de  Frank  y 
Josué  País,  San  José,  Costa  Rica,  19  de  agosto  de  1957  (impreso),  158/6. 

40.  -  Maniñesto  del  Directorio  Revolncionario  ñrmado  por  Faure  Chomón,  en  el 
que  fija  la  posición  de  dicha  organización  ante  las  declaraciones  de  Fidel  Cas- 
tro, s/f  (impreso),  44/3- 

41.  -Maniiiesto  del  frente  gráfico  nacional,  órgano  oficial  del  Movimiento  Revolu- 

cionario 26  de  Julio  en  este  sector,  donde  llama  a  la  lucha  contra  la  dictadura 
de  Batista  s/f  (impreso),  191/6. 

42.  -Manifiesto  del  Movimiento  Revolucionario  26  de  Julio,  en  el  que  recaba  ayiida 
para  el  Ejército  Rebelde,  s/f  (impreso),  202/6. 

43-*Maniiiesto  del  Movimiento  Revolucionario  26  de  Julio  firmado  por  Fidel  y 
Faustino  Pérez,  donde  se  exponen  ios  pasos  a  seguir  en  la  lucha  a  partir  del  5 
de  abril,  1958,  (impreso),  163/6. 

44.-Manifíesto  del  Segundo  Frente  ''Frank  País"  en  el  que  se  llama  a  la  Juventud 
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del  Mimdo  para  que  se  aúnen  sus  esfiierzos  y  se  solidajicen  con  la  lucha  que 
libra  la  juven  tud  cubana  contra  la  dictadura  de  Batista  y  la  Orden  Militar 
no.  30  dictada  por  el  mimo  frente,  relativa  a  la  detenci  ón  de  los  ciudadanos 
norteamericanos.  Reproducido  por  el  Frente  Estudiantil  Nacional,  1958  (ím- 
pi-eso),  1Ó9/6- 

45.  -Maiiifiesío  firmado  por  el  "Comité  Nacional  del  Partido  Socialista  Popular^ 
dirigido  a  los  partidos  de  oposición,  que  propone  algunos  puntos  que  deben 
servir  de  base  para  la  lucha  en  común  contra  la  tiranía,  Habana,  ío  de  julio 
de  1956  (impr(3So),  58/5. 

46.  -Manifiesto  finnado  por  el  "Comité  Nacional  del  Partido  Socialista  Popular**  en 
que  se  hace  un  llamado  a  organizar  la  lucha  cívica  contrsi  la  dictadura  de  Batis- 
ta en  cada  locsilidad,  La  Habana,  26  de  febrero  de  1957,  i'impresó)  79/5 

47.  -Manifiesto  íirmado  por  Fidel  Castro  Ruz,  dirigido  ''Á  la  Nación",  relativo  a  los 
asesinatos  cometidos  coa  los  asaltantes  al  Cuartel  Moneada.  1953  (impreso), 
151/6. 

48.  "Wamfiesto  firmado  por  Fidel  Castro  •dirigido  '"M  pueblo  de  CuW\  en  el  que  in- 
forma sobre  k>s  sucesos  ocurridos  con  posterioridad  al  desembarco  del  Gran- 
ma,  Sierra  Maestra,  20  de  febrero  de  1957  (impreso),i56/6. 

49.  -Manifiesto  f£n.Tiado  por  Marino  Angulo  Torres,  Alvaro  Lamadrid  y  otros,  en 
el  que  rechazan  las  imputaciones  de  Hubert  Matos  coíLtra  ¥&h\o  Castellanos 
CabaílerOj  da  constancia  de  su  participación  en  la  Revcíiución,  Morón,  26  de 
septiembre  de  1959  (impreso),  171/6. 

50.  -^ianiíiesto  firiuado  por  e]  Mo-iimiento  Revolucionario  26  de  Julio,  ■dirigido  a 
los  pueblos  d€:  Cuba  y  México  y  a  la  opinión  libre  de  América,  expone  la  soli- 
daridad con  les  pueblos  y  la  lucha  contra  el  régimeri  diciatorial  s/f  (impreso), 
201/6. 

51.  -Poesía  titulada:  "Gloria  a  Fider,  26  de  Julio,  Libres  ya*",  s/f  (impreso),  177/6. 

52.  -Proclama  de  las  Brigadas  Juveniles  26  de  Julio,  encabezada  "Chibás'^j  en  la 
que  se  manifiesta  seguir  los  postulados  para  hacer  libre  a  Cuba  en  1956,  s/f 
(impreso),  182/6» 

53.  -P]:oclama  del  Movimiento  2Ó  de  Julio,  en  la  que  se  maiiiñesta  la  hicha  contra 
las  dictaduras  de  Batista  y  Tnijilio,  agosto  de  1956  (imp.-eso),  154/^- 

54.  -F]roclama  del  J^ovímiento  Revolucionario  26  de  Julio,  er:  la  que  exhorta  al  pue- 
blo a  que  no  celebren  las  Navidades,  1957  (impreso),  i6ú/6. 

55.  -P]:oclama  del  Movimiento  Revolucionario  26  de  Julio  i^on  la  consigna  Tuba 
S€!rá  libre  en  1956,  s/f  (impreso),  187/6. 

56-Proclama  del  Movimiento  Revolucionario  26  de  Julio,  con  varías  consignas 
contra  el  díct^idor  Batista,  s/f  (impreso),  175/6. 

57.  -P)*oclama  del  Movimiento  Revolucionaiío  26  de  Julio  con  \'arias  consignas 

revolucionariíis  que  anuncian  al  pueblo  la  llegada  de  Fi  del  Castro  a  Cuba,  s/f 
(impreso),  t7'i/6. 

58.  -Proclama  del  Movimiento  Revolucionario  26  de  Julio  :ontra  la  dictadura  de 
Batista,  s/f  (oj.iginal),  200/6. 

59.  -Proclama  del  Movimiento  Revolucionario  26  de  Julio  contra  los  dictadores 
Fialgencio  Batista  y  Rafael  L.  Trujillo,  s/f  (impreso),  184/6. 
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óo.-Prodaraa  del  Movimiento  Revolutíonario  26  de  JuKo  en  la  que  se  invita  a  es- 
cuchar el  mensaje  de  Fidel  Castro  en  la  voz  del  norteamericano  Oiuck  Ryan  en 
el  Manhattan  Towers  de  New  York,  s/f  (impreso),  186/6. 

61.  -Proclama  del  Movimiento  Revolucionario  26  de  Julio,  dirigida  a  los  soldados 

del  Ejército  de  Batista,  para  que  luchen  a]  lado  del  Ejército  Rebelde,  s/f  (im- 
preso), í88/6. 

62.  -Proclama  del  Movimiento  Revolucionario  26  de  Julio,  en  la  que  se  expone  la 

brutalidad  del  gobierno  dictatorial  y  la  necesidad  de  incorporarse  a  la  huelga 
general,  s/f  (impreso),  190/6. 

63.  -Proclama  del  Movimiento  Revolucionario  26  de  Julio  en  ia  que  se  insta  al  pue- 

blo de  Cuba  a  la  Huelga  General  Revolucionaria;  s/f  (impreso),  185/6. 

64.  -Proclama  dirigida  al  extranjero  por  el  Movimiento  Revolucionario  26  de  Ju- 

lio, que  desenmascara  la  política  represiva  del  gobierno  dictatorial  de  Batis- 
ta, s/f  (impreso),  186/6. 

65.  -Proc!ama  firmada  por  la  Legión  26  de  Julio  dirigida  al  **Pueblo  de  Cuba*,  en  la 

que  se  manifiesta  la  lucha  para  obtener  la  libertad  y  la  supresión  de  las  elec- 
ciones, s/f,  (impreso),  189/6. 

66.  ""Proclama  firmada  por  la  Sección  Obrera  del  Movimiento  26  de  Julio  en  la  clan- 

destinidad, que  convoca  al  acto  en  home-naje  a  los  caídos  el  9  de  abril,  s/f 
(impreso),  19/15. 

67.  -Proclama  firmada  por  el  Movimiento  Revolucionario  26  de  Julio  y  la  Resis- 

tencia 0vica,  en  ia  que  se  insta  a  todos  lo  s  ciudadanos  a  no  participar  en  las 
fiestas  de  Navidad,  s/f  (impreso),  173/6, 

68.  -Proclama  firmada  por  el  Movimiento  Revolucionario  26  de  Julio,  dirigida  a  los 

propietarios,  profesionales  y  trabajadores  con  el  fin  de  hacer  frustrar  la  zafira, 
s/f  (impreso),  174/6. 
óg.-Proclama  firmada  por  el  Movimiento  Revolucionario  26  de  Julio,  y  el  Movi- 
miento de  Resistencia  Cívica,  dirigida  a  lo¡>  miembros  de  las  Fuerzas  Armadas 
y  en  la  que  piden  su  unión  al  movimiento  iinsurreccional  y  a  la  huelga  general, 
s/f  (impreso)  197/6. 

70.  -Proclama  firmada  por  las  Brigadas  juveniles  del  26  de  Julio  en  ia  que  comuni- 

can la  detención  de  Fidel  Castro  y  otros  compañeros,  s/f  (impreso),  198/6. 

71.  -Proclama  del  Movimiento  Revolucionario  26  de  Julio,  contra  la  tiranía  batis- 

tiana,  s/f  (impreso),  178/6. 

72.  -Proclama  del  Movimiento  Revolucionario  26  de  Julio  dirigida  al  pueblo  de 

Cuba,  con  exhortación  para  exigir  la  renu  ncia  inmediata  del  dictador  Batista, 
s/f  (impreso),  193/6. 

73.  -Proclama  del  Movimiento  Revolucionario  26  de  Julio  dirigida  a  los  trab^ado- 

res,  comerciantes  e  industriales,  que  insta  ala  huelga,  s/f  (impreso),  176/6. 

74.  -Proclamas  firmadas  por  el  Movimiento  26  de  Julio,  contra  el  (Jobíerno  y 

delatores  del  mismo,  1957  (originales),  159/6. 

75.  -Proelama  del  Movimiento  Revolucionario  26  de  Julio  dirigida  a  los  obreros, 

para  la  Huelga  General  y  la  unión  en  contra  del  régimen  de  Batista,  como 
ejemplo  a  la  América,  1958  (impreso),  16S/6. 


76.  -f'rodams  firmada  por  la  Sección  Obrera  del  M-26-7  en  ia  clandestínidad,  en 

)  a  que  se  co¡  ivoca  al  acto  en  homen^e  a  los  caídos  e¡  c  de  abril  s/f  (impreso), 
19/15. 

77.  -í5Lecibo  provisional  del  Movimiento  26  de  Julio,  Ejiiírcito  Revolucionario, 

departameni  o  de  Camagüey,  firmado  por  Pastora  Núíiez  González,  Delegada 
del  Comandante  en  Jefe  Fidel  Castro,  otorgado  a  Anterior  Aguilar,  propietario 
de  la  finca  "la  Esperanza**,  como  constancia  de  haber  contribuido  en  el  pago 
del  impuesto  sobre  el  ganado,  y  garantizar  así  la  protección  al  mismo  y  la  pro- 
piedad de  la  finca,  por  las  Fuerzas  Rebeldes  de  Operaciones,  s/f  (impreso), 
31/14. 

78.  ~Relato  del  Movimiento  Revolucionario  26  de  Julio  sobre  los  hechos  ocurridos 

€il  5  de  septiembre  en  Cienñiegos,  s/f  (impreso),  181/6. 

79--FLeproducción  de  la  transmisión  emitida  por  Radio  Rebelde  desde  la  Sierra 
Maestra  sobre  la  lucha  írente  al  ejército  batistiano.  Contiene  las  bases  sobre 
las  que  se  efectuada  la  paz  con  las  ñierzas  armadas  si  se  daba  un  golpe  de 
Hitado  contra  la  tiranía  y  la  respuesta  dictadíi  por  la  Comandancia  General 
del  Ejército  Rebelde  el  15  de  septiembre  de  1958,  a  la  Orden  General  196  del 
Estado  Mayor  de  la  dictadura,  1958  (impreso),  167/6. 

79A.-13  de  Marzo:  Órgano  Oficial  de!  Directorio  Revolücioaario,  stiplemeato  grá- 
fico Junio  de  1958, 1/63. 

50.  -'S/olante  firmado  por  las  Brigadas  Jüveniles  del  26  de  Jx?Mo,  dirigido  al  pueblo, 
c|ue  exhorta  a  la  Huelga  'Geoeral  y  la  lucha  annada,  s/f  (krípreso),  179/6= 

Secretaría  de  la  Fresfciencia 

51.  -C'onsigna  del  Movimiento  26  de  Julio  que  areriga  al  pueblo  &  no  comprar  los 

Eíutomóviies  y  equipos  domésticos  Modelo  1958,  pues  ios  existentes  serán  sa- 
boteados poi  la  organización,  s/f  (impreso),  26/90. 

82.  -i*roclama  del  Movimiento  26  de  Julio  y  Resistencia  Cí  /ica,  dirigida  a  "Ciuda- 

dano", infonna  que  las  organizaciones  revolucionariaf;  han  dispuesto  que  no 
se  celebren  las  fiestas  de  navidad,  en  homenaje  a  los  m^irtires  caídos  y  el  riesgo 
íiue  correrian  aquellos  que  participen  de  ellas,  s/f  (impreso),  36/90. 

83.  -Recorte  de  periódico  en  el  que  se  informa  la  fecha  de  cúehv&áón  de  los  juicios 

saimarios  contra  los  crin^únales  de  guerra  de  la  dictaduj:  a  batistiana  y  texto  del 
Reglamento  ¡10.1  del  Ejército  Rebelde,  promulgado  por  Fidel  Castro  y  Humber- 
to Son  Marín  en  la  Sierra  Maestra  el  21  de  febrero  de  1958  (impreso),  18/90. 

Edyardo  R:  Chibás.  Partido  del  Pueblo  CubariO(o) 

84.  -j'^rtíaiio  de  Alice  Leone  Motas  publicado  en  National  Review,  referente  a  la  estancia  y  activi- 

dades realizadas  por  Fidel  Castro  Ruz  en  Méáco,  24  de  agosto  ie  1957,  (copia),  3981/91- 

85.  -]£ditoriales  relacionados  con  noticias  y  comentarios  sol:>re  el  régimen  de  Batis- 

ta, elecciones,  lucha  en  la  Sierra  Maestra  y  Fidel  Castren  25-30  de  octubre  1957 
(impreso),  72/91. 

86.  -Hoja  del  periódico  "El  Acusador"  en  la  que  aparece  una  breve  historia  del  origen  del  mismo 

y  datos  biográ  icos  dé  Fidel  Castro,  hecha  por  Jesús  Montané,  s/f  (original),  3973/9t. 


TñbumI  de  Urgencm  de  la  Prommla  de  la  Hafeana 
Sy.-Caiisa  seguida  contra  Francisco  Miranda  Abren  y  Pedro  Porto  Craz  por  desor- 
den publico  y  propaganda  del  Moidroienío  26  de  Julio,  31  de  enero  (original), 
787-11^ 

88.  -Caiisa  seguida  por  desorden  público  coníra  Alberto  Tomás  Morales  Triaoa,  21 

de  marzo  1956  (original),  7S8/35. 

89.  -Causa  seguida  contra  Raúl  Hernández  Rodríguez  por  desorden  público  en  el 

Pueblo  de  Jaruco,  (contieBe  impresos),  marzo  de  1956  (originales),  789/6. 
89A.-Causa  seguida  por  desorden  público  en  el  Parque  de  Qiiivicán  en  k  que  ftieron 
acusados  Pablo  Moriega  Ciieraichar,  Antonio  Rodríguez  Alfonso  y  Mario  Gar- 
da Torres,  mayo  de  1956  (originales),  791/20. 

90.  -Caiisa  seguida  contra  Salvador  íbáñez,  Rita  Atañes,  Juan  Rodríguez  Aniores, 

Meneiao  Mora  Morales,  Carlos  Frío  Socarrás,  "^Pelayito",  entre  otros,  por  delito 
contra  los  poderes  del  Estado  y  tenencia  de  armas,  2  piezas,  17  de  mayo  1956 
(original),  792/1. 

90A. -Cansa  segeida  por  desorden  público.  CoRtlene  prodamas  del  26  de  Julio  que 
foeroii  lanzadas  en  el  Pai-que  áe  Caraballo,  en  la  qee  fiie  acusado  Jesiis  Trasan- 
co  Ma.rtínez,  Mayo  de  1956  (original),  791/21. 

91.  -Caiisa  seguida  contra  Elias  Fresqiiet  Riúz  por  desorden  pdblies  y  propaganda 

del  Movímieato  26  de  Julio,  23  de  julio  1956  (original),  795/18. 
9iA.-Cai!sa  seguida  por  infracción  de  la  Ley  5/48,  por  tenencia  de  armas  prohibi- 
das en  la  que  feeron  acusados  JeÜo  César  González  JimeRO,  Israel  Escalona, 
Mmury  Reveller,  Oiiofre  de  k  Nuez.  Genaro  Rodríguez,  mayo  de  1956  (origi- 
nal), 793/11. 

92.  -Cai!sa  seguida  porteaencia  de  armas  prohibidas  en  la  que  fiieroii  acusados  Fe- 

lipe Rojas  y  Humberto  Grillo  Sepúlveda,  10  de  agosto  1956  (original),  796/13- 

93.  -Causa  seguida  por  desorden  público  en  la  qoe  faeroo  aciisados  José  Ingiianzo 

González,  Ramiro  Mediaa  Riecb,  Juan  Sánchez  Calzadilla,  entre  o-tros,  20  de 
septiembre  de  1956  (original),  79B/9 

94.  -Causa  seguida  contra  Juan  Hidalgo  Pereira  por  desorden  público  y  propaganda 

vdel  Mo'-riEiiento  26  de  Julio  (original),  799/3. 
95=-Caiisa  seguida  contra  Julio  Antonio  Ruis  Torres,  Raúl  Hernández  Rodríguez  y 
Enrique  Sánchez  Estéves  por  desorden  público  y  propaganda  del  Movimiento 
26  de  Julio  (original),  799/5- 

96.  -Caiisa  seguida  por  desorden  público.  No  bay  acusados,  8  de  octubre  de  1956 

(original),  799/14- 

97.  -Causa  seguida  por  estragos,  por  la  explosión  de  iiníi  bomba  en  San  Rafael  e/ 

Samáy  Real,  Mariano,  en  la  que  fueron  aciiSF¿dos:  Agustín  Díaz  Cártama  e  Inda- 
ledo  Ábelk  Salgado,  8  de  octubre  de  1956  (original),  799/15. 

98.  -Causa  seguida  por  iníraccióii  de  la  Ley  5/48,  por  tenencia  de  armas  prohibidas 

y  propaganda  del  Movimiento  26  de  Julio,  en  la  que  ftie  acusado  Oriando  Al- 
fredo Torres  Pérez,  9  de  octubre  de  1956  (original),  799/21. 

99.  -Caiisa  seguida  contia  Juan  Fallad  Saraya,  Roberto  Díaz  González,  Víctor  Mén- 

dez Méndez,  Alfredo  Gómez  Ester,  Pedro  López  Guerra  y  otros,  por  tenencia  de 
armas  prohibidas,  15  de  octubre  de  1956  (original),  800/1. 


100.  -Causa  segiüda  contra  !ss  Brigadas  Juveniles  del  26  de  Jolio  por  desorden 
público,  noviembre  de  1956,  (original),  800/14. 

101.  -Causa  seguida  contra  Óscar  E,  Alcalde  Vals  por  desorden  publico.  Adjunto 
Gaceta  (orígiíial)^  800/17- 

102.  -CaEsa  seguida  por  clandestinidad  de  impresos  y  desorden  público,  13  de  no- 
viembre de  19565  (original),  8oi/í2. 

103.  -Causa  seguida  contra  Primitivo  Rodríguez  Rodríguez  por  delito  de  desacato  y 

desordeo  público,  26  de  noviembre  de  1956  (original),  801/19. 

104.  -Causa  seguida  contra  Ángel  Oyas  Hernández  por  desorden  público  y  propa- 
ganda del  Movimiento  26  de  Julio,  28  noviembi-e  de  1956  (original),  802/2. 

105.  -Caiisa  seguida  contra  José  Díaz  Rodríguez  por  desorden  público  y  sabotaje 

en  la  Cervecería  Modelo  de  Santa  María  del  Rosario,  5  de  diciembre  de  1956 
(original),  2/í8. 

106.  -Caiisa  seguida  contra  Oscar  Peáate  González  por  desorden  público  y  propa- 
ganda del  26  de  Julio,  14  de  diciembre  de  1956  (original),  803/12. 

107^-Caiisa  seguida  contra  Manuel  Rúa  Romero,  Jesíis  Álvarez  Sosa,  Ramón  Orosa 
Naverán  por  desorden  público  y  propaganda  del  Movimiento  26  de  Jiilio.  Ad- 
junto Gaceta  Oficial  21  de  febrero  de  1957  (original),  808/23, 

ío8.-Causa  seguida  contra  Luis  Soler  Serpa  y  Glicerio  González  García,  por  estra- 
gos, desorden  público  y  propaganda  del  26  de  Julio  en  taller  de  mecánica  de 
Caimito  del  Guayabal,  tro  de  marzo  de  1957  (original),  809/6. 

log.-Causa  seguida  contra  Rogelio  Suárez  Delgado  por  desorden  público  y  propa- 
ganda del  26  de  Julio,  iro  de  abrñ  de  1957  (original),  Sio/45- 

iio.-Gausa  segBÍda  contra  Antonio  Cipriano  Prego  Ortiz  por  desorden  público  y 
propaganda  comunista,  abril  de  1957  (original),  812/17. 

í  11, -Cansa  seguida  por  delito  contra  los  poderes  del  Estado  y  reunión  ilícita,  sabo- 
tajes a  distintos  bóteles  de  la  Capital  en  la  que  ñieron  acusados  Carlos  Igle- 
sias Fonseca,  Orestes  Pacheco  Fardo,  Guillermo  Roberto  Pérez,  2  piezas,  7  de 
mayo  de  1957  (original),  814/21. 

íi2,-Caiisa  seguida  contra  Ursinio  Rojas  Santiesteban  por  desorden  público  y  pro- 
paganda comimista,  17  de  mayo  de  1957  (original),  815/13. 

113, -Causa  seguida  contra  Pablo  Noriega  Cbemichal,  por  delito  de  estragos  y  te- 
nencia de  explosivos,  3  de  junio  de  1957  (original),  816/24. 

íi4,-Caiísa  seguida  contra  Diego  Blanco  Trojillo,  Aurelio  López  Rodríguez,  Florin- 
do  Álvarez  López,  entre  otros,  por  delito  de  desorden  público  y  propaganda 
del  26  de  Julio  (original),  818/18. 

Í14A. -Causa  seguida  por  delito  de  desorden  público,  asociación  ilícita  y  propagan- 
da del  26  de  Julio  en  la  Escuela  Superior  de  Güira  de  Melena,  en  la  que  ñie 
acusado  Ello  Márquez  Núñez  (original),  818/16. 

ii5»-Caiisa  seguida  contra  Baudilio  Francisco  Barroso  Pérez  por  desorden  público 
en  Giianabacoa,  15  de  julio  de  1957  (original),  818/19. 

116.  -Causa  seguida  por  desorden  público  y  propaganda  del  26  de  julio  en  Jamco 

(original),  818/25. 

117.  -Causa  seguida  por  desorden  público  y  propaganda  del  26  de  julio  en  Jaruco, 

16  de  julio  de  1957,  (original),  818/26, 
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118.  -Causa  seguida  contra  Dámaso  Rosales  Gutiérrez  por  desorden  público  y  pro- 

paganda del  26  de  julio  en  Alqiiízar,  16  de  Julio  de  1957  (oríginal),  818/27. 

119.  -Caiisa  seguida  por  desorden  público  y  propaganda  del  26  de  julio  en  Sars 

Francisco  de  Paula,  í6  de  julio  de  1957  (original),  818/28. 

120.  -Caiisa  seguida  contra  Rafael  Alburqiierqiie  López,  Alfredo  Sáncbez  González 

y  Ániaiia  Mllián  Pinera  por  desorden  público  y  propaganda  del  26  de  julio, 

22  de  julio  1957  (original},  81S/40. 

121.  -Causa  seguida  por  desorden  público  y  propaganda  del  26  de  julio  en  La  Sa- 

lud., 22  de  julio  de  1957  (originales),  818/4. 

122.  -Caiisa  seguida  por  desorden  público  y  propaganda  del  26  de  julio  ee  Alquí- 

mr,  22  de  julio  de  1957  (original),  818/42. 

123.  -Causa  seguida  por  desorden  público  y  propaganda  del  Movimiento  26  de 
julio  ee  San  Antonio  de  Rio  Blanco  del  Norte,  22  de  julio  de  1857  (original), 
818/43 

124.  -Cansa  seguida  por  desorden  público  y  propaganda  del  26  de  julio  en  GmiieSj 

23  de  julio  de  1957  (original),  818/45. 

125.  -Caiisa  seguida  contra  Agustín  Domingo  Collado,  Rasiei  Cabrera  González  e 

Ignacio  Gutiérrez  Hernández  por  desorden  público  en  San  AntOBio  de  Rio 
Blanco,  25  de  julio  de  1957  (onginal),  819/7= 

126.  -Caiisa  seguida  contra  Ramón  Rodríguez  Alonso  y  Eduardo  Rodríguez  Amaro 

por  desorden  público  y  propaganda  del  26  de  julio,  30  de  julio  de  1957  (ori- 
ginal), 819/18. 

127.  --Causa  seguida  por  incendios  desordee  y  propaganda  del  26  de  julio  (origi- 

nal), 819/25. 

12S. -Causa  seguida  contra  Elio  Febles  Pérez,  por  delito  de  instigar  al  cierre  de 
comercios  y  por  propaganda  del  26  de  julio,  3  de  agosto  de  1957  (original), 
819/29, 

129.  "  Causa  seguida  por  desorden  público  y  propaganda  del  Partido  Socialista 

Popular,  5  de  agosto  de  1957  (original}^  820/27. 

130.  -Causa  seguida  por  desorden  público,  cierre  de  establecimientos  y  propagan- 

da del  26  de  julio  en  Campo  Florido,  22  de  agosto  de  1957  (original),  822/7. 

131.  -Causa  seguida  por  explosión  de  una  bomba  y  estragos,  ea  los  servicios  sa- 

nitarios del  Teatro  América,  en  la  que  ftie  víctima  ürselia  Díaz  Eáez,  24  de 
septiembre  de  1957  (original),  822/24. 

132.  -Causa  seguida  contra  Manuel  Silva  Gil  por  tenencia  de  armas,  23  de  octubre 

de  1857  (original),  825/14. 

133.  -Causa  seguida  contra  Jesús  Jiroénez  Nápoles  y  Alfredo  Segundo  Díaz  Viet 

por  estragos  y  propaganda  subversiva,  23  noviembre  de  1857  (original), 
826/32. 

134.  -Caüsa  seguida  contra  Roberto  Woiig  Hernández  por  desorden  público  y  pro- 

paganda del  26  de  julio,  11  de  diciembre  de  1957  (original),  82B/4. 

í35.-Causa  seguida  contra  David  Regalado  Manchal  por  desorden  público  y  pro- 
paganda del  26  de  julio,  15  de  diciembre  1957,  (original),  828/9, 

136. -Causa  seguida  por  desorden  público  y  propaganda  del  26  de  julio.  Contiene 
proclamas,  14  de  febrero  de  Í958  (original),  832/30. 

BMk^'^^áüM  Ummd 


Descriptores  onomásticos: 

ABEIJLA  SALGAJX).  INDALECIO  (REVOLUCIONARIO),  97- 
AGUILAR,  ANTE  NOR  (PROPIETARIO  DE  FINCA),  77- 
ALBIJRQUERQtE  LÓPEZ,  JIAFAEL  (REVOLUOONARIO),  120. 
ALCiULDE  VALS,  OSCAR  (REVOLUCIONARIO),  lOl. 
ÁLV^kREZ  LÓPEZ,  FLORINDO  (REVOLUCíONAJillO), 

ÁLV^yeiEz  SOSA,  jesús  (revolucionario),  107. 

ANGULO  TORRJiS,  MARINO  (REVOLUCIONARIO),  49- 

ATA]^ÍES  PAUSA  RITA  (REVOLUCIONARIA),  90, 

BARROSO  PÉREZ,  FRANGI SCX)  (REVOLUCIONARIO),  115. 

BAT]:STA,  FULG  ENCÍO  (PFlESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA),  30  /  32  /  33  /  41  / 

44/46/53/55/56/  57/58/59/60/64/72/75/ 

79/83/85. 

BLAJNÍCO  TRUJILLO,  DIEGO  (REVOLUCIONARIO),  114. 

BOTÍ,  REGÍNO  (MINISTRO  ENCARGADO  DEL  CONSEJO  NACIONAL  DE  ECO- 

NOívííA),  1  /  2  / 

CAB.RERáGONí:ALEZ,  RAÚL  (revolucionario),  12=. 
CASTCLLAMOS  CABALLERO,  PABLO  (REVOLUCIONARIO),  49= 
CASTRO  RUZ,  FIDEL  (COMANDANTE  EN  JEFE),  18  /  19  /  21  /39  /  40  /  43  /46  / 
47/48/ 56/57/58/59/ 60/ 70/ 77/83/ a4/ 86/ 08/ 

114  A  /  u6. 

CEPERO  BONILl^.,  RAÚL  (MINISTRO  DEL  GOBIERNO  BEVOLUCIONARIO),  9. 
COFÍÑO,  ANGE].  (FJEVOLUCíONARíO),  113. 

CHOMÓN,  FAUtlE  (MIEMBRO  DEL  DIRECTORIO  REVOLüClONARiO  13  DE 

\(L^m.Cy\  40. 
RYAN,  CHÜCK  (PERIODISTA),  60. 

COLLADO,  AGUSTÍN  DOMINGO  (REVOLUCIONARIO),  125. 
COV/LEY,  FER]V[ÍN  (CORONEL),  23, 

DÍAZ  BÁEZ,  UKJ3ELIA  (ÍN:rEGRANTE  DEL  MOVIMIEI-í^rO  26  DE  JULIO),  131. 

DÍAS  CARTAYA.  AGUSTÍN  (ASALTANTE  AL  CUARTEL  MONCADÁ),  97. 

DÍAZ  GONZALEZ,  ROBERTO  (RE\^0LUC10NARI0),  99- 

DÍAZ  RODRÍGUEZ,  JOSÉ  (REVOLUCIONARIO),  105. 

DÍAZ  VIET,  ALF'REDO  S,  (¡REVOLUCIONARIO)  ,131. 

DORTICÓS  TOíilADO,  OS^^ALDO  (ABOGADO),  9- 

ESCALONA,  ISFIAEL  (REVOLUCIONARIO),  91  A. 

FALLAD  SARAMA,  JUAN  (IREVOLUCIONARIO),  99- 

FEBLES  PÉREZ.  ELIO  (REVOLUCIONARIO),  128. 

FEBRERA  DEL  '■lORO,  TOMAS  (DIRECTOR  DEL  PERIÓDICO  "EL  REBELDE"),  3- 
FRESQUET  RUIZ,  ELÍAS  ROJAS  (REVOLUCIONARIO),  91. 
GARCÍA  TORRIlS,  MARIO   (REVOLUCIONARIO),  89  A 
GÓT^EZ  ELIZALDE,  RAFA12L  (INTEGRANTE  DE  LACÉl,ULA  DEL  MOVIMIEN- 
TO REVOLUCIONARICf  26  DE  JULIO),  2. 
GÓMEZ  ESTER,  ALFREDO  (REVOLUCIONARIO),  99- 
GOIsíZÁLEZ  GARCÍA,  GLICERIO  (REVOLUCIONARIO),  108. 
GONZÁLEZ  JIIVIENO,  JULIO  CÉSAR  (REVOLUCIONARIO),  108. 


GRILLO  SEPÚLYED^,  HIB^BERTO  (REVOLUCIONARIO),  92. 
GUTIÉRREZ  HERNÁNDEZ,  ÍGNACIO  (REVOLüCíONARIO),  125. 
HAMMARSKJÓLD,  DAG  ÍSECRETAEIO  GEÍ^ERAL  DE  ORGANIZACIÓN  DE 

L^S  NACIONES  UNIDAS),  22. 
HART  PHILLIPS,  R  (CORRESPONSAL  DEL  NEW  YORK  TIMES),  27. 
HETOÁNDEZ  RODRÍGUEZ,  RAÚL  (REVOLUCIONARIO),  89  /  95- 
HIDALGO  PEREiRA,  JUAN  (REVOLUCIONARIO),  94- 
ÍBAÑEZ IBAÑEZ,  SALVADOR  ÍRE\^OLUCíONARíO),  90. 
IGLESIAS  FONSECA  CARLOS  (REVOLUCIONARIO),  íil, 
ÍNGUÁNZO  GONZÁLEZ,  JOSÉ  (REVOLUCIONARJO),  93- 
JIMÉNEZ  NÁPOLES,  JESÚS  (REVOLUCIONARIO),  133- 
LAMABRÍD,  ÁLVARO  (REVOLUCIONARIO),  49- 
LEONE  MATOS,  ALICE  (PERIODISTA),  84= 
LÓPEZ  GUERRA,  PEDRO  (F^VOLUCIONARíO)  /  99- 
LÓPEZ  RODRÍGUEZ,  AURELIO  (REVOLUaONARIO),  114. 
LOREN,  PEDRO  (MIEMBRO  DEL  PARTIDO  SOCMJSTA  POPULAR),  27. 
LÜHRSEN,  CONFuy)0  (INTEGRAIWE  DE  LA  CÉLULA  DEL  MOVIMIENTO 

REVOLUCIONARIO  26  DE  JULIO),  2. 
láARINELLO,  JUAN  (PRESIDENTE  BEL  PARTIDO  SOCIALISTA  POPULAR), 

21/22/  23/24/25^ 
mTOS,  HUBERT  (MIEMBRO  DEL  DIRECTORIO),  49- 
MEDINA  REICH,  RAMIRO  (REVOLUCIONARIO),  93- 
MÉNDEZ  MÉNDEZ,  VÍCTOR  (REVOLUCIONARIO),  99- 
MÍLIÁN  PINERA,  AMALIA  (REVOLUCIONARIO),  120. 
MIRANDA  ABREU,  FRANCISCO  (REVOLUCIONAPJO),  87. 
MONTAN'É  OROPSSA,  JESÚS  (INTEGRANTE  DE  Ui  DIRECCIÓN  NACIONAL 

DEL  M-26-7,  ENCARGADO  DEL  FRENTE  DE 

PROPAGANDA),  86. 
MORA  MORALES,  MENELAO  (lOTEGRANTE  DEL  DIRECTORIO 

REVOLCÍONARIO  13  DE  fáARZO),  90. 
MORALES  TPJANA,  ALBERTO  TOMÁS  (REVOLUCíONARÍO),  88. 
MORALES,  OSCAR  (SECRETARIO  LETRADO  CONSULTOR  DEL  CONSEJO 

NACIONAL  DE  ECONOMÍA),  1  /  9, 
NOFJEGA  CHERNICHAL,  PABLO  (REVOLUCIONARIO),  113. 
NUEZ,  ONOFRE  DE  LA  (MIEMBRO  DEL  PARTIDO  DEL  PUEBLO  CUBANO  (O),  9^- 
NÚÑEZ  GONZÁLEZ,  PASTORA  (DELEGADA  DEL  COMNADANTE  EN  JEFE),  77- 
OLTUSKY  OSAKI,  ENRIQUE  (MINISTRO  DE  COMUNICACIONES),  9- 
ORDÓÑEZ,  MÁXIMO,  20  /  26  /  28, 
OROSANAVERÁN,  RAMÓN  (RE\mUC10NARI0),  107. 
OYAS  HERNÁNDEZ,  ÁNGEL  (REVOLUCIONARIO);  104. 
PACHECO  FARDO,  ORESTES  (REVOLUQONARIO),  iii. 
PAÍS  GARCÍA,  AGUSTÍN  (INTEGRANTE  DEL  MOVIMIENTO  26  DE  JULIO),  39  A. 
PAÍS  GARCÍA,  FRANK  (JEFE  NACIONAL  DE  ACCIÓN  Y  SABOTAÍE),  39- 
PAÍS  GARCÍA,  JOSUÉ  (INTEGRANTE  DEL  MOVIMIENTO  25  DE  JULIO),  39- 
PARDO  LLADA,  JOSÉ  (PERIODISTA),  19. 


TELOTTO"  (MÍEMBRO  DEL  PARTIDO  DEL  PIFEBLO  CUBANO  (O),  90. 
FW/Cm  GONZÁLEZ,  OSCAJR  (REVOLUCIONARIO),  106. 
PEPr^O*ELLINíX)^  26. 

PÉREZ,  FAUSTINO  (íNTEGRíOTE  DE  LAS  BRIGADAS  JUVENILES  Y  RESPONSA- 
BLES DE  FINANZAS  DE  LA  DIRECCIÓN  NACIONAL  DEL  MO- 
VIMIENTO REVOLüCfONARíO  26  DE  JULIC*).  43« 

PORTO  CRUZ,  PEE'RO  (REVOLUCIONARIO),  87. 

PREG3  ORTÍZ,  ÁNrONIO  CíPRiANO  (ACTIVISTA  DEL  PARTIDO  COMUNISTA),  no. 

PRÍO  SOCARRAS,  CARLOS  (EX  PRESIDENTE  DE  LA  REI^ÚBLICA),  90, 

QUINTERO,  LUIS  (REVOLUCIONARIO),  lli. 

RAMOS  IZQUIEFDO,  LUIS  (NOTARIO),  9- 

RECEJADO  MAÍJCHAL,  DAVID  (REVOLUCIONi^UO),  Í35. 

REV5;LTER,  AMi^  URY  (RE^^mUCIONARIO).  91 

ROBERT  PÉREZ,  GUILLERÍi^O  (RE^^OLUCIONARIO),  1:1. 

RODRÍGUEZ  AU^ONSO,  ANTONIO  (REVOLUCIONARICO,  89 

RODRÍGUEZ  ALONSO,  RAIvííÓN  (REVOLUCIONARIO),  1.26. 

RODRÍGUEZ  AMARO,  EDUiyiDO  (REVOLUCIONARIO),:  126. 

RODRIGUEZ  AMORES.  JUAN  (REVOLUCIONAJ?JO),  91  A. 

RODÍÜGUEZ  FERNÁNDEZ,  RODOLFO  (REVOLUCIONAllíO),  ni. 

RODRÍGUEZ,  GENARO  (RÍSVOLUCÍONÁRIO),  91  A. 

RODRÍGUEZ  IVL^JITORELL,  MARIO  (REVOLUCIONARIO),  102. 

RODRÍGUEZ  RODl^GUEZ.  PRIMUTO  (EXREFRXSEMTANTE.  A  lÁ  CÁ^íARA  EN  EL 

GOBIERNO  DS  PRÍO  SCCARRÁS).  10$. 
ROJi^S  FEUFE   (REVOLUCíOHARíO),  92. 
mus  SÁNTIES':rEBAN,  ÜRSINIO   (REVOLUCIONARIC^',  112. 
ROSi^LES  GUnÉRREZ,  DMIASO  (REVOLUCíONARIO),  iiS. 
RÚA  ]FtOMERO,  KLU^'EL  (REVOLUCIONARIO),  107. 
RUIZ  TORRES,  JULIO  ANTONIO  (REVOLUCIONARIO),  95. 
RYAli  CHUCK  (PERIODÍS^FA  NORTEAMERICANO),  59. 
SABADl  RODRÍGUEZ,  RAMÓN  (ABOGADO),  2, 
SÁNCHEZ  CALZ/DÍLLA,  JUAN  (REVOLUaONiiRIO),  93- 
SÁNCHEZ  ESTÉ\1EZ,  ENRIQUE   (REVOLUCíONiUUO),  c;^5. 
SÁNC:HEZ  CX)NZ.4LEZ,  ALFl^DO  (REVOLUCíONARIO),  120. 
SANTIAGO,  TONY  (EX  CONCÍUAL  DEL  AIWFAMIINTO  DF,  LA  HABANA),  9a 
SILVA  GIL,  MANUEL   (REVOLUCIONARIO).  132. 
SOLER  SERPA,  LUÍS  (REVOLUCIONARIO),  108. 

SORÍ  MARÍN,  HIMBERTO  (COMANDANTE  DEL  EJÉRCITO  REBELDE),  83. 

SUÁEEZ  DELGAIX),  ROGELIO  (REVOLUCIONAFaO),  109. 

TORÍLES  PÉREZ,  ORLANDO  ALFREDO  (REVOLUCIONA lUO),  98. 

TRASANCO  MARTÍNEZ,  JESÚS  (REVOLUCIONARIO),  90  A. 

TRÜJIIXO,  RAFAEL  LEÓNIDAS  (Pf  ÜESÍDENTE  DE  REPÚBUCA  DOMIÍ^  íCANA),  53/  58  /  59  /  60. 

URRUTIA  LLEÓ,  MAJ^IUEL  (PRESIDENTE  DE  U  AUDIENCIA  DE  SAÍÍTIAGO  DE  CUBA),  18, 

VEGA^RAÚL  (Ri:V0LUCI0NARI0),90. 

VENI;GAS  CALABUCH,  ROCíER  (coordinación  DE  L^  SECaÓN  OBRERA 
DELM-26-7),  17' 


\aERA,ÁRÍSTIDES  (REVOLüCíONARIO).  IIL 
WONG  HÁRNÁNDEZ,  ROBERTO,  134- 

Descriptores  institucionales 

BOLETÍN  "LA  ÚLTIMA  NOTICIAR  36. 

BRIGADAS  JUVENILES  26  DE  JULIO,  16  /  29  /  52  /  70  /  80  /  100. 
CÁRCEL  DE  BONIATO,  111. 
CASTILLO  DEL  PRÍNCIPE,  31. 
CÉLULA  DEL  MOVIMIENTO  26  DE  JUUO,  1/2/9. 
CERVECERÍA  MODELO  DE  SANTA  MARÍi^  DEL  ROSARIO,  i05^ 
COLUMNA  17  "ABEL  SANTAMARIA",  3. 
COMANDANCL\  GENER.\L  DEL  EJÉRCITO  REBELDE,  79- 
COMISIÓN  MINISTERIAL  DE  REFORMA  ^ARANCELARLA,  1/2/9. 
COMITÉ  DE  EXILADOS  Y  SIMPATIZANTES  DEL  26  DE  JUUO,  39- 
COMITÉ  NACIONAL  DEL  PARTIDO  SOCIi'aJSTA  POPULAR,  4Ó. 
CONSEJO  NACIONAL  DE  ECONOMÍA,  i  /  2  /  9. 
CUARTEL  DE  LA  GUARDIA  RURAL  DE  BiiyilANAO,  97 
CUARTEL  GOICURÍÁ,  34  /  til. 
CUARTEL  MONCADA,  46  /  47  - 

DEPARTA:^1ENT0  de  prensa  del  comité  NAQONAL  DEL  PARTIDO 

SOCIALISTA  POPULAR,  27. 
DIRECCIÓN  NACIONAL  DEL  MOVIMIENTO  REVOLUCIONARIO  26  DE  JULIO,  18. 
DIRECTORIO  RE\^OLUC!ONARIO,  40. 
FINCA  LA  ESFERÁN21A,  77^ 
FRENTE  ESTUDMITOL  HACIONAL,  44^ 
FRENTE  GRiÍFlCO  NACIONAL,  41. 
FUERZAS  REBELDES  DE  OPERACIONES,  77^ 
GACETA  OFIQAL,  lOl  /  107. 

GOBIERNO  PROVISIONAL  REVOLUCIONARIO,  1  /  9. 
LEGIÓN  26  DE  JULIO,  65. 
MANHATTAN  TOVv  ERS  DE  NEW  YORK,  59. 
M0VB4IENT0  DE  RESIDENCIA  CÍVICA  67^ 

MOVIMIENTO  REVOLUCIONARIO  26  DE  JULIO.  1  /  3  /  10  /  U  /  12  /  13  /  14  / 
15/18/  30/ 31 /2/35A/35B/ 36 /37/3S/ 41/42/43/50 
/  53/ 54/ 55/ 56  /  57/ 58/ 59/ 60/ 61/ 62/ 63/ 64/ 66/ 
67/68  / 69/71/ 72/ 73/74/ 75/ 77/ 78/ 81/ 82/ 87/ 90A 
/  91  /  91A  /  93  /  94  /  95  /  98  /  104  /106  /  107  / 108  /  109  /  114  / 
114A  /  ii6  / 117  / 118  / 119  / 120  / 121  / 122  /  i23  /124  /  126  / 127 
/13o/ 134/ 135/ 136. 

NATIONAL  REWÍEW,  84. 

NEW  YORK  TIMES,  27. 

ORGANIZACIÓN  DE  NACIONES  UNIDAS,  23. 

PACT0DEMIAMI,i8. 

PARTIDO  SOCL^LISTA  POPULAR,  22  /  25  /  45  /  46  / 129. 
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PERIÓDICO  "EL  ACUSADO'R^  86. 
PERIÓDICO  "El  REBELDE^  3/4/5/6/7/8^ 
PERIÓDICO  "VANGUARDIA  OBRERA^  35  /  35A. 
RADIO  REBELDE,  79- 
RADÍO  RELOJ,  34- 

SECCIÓN  ESTUDIANTIL  DEL  MOVIMIENTO  26  DE  JUUO,  35A. 
SECCIÓN  OBRER.A.  DEL  MOVIMIENTO  26  DE  JUUO  DEL  PUERTO  DE  LA 
HABANA,  17. 

SECCIÓN  OBRERA  DEL  MOVIMIENTO  26  DE  JULIO,  66  /  76. 

SEGUNDO  FRENTE  "FRANK  PAÍS",  44. 

SUPLEMENTO  "5  AÑOS  DE  LUCHA",  37. 

SUPLEMENTO  "EL  REBELDE",  l  /  4  /  5  /  6  /  7  / 

TEATRO  AMÉRICA,  131. 

YATE  GRANMA,  48. 

Dtsonptor^s  geográficos 

-ALQIJIZAR.  (LA  HABANA),  ii8  /122, 
AMÉRICA,  50  /75- 

CAIMITO  DEL  GUAYABAL  (LA  liAEANAj,  loS, 
CAMAGÜEY,  77- 

CAMPO  FLORIDO  (GUAIxláBO),  230. 

CIENFUBGOS,  it  /  7B. 

CUBA,  50  /  54  /  63  /  72, 

GUANABACOA,  n.5. 

GÜANAIAY  (LA  EáEáNA),  lO. 

GiilNES  (LA  HABANA},  124. 

GÍIIRA  DE  MELENA  (LA  H.\BANA.),  04  A. 

HAE.ANA,  LA  (CIUDAD  DE  LA  HABANA),  i  /  2  /  21  /  22  /  2$  /  24  /  25  /  27  /  28 

/  35  /  45  /  46. 
JARüCO  (L\  I-L4BAIM),  lió  /  lí?.. 
MAÍTOLL'^,  (CIUDAD  DE  ÍJ,  HABANA],  28. 
MARIANAO  (CIUDAD  DE  Ui  HABANA),  07. 
MÉXICO,  50  /  84. 
xVÍLAMI  (FLORIDA),  iS. 
MORÓN  (CIEGO  DE  ÁVILA),  49- 
ORIENTE  (PROVINCL\),  23, 
REAL  (CALLE),  97. 
SALUD,  L4  (LA  HABAJNA),  121. 
SAMÁ  (CALLE),  97. 

SAN  ANTONIO  DE  RÍO  BLANCO,  123  /  125> 

SAN  FRANCISCO  DE  PAULA  (CIUDAD  DE  LA  HABANA)  ai9- 

SAN  JOSÉ  (COSTA  RICA),  39- 

SAN  RAFAEL  (CALLE),  97- 

SIERRA  MAESTRA  (SANTIAÍX)  DE  CUBA),  11  /  18  /  19  /  33  /  48  /  79  /  83  /  85. 


Descriptores  de  materias 

ARMAME>3T0,  90  /  90A  /  92  /  97  /  9B  /  99  /  113  /  I3i  /  132. 
ASESINATOS,  24/4?. 
CÁRCELES,  20. 

CAUSAS  JUDICIALES,  87/88/89/90/91/92/93/94/95/96/97/98/99/ 
100  /  iOi/  102  /  103  /  104  /105  /  106  /  107  /  108  /  109  / 
110  /  111/ 112  /  113  /  114  / 115/  116  / 117  /  118  /  119  /12o  / 
121  / 122  / 123  / 124  / 125  / 126/ 127  / 128  / 129  /  130/13Í/ 
132/133/134/135/136. 

CLANDESTINIDAD  O  CIANDESTÍNAJE,  17. 

CONFIDENTES,  32. 

DELITOS,  90. 

DESORDEN  PÚBLICO,  87  /  88  /  89  /  89A  /  90  /  93  /  94  /  95  /  96  /  lOO  /  101  / 102  / 
103  / 104  / 105  / 106  / 107  /  io8  / 109  / 110  / 112  /n4/ii4  A/ 
115  /  116  /  117  /  118  /  119  /  120  /  121  /  122  /  123  / 124  / 
125  /  126  /  127  /  129  / 130  / 134  /  135  /  136. 

EJÉRCITO,  61  /  69  /  77. 
ELECCIONES,  65/85. 
EMBARCACIONES,  48. 
EXPLOSIVOS,  97  / 113  /  131. 
FINCAS,  77. 

.'FUERZAS  ARMADAS,  69  /  79- 
GANADO,  77. 

HIMNOS.  33. 
HO^mES.UL 

HUELGAS,  13  /  17  /  38  /  62  /  66  /  Ó9  /  73  /  75  /  76  /  80  /  128  /13o, 

IMPRESOS,  10  /12  / 13  /  102. 

INCENDIOS,  127. 

INSURRECTOS,  21. 

MINISTROS,  1/9. 

NAVIDADES,  53  /  67  /  82. 

PARTIDOS  POLÍTICOS,  21  /  27  /  45. 

PERIODÍS^fAS,  19 

POESÍAS,  51. 

PRESOS,  31. 

PROPAGANDA,  91/  94  /  95  /  96  / 104  / 107  /  ilO  /  ii2  / 114  / 116  / 117  /  Ii8  / 119  /  120  / 

121  /  122  /  123  /  124  /  126  / 128  /  129  /  130  / 133  / 135  /  136. 
PUBUCACIONES  PERIÓDICAS,  83  /  84  /  85  /  86  /  lOi  / 107. 
SABOTAJES.  81  /  97  /  m  /  113  /  133- 
SINDICATOS,  35. 
SUBLEVACIONES,  16  /  78. 
ZAFRA,  68. 
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Fuentes  docuiitentafes 

Archivo  Nacional  de  la  República  de  Cuba:  Fondo  Donativos  y  Reimsiones. 

 :  Documentos  compilados  por  el  Archivo  Nacional  (Fondo  Especial). 

 :  Secretaría  de  la  Presidencia. 

 :  Eduardo  R.  Chibas  Partido  del  Pueblo  Cubano  (O). 

 .*  Tribunal  de  Urgencia  de  La  Habana. 
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Z.  Boto  por  dos 


4.  R@v@rso  Isofio 


Anexo  2.  Fragmentos  de  cartas  al  Tribunal  Supremo 


5=  Carta  río.1 


Transcripción 

Todos  los  testimonios  respetables  coincidm  m  afirmar  que  las  víctimas  de  hs  korribles  asesimtos 
fueron  sacados  de  sus  casas  y  ultimados  a  halaios  en  lugares  apartados  por  miembros  de  la  Fuerza 
Pública,  Por  tales  testimonios  -que  abarcan  el  dicho  de  psrsünas  de  todas  las  posUíras  políticas  y  so- 
ciales y  aún  de  gentes  apartadas  de  toda  müiíancia  eívim-,  m fiieran  bastante,  tenemos  las  mmífesta- 
dones  del  Coronel  Fermín  Comky  Galkgo^  Jefe  del  Regimiento  de  Hoígum  que,  a  preguntas  de  los 
periodistas  sobre  ¡os  sangrientos  eucesos  M'ünijíestün  que  bs  únicm  autorizados  para  hacer  dedara- 
ciones  sobre  ¡os  hechos  eran  el  Presidente  de  h  República  y  el  Jefe  del  Estado  Mayor  del  Ejército.  Tales 
palabras  suponen,  a  todas  luces,  la  más  palmaria  confesión  de  que  la  respomabilidad  de  los  referidos 
asesinatos  recaen  sobre  el  gobierno  de  la  República  y,  cona^etamente  sobre  su  figura  central. 


6.  Carta  n®.2 


Transcripción 

...tradicen  de!  modo  más  violento  toíías  las  tradiciones  de  respeto  a  la  ley  y  estimación 
de  la  vida  humana  que  han  distingmdQ  y  honrado  ¡a  eonvípencia  cubana.  Como  jueces 
de  ¡a  más  solemne  autoridad,  coma  ciudadanos  de  responsabilidad  señaladísima,  de- 
ben ofrecer  al  pueblo  cubano  la  fimdoda  esperanza  de  que  ¡os  hechos  sin  calificativo 
que  quedan  consignados  no  se  han  de  repetir  ni  quedar  impunes  y  que  al  respeto  de  las 
garantías  individuales  y  la  vigencia  de  la  Constítución  kan  de  volver  a  normar  la  vida 
de  nuestro  país.  La  ciudadanía  toda',  profundamente  conturbada  por  tos  sucesos  de 
Oriente,  en  una  de  las  más  angustioscos  coyunturas  de  la  historia  de  Cuba,  te  demanda 
y  le  espera. 
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7.  Fidsl  Ca^@  Cyba 


Reseñas  sobre  edic  iones 
y  nuevas  adquisiciones 
de  la  biblioteca  del  Archivo  Nacional 

Marlene  Cardoso  Padrón 

Licenciada  en  Literatura  y  Bp<;iñol 
Especialista  principo!  Biblioteca  del  Arcl-iivo  Nacional 

Beatriz  Disotuar  Ronnírez 

Licenciada  en  Información  Científico  Técnica 
'   Especialista  en  Arct^ivología  del  Archivo  Nacional 


La  necesidad  de  redactar  y  poblicíir  manuales  qoe  contribuyan 
a  una  mejor  sistematización  de  las  tare^is  archi\ásticas,  tanto 
en  eí  ti'atamíento  documental  en  general  como  en  la  etapa  de 
descnpciónj  ha  sido  política  dei  j^ychivo  Nacional  de  la  Repú- 
blica de  Cuba  en  ios  últimos  años  y  así  mejorar  el  desempeño 
del  persona!  que  labora  en  este  tipo  de  institución  y  la  de  crear 
productos  y  sendcios  de  calidad  de  aciíei  do  a  la  normativa  ar- 
chivística  intemacíonaL 

13  Manual  de  indización  para  archivos  y  el  Manual  de  pro- 
cedimientos para  eí  tratamiento  documental  son  ejemplos  de 
ello.  Fmtos  de  la  colaboración  entre  el  i^trchivo  General  de  la 
Nación  de  la  República  Dominicíjna  y  el  Archivo  Nacional  de 
la  República  de  Cuba,  ftieron  elaborados  por  un  colectivo  de 
autores,  especialistas  de  nuestra  institución  con  una  vasta  ex- 
periencia en  la  acti\idad  archivística. 
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El  Manual  de  mdizadón  para  archivos,  fiie  coacebido  como  guía  técnica  para 
los  trabajos  de  éescripdón,  en  el  empeño  por  lograr  una  estandarización  de 
la  calidad,  de  acuerdo  a  las  exigencias  de  las  noniias  de  !a  Archivísíica  In- 
ternaeional. 

Prologado  por  Miita  C.  Botana,  pres- 
tigiosa  profesora  de  la  Facultad  de 
ComiíllicaciÓE  de  la  Universidad  de  La 
Habana,  lo  caliñca  de  íiíil,  práctico  y 
elogia  su  claridad  y  precisión:  ''Por  so 
calidad  profesional,  el  riguroso  estudio 
:■   que  implicó  la  preparadón  del  Manual 
:   y  su  dedicación  absoluta.,/'.  Así,  tam- 
•  bién  reconoce  al  colectivo  de  autores 
.  de  esta  creación,  ietegrado  por  Marisol 

■  Mesa  León,  Alba  Gilda  Dreke  Alfonso, 
^  Elvia  CorbeEe  Sanjuijo,  Miriam  Riiiz 

■  MeriñoyJorge  MacleCruz. 
El  libro  contiene  un  capítulo  de  gen- 
eralidades de  la  indización  para  la  la- 

'  bor  del  archivero  y  otros  cinco  con  re- 
glas prácticas  como  son  agoellas  para 
^^l^u  ¿a  redacción  de  los  descriptores,  la  se- 

/,  ■  ;  .    igeeión  y  formulación  de  descriptores 

,  institucionales,  geográficos,  de  materia 
Cyfeleits  dé  Mwu&l  é$  ¡númmn  para  Archives  >'  onomásticos,  estas  últimas,  aplica- 
bles a  nombres  de  personas  y  familias. 
Este  material  de  gran  apreciación  está  disponible  ya,  para  la  comunidad  arclmds- 
tica,  tanto  nacional  como  extranjera,  pnes  en  su  edición  conjunta  con  el  Archivo 
General  de  la  Nación  de  la  República  Dominicana  salió  de  forma  impresa,  pero 
puede  accederse  también  a  la  versión  digital. 


Presemsctór;  de  la  versíóf!  digital 


El  Manual  de  procedimientos  para  el  tratamiento  documental 
aporta  conceptos  para  deñnir  las  partes  que  componen  los  sistemas 
de  archivos,  las  diferentes  edades  o  etapas  por  las  que  atraviesan  los 
documentos,  así  como  las  fases  de  dicho  sistema  y  ptmtualiza  cómo 
debe  ser  el  manejo  en  cada  una  de  ellas. 

El  colectivo  de  aotoras  de  este  texto 
lo  componen:  Martha  Marina  Fer- 
ríol  Marchena,  Olga  María  Pedierro 
Valdés,  Marisol  Mesa  León  y  Mercedes 
Maza  Uovet.  Ellas  proporcioean  eoa 
herramienta  práctica  para  entender  y 
actuar  en  todo  el  sistema,  a  partir  de 
la  propia  tradición  arcbivistica  y  sos 
experiencias.. 

Completa  esta  obra  iie  glosario  de 
términos  arehivisticos  y  los  anexos  re- 
lacioeados  con  los  modelos  de  registro 
y  control  a  utilizar. 
También,  con  el  objetivo 
de  estandarizar  la  actividad 
archivística  de  acuerdo  a  las 
normas  internacionales,  el 
Manual  está  disponible  en  los 
dos  formatos,  impreso  y  digital 
y  forma  parte  del  acenso  de  la 
comunidad  de  arcliiveros. 


Mercedes  Masíi  Llovct 


rFesentacion  o©  la  versión  ui^ixsi 
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Cmímhmm&B  la  Fynda©i6n  dml  Amhm^  ^aeionai 
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Rafael  Aciuioo  Gy#f  ra 

Al  llegar  enero,  en  nuestra  iiistitiición  se  celebra  su  fundación,  el  natalicio 
de  niiesíro  Héroe  Nacional  y  aprovechamos  para  también  involucrar  Is 
efemérides  del  día  de  la  ciencia  oibana.  Dentro  de!  festejo  tiene  lugar  ima 
exposición  acompañada  de  una  velada  cultural. 

En  el  2008,  la  exposición  tuvo  por  título  aqiiela  enseñanza  de  José 
Martí  que  reza:  Amenizar  ¡a  ciencia  es  generalizarla  En  ella  se  mostraron 
documentos  de  gran  valor  patiimonial  como:  El  juro  de  heredad.  El  acta 
de  fundación,  acompañados  de  otros  que  recuerdan  el  quehacer  científico 
del  país:  Expediente  relativo  a  la  creación  de  la  Academia  de  Ciencias 
Médicas,  Físicas  y  Naturales  de  1861,  el  Certificado  de  ¡a  Orden  Nacional 
de  Mérito  de  Carlos  J,  Finiay  en  el  grado  de  Gran  Crm,  de  1929 . 

La  ocasión  propidó  que  Eliades  Acosta,  director  de  la  Biblioteca 
Nacional  de  Cuba,  dictara  una  confereocia  y  ei  progi'ama  contó  en  su  paite 
cultiirai  con  la  InteipretadÓE  de  la  Orquesta  de  Cámara  Guillermo  Tomás, 
conducida  por  la  maestra  Ana  Miriam  Saiitana. 


Exposición  Att^QñíZQT  Is  ciBñGSS  &s  ^sñBtslizsiisit  6n  d  SsIóíí  l/!3ftl,  200S 

En  el  2009,  después  de  inaugurada  la  tradidoeal  exp-osición 
que  llevó  por  título  esta  vez  José  Martí,  la  ciencia,  la  tecnología 
y  el  medio  ambiente  vistos  desde  el  Archivo  Nacional  en  su  168 
aniversario,  sucedió  la  Gala  de  Celebración  del  169  Aniversario  con 
la  participación  de  figuras  como:  Carlos  Riiíz  de  la  Tejera,  Jesús  del 
Valle  "Tatita",  Rosalía  Amáez  y  el  Coro  Entrevoces  de  la  maestra 
Digna  Guerra. 


Dentro  de  las  jornadas  conmemorativas  por  el  Día  de  la  ciencia  cubana,  e! 
Archivo  Nacional  de  la  Repáblica  de  Cuba  ñie  represeaíado  por  primera  vez,  en  la 
exposición  pennaneníe  del  Pabellón  de  las  Ciencias  en  Expociiba. 


imO  2008  y  sus  talleres  de  Archivología 

Del  21  al  25  de  abril  el  Arcliivo  Nacional  de  la  República  de  Cuba  coaiispició 
con  otras  instituciones  la  celebración  del  Congreso  Interaacioíiá  de 
Información  INFO  2008,  en  el  Palacio  de  las  Convenciones  de  La  Habaiia 
Eíi  el  evento  se  preseBtaron  y  debatieron  ponencias  alrededor  del  tema  La 
sociedad  del  conocimiento:  nuevos  espacios  para  su  cons'tmccióm 

Como  actividades  colaterales  del  Congreso  se  desarrolló  el  Taller 
internacional  Los  archivos  y  los  nuevos  espacios  en  ¡a  sociedad  del 
conocimiento  y  se  impartieron  dos  cursos  de  gran  importancia  para 
la  actividad  arcbivística.  El  de  Gestión  Documenta!  de  la  MSc.  Marieta 
Álvarez  P^odrígiiez  de  Colombia  y  e!  de  Valoración  Documenta!  a  cargo  del 
Dr.  Ramón  Albercb  Fugueras,  director  del  Sistema  deArcliivos  de  Cataluña, 
España.  Ambos  de  gran  importaeda  para  la  actividad  arcbivistica. 

Las  actividades  teóricas  más  relevantes  del  certamen  quedaron  impresas 
en  una  memoria  digital,  editada  por  e!  Archivo  Nacional  de  la  República  de 
Coba. 


ümmmmmMm 


Pí@smUQ¡éñ  mi  ñbm  Cimammp  w  mtkmcmmo  ú%  L@f  da 
Oqmnúo  Barrios 

El  i5  ^€  julio  de  2008  se  presentó 
la  reedición  y  la  primera  versión  en 
formato  digital  del  titulo  Cimarronaje  u 
antirracismo.  de  la  Dra  Leyda  Oquendo 
Barrios.  El  encuentro  contó  con  la 
asistencia  del  excelentísimo  señor  Fidele 
Diarra,  embajador  de  la  República  de 
Malí  en  Cuba  y  Jean  Noel  Simet,  asesor 
de!  Consejo  Regional  Guadalupe  y 
presidente  de  la  Asociación  Confliience 
Caribe, 

También  estuvieron  presentes  Ricardo 
Infante  Padilla,  director  del  Taller  de  Arte 
ÜeiTiefite  Orozco  de  k  Universidad  del 
Estado  de  Goerrero,  México^;  Mercedes 
Hernández  de  la  Cniz,  eiicaí'gada  del  área 
informática  de  la  misma  casa  de  altos 
estudios, 

A  decir  de  la  Editorial  Grafococo  c.."es 
iin  texto  revelador  de  ios  nexos  entre  el 
horrendo  comercio  de  liiimanos 
que  ensombreciera  nuestra  isla  y  buena 
parte  del  coníinentej  liasta  el  siglo  xix  y 
el  racismo  antiiiegro,  supendYlente  en  los 
años  posteriores,  como  la  herencia  más 
Cfinínosa  del  pasado". 
Es  im  abordaje  sirigukr  del  tema,  aim  cuando  lia  sido  tratado  por  otras 
personalidades  de  la  Historia,  y  constituye  un  docomeiito  de  obligatoria 
referencia. 

La  autora  en  una  sinopsis  de  la  obra  nos  expresaba: 

"El  cimarronaje  es  una  de  las  formas  originarias  de  rebeldías  de  uiíestro  contiiieiiíe 
manifiesta  (y  expresa)  desde  el  preciso  momento  eo  que  la  presencia  depredadora  de 
Europa  legó  al  área.  En  particular,  m  este  proceso  histórico,  el  papel,  desarrollo  y 
contribución  de  k  mejer  no  está  suficieiitemeBíe  estudiado,  ni  esclarecido. 

Desde  los  integrantes  de  las  culturas  autóctonas,  incluida  la  gran  y  colosal  civilizadón 
Olmeca  que  marca  una  presencia  y  mu  estilo,  hasta  k  actualidad,  el  imprescindible  rol 
de  la  mujer  africana  es  también  absolutamente  minimizado. 

Pero  el  cimarronaje  femenino  no  solamente  se  esprasa'en  el  combate  directo  sino 
que  abarca  la  cosmovisión  del  existir  en  las  diferentes  aristíss  que  compuisao  la  wda: 
educación,  filosofía  y  religión,  perpetuación  de  los  patrones  trasformaciÓF!  de  la 
cultora,  su  anclaje  en  las  generaciones. 

Porque  específicamente  a  k  mujer  africana  y  sus  descendientes  afroamericanos 
les  ha  correspondido  un  kgar  subvalorado  en  la  historia  y  el  presente:  invisibles  e 
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Obituario 

El  4  de  no^dembre  de!  2008  falleció  en  La  Habana,  Leyda  Marta  Oquendo  Bamos, 
figura  relevante  de  la  intelectualidad  cubana  de  los  últimos  tiempos,  cuya  pérdida 
física  \áste  de  luto  a  la  cieRcia  y  la.  cultura  de  miesíro  país. 

El  Ai'cliivo  Nacional  de  la  República  de  Cuba  se  prestigió  coa  sii  presericia  y  el 
conairso  de  sus  aportes  y  lauros  al  tenerla  como  investigadora  con  más  caarenta 
años  de  experiencia,  eo  los  que  dirigió  búsquedas  científicas  sobre  historia 
latinoamericanaj  afroamericana,  aírocaribeiia  y  cubana.  A^pasionada  de  la  obra  de 
José  Ludano  Fraoco  a  quien  llamó  maestro  de  historiadores  y  de  la  ejemplar  máa 
de  Mariana  Grajales  y  su  hijo  Antonio  Maceo. 

LeydSf  doctora  en  Ciencias  Históncas,  profesora  e  investigadora  titular, 
antropóloga  y  periodista,  también  asesora  principa!  de  la  Casa  de  África,  donde 
fimdó  y  dirigié  el  Taller  José  Luciano  Franco  y  los  Comité  Científicos  de:  Bannzil 
Kreyól  Kyba  de!  Instituto  de  Investigaciones  Culturales  de  la  ailtura  Cubana  de  !a 
Asociación  Caribeña  de  Ciiba.  Fue  colaboradora  de  la  Comisión  Cubana  de  Naciones 
Unidas,  de!  Instituto  Cubano  de  Radio  y  Televisión  (ICRT)  y  el  instituto  Cubano 
de  Amistad  con  los  Pueblos  (iCAP).  Miembro  reconocido  del  Comité  cubano  de 
mujeres  afticanas  en  Cuba. 

Impartió  cursos,  talleres  y  clases  magistrales.  Asesoró  tesis  de  pregrado, 
postgrado  y  doctorado  en  universidades  cubanas  de  La  Habana,  Matanzas,  Las 
Villas  y  Santiago  de  Cuba.  También  en  las  universidades  de  Roma  IIÍ,  Sapienza 
y  Firenze  en  Italia,  Carolina  de  Praga,  Instituto  de  Estudios  Orientales  de  la 
ajitigua  República  de  Checoslovaquia,  Instituto  de  Estudios  del  Tercer  Mundo  y 


Budapest,  Hungría;  Instituto  de  Relaciones  Internacionales  y  de  Ciencias  Sociales 
de  la  Universidad  de  Varsovia,Polonia;  Universidad  Lomonosov;  Institutos  de 
Asia,  Africa,  América  Latina  y  Orientalísticai  de  Mc^cú;  Instituto  de  Etnología  de 
Leningrado;  Universidad  París  VIII  de  Francia;  Universidad  de  York,  Toronto, 
Canadá;  UNAM,  Distrito  Federal,  Méxicc»;  Universidad  Autónoma  de  Santo 
Domingo  y  Universidad  Católica  de  Santo  Dc>mingo  y  Madre  y  Maestra  de  Santiago 
de  ios  Caballeros,  República  Dominicana;  USPI  de  Sao  Paulo,  y  Victoria  de  Spíriüi 
Santo,  Brasil;  Francisco  de  Miranda  en  Coro,  Santa  María  y  UCV  y  CELARG  de 
Caracas;  Universidad  Pedagógica  de  Barqiiisimeto;  Universidad  de  Luanda  y 
Gnipo  de  Investigaciones  Culturales  del  Ministerio  de  Cultura  de  Angola;  Centro 
de  Estudios  Africanos  de  Maputo  ,  Mozambique;  Universidad  de  ia  Idea  Zuche, 
Corea  del  Norte;  Universidad  Ulam  Bator  y  (dentro  de  Estudios  Internacionales  de 
Mongolia. 

También  se  desempeñó  como  vicedire*:rtora  científica  y  directora  general 
del  Centrio  de  Investigaciones  de  Asia,  Áfri  ca  yAmérica  Latina  de  la  Academia 
de  Ciencias  de  Cuba;  presidenta  de  tribunales  de  categorías  científicas; 
Representante  en  comisiones  interaacionales  de  trabajo  sobre  las  temáticas 
de  .Áñica,  Afroamérica,  aspectos  de  la  cultura  Historia  y  Antropología  de 
las  presencias  indígenas  y  populares  del  conrinente  latinoamericaiiOí  que 
incluyen  aspectos  etnoreligiosos. 

Autora  de  más  de  500  artículos^  ponencias  y  otras  publicaciones,  entre  ellas: 
El  fenómeno  Tribal  Africano:  Cimarronaje  y  Antirraásmo\  Historia  del 
Campesinado  Cubano;  Identidad  y  Religión:  la  santería  cubana;  José  Martí, 
apuntes  sobre  su  antirradsmo  militante;  Antonio  Maceo  Grújales:  El  titán  de 
bronce;  Afroamérica:  religión  y  tiempo. 

El  Boletín  del  Archivo  Nacional,  contó  con  su  siempre  solícita  colaboración 
y  se  enorgulleció  con  la  edición  de  sus  trabajos,  le  rinde  merecido  tributo  a  la 
lucliadora  de  siempre  y  reproduce  para  su  honra  el  poema  que  Rogelio  Martínez 
Furé  le  dedicara  a  la  partida  de  tan  querida  Simiga. 


De  M  Mwefte  y  ei  loto 

Yo  soy  el  loto  puro 
que  floreció  en  el  campo.» 

Antiguo  poema,  egipcio 

í 

El  bastón  ftmerario  §;olpea  el  sueio 
lúgubremente... 
ÍToc!...  íTod...  ÍToc!... 

Cánticos  planean  sobre  la  ciudad... 
íkú  la  ewé 
Ikú  la  ewé  o 
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Ikú  Olódumare 
Ikú  la  ewé  o 
O  didé  o. 
lí 

Yo,  Cimarrón-de-Palabras,  pregunto: 
—¿Dime  til  dulce  amiga,  La-de-ojos-de-gaceía-caribí  ña,  si  es  verdad 
que  la  Muerte  es  hermosa 
como  mía  flor  de  loto? 

Dímelo,  tú  que  fuiste  puntual 
a  la  cita  con  Ikú, 
¿te  embriagó  el  perfume 
inmaculado  de  esa  flor? 
¿o  ya  tocaste  el  Árboi-del-Olvido? 

Quiero  que  tus  palabras  iluminen 
la  insondable  soledad 
en  que  me  ha  sumido 
tu  partida. 

Dime,  fiel  amiga, 
¿es  verdad  que  la  Muerte 
es  hermosa  como  ima  flor  de  loto, 

o  tan  solo  es  Olvido?  ' 

III 

Entre  las  brumas,  del  ocaso,  La-de-ojos-de-gacela-earibeña,  responde,  sonriente 
como  gioconda  oegra  y  tropical : 
—Cuando  llegue  tu  día 
obtendrás  la  respuesta. 
Cuando  el  Árbol-áel-Olvido 
toques,  te  develarán 
el  rostro  más  arcano 
del  Hombre-del-Garroíe. 
Y  sabrás  si  es  hermoso 
como  una  flor  de  loto, 
o  tan  sólo  es  Olvido. 
Por  eso  te  aconsejo,  viejo  amigo; 
Vivir. 

Disfrutar  de  «las  cosas 
buenas  de  la  Vida», 
ese  don  irrepetible 
que  concede  Olódumare. 
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i^z/  '/V-  '^'':'"-'^^  ■    ■  El  6  de  agosto  del  2008,  a  las  3:00  pm, 

wíí&f^fi€''^'-  ®^      Ss^ó"  Árcliivo  Nacional 

l'^liCI'iiC^'  .  |  .  se  hacia  la  apertura  de  una  exposicióa 

que  conmemoraba  el  Centenario  de  la 
fundación  del  Partido  Independiente  de 
Color,  registrada  el  7  de  agosto  de  1908.  En 
ella  se  exhibieron  dcxíumentos  originales 
que  reflejan  difereDtes  momentos  de  la  vida 
de  esa  organización:  antecedentes  de  sii 
ftiadación,  vida  política,  protesta  armada 
y  masacre  de  sus  líderes  y  muchos  de  sus 
integrantes  o  partidarios. 

La  exposición  fue  visitada  el  día  7 
por  personalidades  de  la  ciilíiira 
y  la  iiitelectiiaiidad  cubana  entre 
ios  que  se  encontraban :  Fernando 
Martínez  Herediaj  presidente  de  la 
Comisión  Nacional  Conmemorativa 
■^%^Mm.^  ?s?«.Mto   'V  Centenario  de  fundación  y  masacre 

mMílWMÚKTMMki  ^^^^  ^^^^  '^^^^ás  Fernández  Robaina, 
'::'r:^^^- ■      .        ■  bibliógrafo,  escritor  e  investigador  de  la 

Biblioteca  Nacional;  la  cineasta  Gloria 
Sm^tm^  áti  Partid©  indtp®fícii©ftt  ^©  Cdor  Rolando  y  el  viceministro  de  Cultura 

Femando  Rojas,  entre  otras. 
El  Viceministro  solicitó  que  la  muestra  se  realizara  de  manera  itinerante 
por  diferentes  instituciones  de!  país  por  la  importancia  del  tema.  Por  lo  que 
durante  el  mes  de  diciembre  del  2008  se  mantuvo  en  el  salón  principal  de 
la  Biblioteca  Nacional  José  Maití. 

Se  expusieron  dcciimeníos  de  en  valioso  bagaje  testimonial  que 
constituyen  referencia  obligada  para  investigadores  y  especialistas  que 
aborden  la  temática^  un  liecho  histórico  que  constituyó  el  centro  del  debate 
racial  en  la  Cuba  republicana. 

La  importante  efemérides  convocó  a  iin  panel  en  el  que  participaron  la 
investigadora  y  jefa  del  proyecto  de  investigación  del  Archivo  Nacional, 
Bárbara  Danzie  León  y  los  especialistas,  Loreto  Raúl  Ramos  Cárdenas  e 
Iván  Vázquez  Maya,  quienes  abordaron  aspectos  del  ti^abajo  que  realisa  el 
equipo,  un  esbozo  histórico  documenta!,  del  surgimiento  y  evolución  de 
este  Partido  y  las  políticas  racistas  que  acompañaron  sus  años  de  existencia, 
y  a  la  vez  responsables,  en  gran  medida,  de  la  masacre  con  que  se  puso  fin 
a  su  existencia  en  1912. 
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Ff@s@nta©iér!  dti  Ubm  Z^moímm  m  €mM  C®raiis  Alonso 
Vaidés  y  Mm  Andrés  BiariG©  Rodrigyaz 

Tuvo  lugar  el  24  de  octubre  de  2008,  en 
el  Salón  Martí  del  Arcliivo  Nacional  de  !a 
Repáblica  de  Ciiba.  La  actividad  estuvo 
presidida  por  su  directora  general  la  MSc. 
Martha  Ferrioll  Marchena;  Sergio  Rabanillo, 
presidente  de  ia  Sociedad  Lsoeesa  y 
Zaiíioraoa  de  Coba;  José  Luis  Bermiidez, 
diputado  zamorano  de  Cuitara,  Educación  y 
Migración;  Jesús  Sandín,  director  zamorano 
de  migración  y  «na  represeRtación  de  la 
colonia  zaiiiorana  en  Cuba» 

El  libro  Zamoranos  en  Cuba  de  !a 
Licenciada  Coralia  Aionso  Vaidés, 
investigadora  titular  del  Arciiivo  Nacional 
y  Juan  Andrés  Blanco  Rodríguez,  profesor 
titular  de  la  Universidad  de  Salamanca,  traía 
de  mariera  general  las  políticas  migratorias 
aplicadas  en  la  Isla  durante  el  siglo  xix,  las 
causas  que  propiciaron  el  Unjo  migratorio 
zamoraeo. 

El  voluBien  analiza  los  áistiritos  grapos  de  parricipantes  en  la  Guerra  de 
Independencia,  proftiodisa  ee  las  características  de  los  gnipos  castellanos, 
sus  espacios  de  sociabilidad  y  iiiielk  iiistitiicional  en  Cuba.  Aporta  todo  un. 
instrumental  de  fuentes  originales  de  archivo,  que  permite  la  coesulta  de 
aquellos  investigadores  interesados. 

La  presentación  quedó,  adornada  con  la  interpretación  de  cancioiies 
típicas  zamoranass  en  las  que  lucieron  instrumentos  musicales  autóctonos 
de  esa  región  eseafic ' 


Zamoranos  sn  Cubé    CQ^¡^¡k  Ala-ise 


José  Luis  BffTOúífez 


Xlli  Taller  de  Historia  ^  Arcliivofogla 


Con  on  solemne  enciient!*o  en  el  Salón  Martí  se  mmigaró  uno  de  los  eventos  más 
importantes  del  centro  y  se  extendió  del  3  al  5  de  diciembre  del  2008.  La  sección 
de  base  de  la  Unión  Nacioaal  de  Historiadores  de  Cuba  y  las  Brigadas  Técnicas 
JiiveRÍles  de!  Arcliivo  Nacional  de  la  República  de  Cúbalo  convocan  anualiBeníe  con 
sede  en  la  propia  institiidón  y  en  él  participan  técnicos,  especialistas,  trabajadores 
del  Sistema  Nacional  de  Archivos,  otras  institiiciones  e  interesados  en  conocer  y 
debatir  sobre  los  temas  de  Historia,  Árdiivología  y  Conservación.  De  esta  foniia 
se  presentan  y  promueven  los  resultados  de  las  investigaciones  relativas  a  estas 
disciplinas. 


inaygyradófi  del  Kili  Tsller  de  Historia  y  Arcliivoiogla 

El  evento  se  dedicaba  ai  50  aniversario  del  triunfo  de  la  Revolución  Cubana 
y  al  inaugurarse,  quedaba  también  abierta  una  e?q)osición  inspirada  en  los  15 
años  de  existencia  de  estos  talleres.  Se  exhibieron  documentos  que  conforman 
toda  ima  memoria  de  la  realización  de  estos,  donde  aparecen  jóvenes,  que  hoy 
son  verdaderas  figuras  de  la  cultura  y  la  ciencia  cubanas. 

En  el  día  inaugur-at^  el  Dr.  Esteban  Morales  impartió  una  conferencia 
magi^rral  titulada:  Los  desafios  de  ¡a  problemática  racial  a  nivel  global 
ampliamente  debatida  por  los  asistentes. 

El  evento  contó  con  32  ponencias,  de  ellas  22  correspondieron  a  temas 
de  Archivística  y  Conservación,  11  de  Historia  y  se  trabajaron  seis  sesiones 
de  intenso  trabajo  dentilico  y  técnico» 

Resultaron  premiados  los  siguientes  tab^os  ee  las  distintas  categorías.: 

Historia:  -Gran  Premio 
Htülo:  Delincuencia  y  Justicia  en  La  Habana  durante  el  siglo  xix. 
Autora:  Dra,  Yolanda  Díaz  Martínez  /Archivo  Nacional  de  la  República  de  Cuba. 
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-Mención 

Título:  El  conjunto  La  Cotorra:  esplendor  de  ¡a  cultura  del  agm  en  Gmmbücoa, 
Autor:  MSc.  Rafael  Aquino  Guerra  /Archivo  Nacional  de  la  República  de  Cisba. 

Conservación:  -Premio  Único 

Título:  Sabaira:  un  camino  para  ¡a  pie!  de  las  mcuademaciones. 
Autor:  Lic.  Osdiel  Rogé!  Ramírez  Vila  /  Biblioteca  Nacional  de  «a 

Arcbívistica:  -  Gran  Premio 

Título:  Catálogo  temátim  sobre  la  expulsión  de  ¡os  jesuítas  de  aaierdo  con  ¡os 
fondos  coloniales  de! período  1767-1811  en  d  Archivo  Nacional  de  la 
República  de  Ciiba. 
Autora:  Lic.  Beatris  Disotiiar  Ramírez  /Archivo  Nacional  de  la  República  de  aiba. 
-Mención 

Titulo:  Consideraciones  para  una  propuesta  de  Obseroatorio  Tecnológico 

para  el  Sistema  Nacional  de  Archivos. 
Autor:  Lic.  Jos^e  Macle  Cruz  /Archivo  Nacional  de  la  RepíiMica  de  Cuba. 


F@r  primara  ¥®z  en  Cuba,  ©ucuentros  ib^ro^ffierieaiios 
m  BU  Xi  e@ii¥OC^toria  ADA! 

^.^^  Del  16  al  20  de  febrero  del  2009  sesiooó  en 

el  Salón  Baire  del  Capitolio  de  La  Habana 
nOOPcRACDN  reimiófi  del  Comité  Iníegubemameiital 

t^'-''         DCnnáyflOtnáHÉ         Programa  ADA!  (¡beroarchivos),  para 
I  I  ;|,^^  ¡úü%Xn¥zmjhm    aprobar  proyectos  de  apoyo  a  la  actividad 
^4  "  archivística,  en  esta  oportunidad  se  trataba 

de  su  oncena  convocatoria. 
La  Áyiida  al  Desarrollo  de  Archivos  Iberoamericanos  más  conocido  por  ADAI, 
se  constituyó  por  acuerdo  de  la  Cumbre  iberoamericana  de  Jefes  de  Estados  con  el 
objetivo  de  conceder  apoyo  a  ^tas  y  otras  iiistitiicioües  archmsticas  de  los  países 
que  financian  el  Programa  para  llevar  a  cabo  proyectos  de  e^e  tipo  para  preservar 
la  memoria  documental  de  la  región. 

Ee  la  primera  convocatoria  en  1999,  se  presentaron  145  proyectos  de  15  países 
iberoamericanos  y  el  Comité  Intergiibemamental  del  Programa  ADA!  aprobó  im 
total  de  35  ayudas»  distribuidas  entre  países  miembros  y  no  miembros.  Desde  el 
2008  ya  se  reafirmaban  96  de  estas  aspiracioEes. 

Los  miembros  del  Programa  son:  Argentina,  Brasil,  diile.  Colombia,  Costa 
Rica,  Cuba,  Españs,  México,  Portugal  Perú,  Puerto  Rico,  República  Dominicana  y 
Uruguay  y  los  proyectos  que  se  aprueban  están  relacionados  con  la  organización, 
conservación  y  difusión  del  Patrimonio  Documenta!  Iberoamericano. 

El  becho  de  su  realización  en  Cuba  para  esta  edición  expresa  el  prestigio  de 
nuestra  comunidad  arcbívistica,  manifiesto  en  la  aprobación  de  29  proj^ectos  que 
abarca  varios  de  nuestros  archivos  de  la  Red  Nacional. 


Encueiitros  bilaterales 

El  amistoso  enciieatro  entre  Cuba  y  Vietnam  se  produjo  el  3  y  4  cié  agosto 
del  2009,  como  parte  del  tradicional  intercambio  de  ayiida  entre  sus 
archivos.  Esta  vez  en  Caba,  coacertarori  importantes  acuerdos,  a  partir  del 
tratamienío  temático  de  las  NueMas  temologím,  oportunidad  y  desafio 
para  ios  archivos. 

En  !a  reimiéii  estuvieron  presentes  por  la  delegación  vietnamita:  Van  Tat 
Thii.  vice-miiiistro  de  Asuntos  leternos;  Nguyen  Qiioc  Tiiaii,  director  del 
Departamento  ée  PlanilicaciÓB  y  FiBanzas  del  mismo  organismo;  Nguyen 
Tlii  Tfiuy  Biali,  directora  del  Centro  de  ¡nvestigadones  Científicas  de  la 
Dirección  Estatal  de  Registros  y  Archivos. 

El  acto  de  clausura  de  tan  iinportajite  reunión  bilateral^  fue  objeto  de 
coiicBiTencia  masiva  de  la  comiiEidad  archivística  al  Salón  Martí  de!  Arcliivo 
Nacional  y  noticia  de  la  prensa  cubana,  que  apuntó  detalles  y  resaltó  la 
entrega  de  la  Medalla  de  Campaña  Por  ¡a  Obra  de  Archivos  y  Registros  a 
la  compañera  Nidia  Laberrera  Sardiiy,  quien  íiiera  segunda  secretaria  de  la 
Embajada  de  Cuba  en  VietEam. 

En  !a  misma  fecha  se  concertó  otro  encuentro  bilateral  Ciiba-Venesiiela, 
que  contó  en  la  delegación  extranjera  con  !a  presencia  de  Carmee  Alida 
Soto,  directora  general  del  Archivo  Histórico  de  VeRemela;  Arena  Marina 
Bastardo,  especialista  de  esa  institiidón. 

De  esta  reunióiij  también  deviiiieroíi  im|x>itaiites  acuerdos  que 
beneficiarán  la  actividad  archivística  de  anibos  países,  expreso  en 
intercambios  de  tecnología  y  conocimieníos,  fuiidamentalmente. 


El  úm  del  kmMmm  cuten© 

El  3  de  noviembre  es  el  día  del  archivero  cubano,  en  honor  ai  iiombraíiiiento  de 
Joaquín  Llaverías  com©  director  de!  Árcbivo  Nacional  en  el  año  1922,  por  eso 
constituye  im  motivo  de  recordación  importante  y  júbilo  para  esta  comunidad  de 
trabajadores. 

Eo  medio  de  la  coBmemoraeién  de  la  efeméride,  el  colectivo  del  Arcliivo  Nscional 
recibió  una  inspiradora  carta  de  José  M.  Vñlar  Barrueco,  oiiiiistro  de!  CITMA,  m 
que  además  de  felicitarles,  declaraba: 

La  tradición  arcliMsíica  cubíina  ha  forjado  especialistas  capaces  de  sortear  cualquier 
contienda  para  la  consen/aciÓB  del  patrimonio  histórico  de  k  NaciÓD,  meestra  de 
las  evideíiciüs  para  reftitar  falacias  y  destruir  historias  reinveiíiadas,  así  como  para 
enaltecer  la  obra  de  nuestro  proceso  revolueionario  y  de  sm  principales  figuras» 


Presantadéri  de  originales 

La  piiblicadóri  tiene  carácter  amia!,  está  concebida  para  compilar  y  diñmdir 
aquellos  resultados  Investigativos,  tanto  nacionales  como  extranjeros  elaborados 
con  las  ftseníes  primaiias,  líiaatener  actualizada  a  la  comunidad  archivistica  sobre 
distintos  aportes  académicos,  contenido  de  fondos  documentales  relevantes,  así 
como  éxitos  del  desan'ollo  institiicional  y  promover  los  logros  del  Sistema  Nacional 
de  Archivos. 

Por  eso  los  trabajos  deben  responder  a  las  distintas  secciones:  Investigadories, 

Archivística,  Dociimeiitos  para  k  Historia  y  Bibliografías. 

Los  textos  se  someterán  a  la  evaluación  por  e!  Consejo  CientílicOj  que  una  vez 

aceptados^  de  acuerdo  a  su  calidad  y  relevancia,  pasan  a  ser  propiedad  del  Boletín 

del  Arclii¥0  Nacional^  por  lo  que  no  se  devolverán  los  originales  hasta  su  salida  en 

el  iiúmero  que  se  disponga  y  sean  solicitados  por  los  autores. 

Se  pide  la  atenta  colalKiración  de  los  autores  pai^a  que  orientefi  y  ajusten  sus 

artieiiios  a  las  siguientes  normas: 

-  Se  preseRtarán  legibles,  en  foraiato  A4?  ^  cios  espacios^  con  tipografía  Times  New 
Román  a  12  puntos,  el  te>rtQ  justificado  y  im  total  de  treinta  líneas  por  cuartillas^ 
correctFiiiiente  enumeradas. 

-  Se  requerirá  además,  una  copia  digital  en  formato  Word  sobre  Windows^  ya  sea 
en  so|X5.rte  de  disco  3,5  pulgadas  o  CD,  o  se  pudiera  enviar  por  correo  electrónico. 
~  Los  autores  acompañaráii  los  trabajos  con  los  siguientes  datos: 

«    Nombres  y  apellidos. 

*  Profesión/  especialidad, 

*  Cargo  que  ocupa  en  la  iiistitiicióii  a  la  cual  pertenece» 

*  Nacionalidad, 

^     Correo  electrónico. 

-  Los  artículos  deberán  coateiierlos  subtítulos  m  mifiósciila  y  negnta,  ubicados  en 
el  margen  izquierdo.  Contarán  con  eniinciado  coito  y  descriptivo,  autor  o  autores 
(nombres  y  apellidos  completos),  resumen  que  sintetice  el  contenido  temático 
ea  no  más  de  250  palabras,  introducción,  desarrollo  del  tema,  conclusiones  y 
bibliografía. 

-  Los  mapas,  ceadros,  tablas,  ilustraciones,  dibujos,  fotografías  y  otras  se  enviarán 
adjuntas  con  el  número  de  orden  correspondiente.  Los  pies  explicativos  de  cada 
lina,  en  el  orden  respectivo,  se  incluiráii  al  ñnal  de  la  bibliografía  y  coe  la  indicsción 
del  lugar  que  debe»  colocarse  en  el  texto. 

-  Las  fotogi'afías  deben  tener  alta  resoludóo,  de  preferencia,  digitalizadas.  Las 
impresiones  fotográücas  en  soporte  de  papel  tendrán  muy  btieíia  nitidez  y  aceptable 


grado  de  conservación.  El  envío  de  las  imágenes  en  formato  digital  tendrán  los 
siguientes  requerimieíitos: 

«    Archivos  JPG  o  TIFF,  iBdependientes. 

«    300  DPI  de  resolución 

•    Grabado  en  RAS 

-  Las  citas  deben  aparecer  en  bloque  y  puntaje  menor,  sin  eritrecomillar, 

-  Las  notas  explicativas  y  dociimentaies  deberán  ponerse  a  pie  de  página  en 
correspondencia  con  su  número  de  orden. 

-  No  se  aceptarán  los  trabsyos  qm  no  reflejen  la  bibliografía  utilizada,  eo  orden 
alfabético  y  con  la  sigiiieete  composición,  de  acuerdo  al  tipo  de  publicación: 
Libros: 

Ortiz  Fernández,  Fernando:  "Los  negros  curros"  en  Archivos  delfokiore  cubano, 

vol.  íí,  no.  27.,  Jimio,  La  Habana,  1927^ 
Aríículo  de  Revista: 

ÍJE  RivEREND,  Julio:  "Notas  para  inia  Bibliografía  ciibsoa  de  los  siglos  xiniiy  xrx'\ 
Revisto  Universidad  de  La  Habami,  no.  88  -  90,  ene  -  jiil,  La  Habana, 
1950. 

Cuando  es  un  documento  de  Internet  deben  incluir  todos  los  datos  del  sitio  y  la 
fecha. 

Los  artículos  pueden  ser  remitidos  a: 
Ardiivo  Nacional  de  la  República  de  Cuba 

Compostela  no.  906  esquina  a  San  Isidro.  Habana  Vieja.  Ciudad  de  La  Habana, 
Ciiba 

Correo  electrónico:  ^úMKMMXm^l 
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Botetío  cid  tirefiívo  MaeioiMl 


Es  lo  re¥Í$to  de  Archivistico 
más  ciritigwci  de  Lcitirioomérica. 
Su  misión,  reconcicida  en  clifereiifes  ©porfyriidades, 
ho  sici@  desde  sus  inicios,  repr©dycir  y  promocionor 
la  docyifieritacióii  original  m  inédita  cfiie  conservo 
Q  ifistifyción  y  lia  confribiiid©  o  lo  creación  cJe  espocios 
pora  ici  pybiicaciófi  de  orticyios  que  los  iriwestigodores 
de  tas  cleticicis  socioies,  creori  con  %m  fwctrites. 
iii  esto  edición  se  han  compilcid©  fytidoifieiitoiiinepfe, 
ciqyeiios  que  oborctan  ferticis  del  qyehacer 
de  ios  especialistas  del  Arclii¥@  Mocional 
de  ta  iepúbico  de  Cybo  y  del  Sistemo  Naclono! 
de  ArcliÍ¥os«  En  sy  mayorío  responcJen  directoinente 
a  acciones  de  iiwestigacióri  cientiflco, 
de  conservacióii  e  imiowoclóri  tecnológico, 
corno  tribyf©  a  los  twmcirosos  profeslonoies 
que  trobojori  en  lo  cystodici  y  soivcigycirda  de  nyestra 

mernorici  liistórico» 
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